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      ¿Quieres leer una novela EXCLUSIVA GRATUITA de 45 páginas, "Luna de miel", sobre la luna de miel de Audrey y su clan que está disponible solo para los suscriptores de mi boletín, junto con noticias sobre próximos lanzamientos, ventas, obsequios exclusivos y más?


      


      
        
          Obtenga LUNA DE MIEL: Una novela corta del Clan Hale, ¡AHORA!

        

      

    

  


  
    
      En un futuro no muy lejano, un ecoterrorista libera un virus genéticamente modificado en las principales áreas metropolitanas de todo el mundo. Al cabo de cinco años, casi el 90% de la población femenina mundial está diezmada.


      


      En un intento de detener la propagación del virus y de poner en cuarentena a las mujeres que quedaban, se desencadenó una guerra nuclear. Todavía no está claro quién comenzó a atacar a quién, pero se lanzaron bombas en todas las ciudades principales de los Estados Unidos, coordinadas con ataques masivos de pulsos electromagnéticos.


      


      Estas catástrofes, y el fin de la vida tal como se conocía, fueron denominadas colectivamente como El Declive.
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      LOGAN


      —Jódete.


      Logan Washington negó con la cabeza en dirección a su supervisor, Phoenix «Nix» Hale, mientras conducía la antigua camioneta cuatro por cuatro por un camino de tierra que atravesaba el campo. Él y Nix habían trabajado juntos dentro del Escuadrón de Seguridad de élite desde hace ocho años. Desde que Logan llegó de Austin (o lo que quedaba de él).


      —Lo siento por ti, Fantasma. De verdad —continuó Nix.


      Logan le echó un vistazo y su mandíbula se tensó ante el semblante de preocupación que fruncía la cicatriz del rostro de Nix. A Logan lo llamaban «Fantasma» por una razón. A excepción del trabajo, siempre se aislaba. Era mejor así. Para todos. Se obligó a poner de nuevo su atención en el camino, sin reconocer el intento de empatía de su compañero. No le sentaba bien.


      La camioneta saltó cuando pasaron sobre un bache y Finn maldijo desde el asiento de atrás:


      —Tómatelo con calma. No hay acolchado en estos malditos asientos plegables. Si me sigues sacudiendo así, mañana voy a tener los testículos amoratados.


      Logan lo ignoró. Finn se había estado quejando durante la última hora y el viaje solo duraba tres. Eran principios de mayo y estaban en una misión de recolección en el extremo más occidental de Texas Central del Norte. Más cerca de las fronteras con el Territorio de Comerciantes y Territorio de Texas del Oeste de lo que a Logan le habría gustado.


      Esos bastardos podían ser despiadados, sobre todo si te encontrabas con carroñeros del Hueco del Infierno, uno de los pueblos y puntos de comercio más prominentes del Territorio de Comerciantes.


      Ya los carroñeros se habían llevado la mayor parte de la mierda valiosa justo después de que las bombas cayeran hace ocho años, pero Graham —uno de los compañeros de clan de Nix— siempre veía las transmisiones satelitales. Juraba que la inundación reciente había arrastrado un biplano hasta un claro cercano a esta zona.


      Como su propio pueblo, Pozo Jacob, era uno de los pocos lugares que tenía acceso a esa tecnología después de los ataques de pulsaciones electromagnéticas, tenían posibilidades de ser los primeros en llegar al sitio. No era seguro que valiera la pena transportar todo el avión de regreso, pero, si tenían suerte, podrían desmontarlo por partes y dirigirse a casa antes del anochecer.


      A Logan le parecía bien todo esto. Entre las quejas de Finn y el fastidio constante de Nix, ya tenía un dolor de cabeza del tamaño de la maldita Nueva República de Texas.


      —Otra mujer podría llegar al pueblo en cualquier momento —dijo Nix, dándole todavía más lata con el asunto—. Deberías haber inscrito tu nombre para la chica que llegó la semana pasada. ¿Cuándo vas a hacerlo? Al menos inscríbete la próxima vez. ¿Qué tiene de malo?


      Logan no respondió. No le veía sentido a responder preguntas estúpidas. No metió su nombre en la caja del sorteo porque no buscaba novia y, de hecho, tampoco un clan; buscaba que lo dejaran en paz. Nix era inteligente. ¿Por qué le resultaba tan difícil de comprender?


      —Bueno, estoy seguro de que nunca perderé una oportunidad para inscribir mi nombre —voceó de nuevo Finn desde el asiento trasero—. No he perdido ninguna desde que cumplí dieciocho, pero estoy en el quinto rango, así que mis probabilidades son una mierda. Pero maldición, Fantasma —dijo golpeando a Logan en el brazo y él lo miró con desdén por el espejo retrovisor—, tú estás en el primer rango. Mataría por tener probabilidades como esa. Tienen que ser algo como ¿qué? ¿Una en treinta?


      De nuevo, Logan no respondió y la tensión en sus sienes lo apuñaló como atizadores al rojo vivo. «Otra buena razón para no meter tu nombre en la caja».


      El maldito Finn siguió desvariando:


      —Pero en un par de meses… cuando consiga ese ascenso que me prometiste, subiré al cuarto rango. Solo espera. Voy a estar casado para cuando tenga veintiuno y voy a tener una camada de niños antes de los treinta.


      Logan puso los ojos en blanco, pero cuando echó un vistazo al asiento del acompañante, vio que Nix lo miraba fijamente y con atención.


      Logan volvió a concentrarse en el camino. Bueno, llamarlo «camino» era ser generoso: ya en este punto era más campo que camino, pero cada cierto tiempo podía reconocer surcos que demarcaban dónde solía estar el sendero, lo que le indicaba que aún iban en la dirección correcta.


      —Tu mujer… —empezó Nix con voz queda—. Ya no está, hombre. No puedes estar toda la vida de luto.


      —¿No puedo? —preguntó Logan, y hablaba en serio.


      Tenía treinta y ocho. Él y Jenny habían tenido un romance desde la secundaria. Estuvo casado con ella durante doce años y ahora llevaba ocho de viudo. Pero algunas noches se despertaba sintiendo un dolor tan crudo como el primer día en que supo que la perdió. Algunas heridas eran tan profundas que el tiempo no podía hacer una mierda para curarlas.


      Jenny. Lo que daría solo para verla de nuevo. Hasta aceptaría volver a tener una de sus terribles peleas. Daría su testículo derecho solo por oírla gritándole insultos. «¡Logan, imbécil testarudo!».


      No tenía sentido que Dios se hubiera llevado a alguien a quien el mundo necesitaba tanto. A quien él necesitaba tanto. Tenía un coeficiente intelectual que estaba por las nubes: era curiosa; inventiva; hermosísima; alta; de ojos de un gris pálido que siempre podían ver a través de su corazón.


      No, no le interesaba volverse a casar. Y no le interesaba faltarle el respeto a la memoria de su esposa con una extraña metida en su vida por un maldito sorteo. Sin mencionar que tenía que compartir un nuevo lecho marital con otros cuatro hombres… Maldición. Sabía que el mundo ahora era diferente y todo, pero nunca comprendería ese tipo de mierda.


      Nix soltó una risita como si pudiera leer la mente de Logan.


      —Lo sé. Pensé exactamente lo mismo, pero puede funcionar. Mira lo que he logrado con Audrey y mi clan.


      —Tu esposa es excepcional. Sin duda, hombre —dijo Logan—. Jenny también lo era. Pero si algo le pasara a Audrey…


      Un gruñido bajo retumbó desde el pecho de Nix.


      —Tranquilo, viejo. Pero acabas de darme la razón. Si algo le pasara a Audrey, ¿crees que irías corriendo a acostarte con la próxima mujer que llegara a la ciudad?


      —No —gruñó Nix, obviamente molesto por siquiera tener que pensarlo. Luego exhaló con fuerza—. Pero tú no estás corriendo a acostarte con nadie. Han pasado ocho años. Un hombre no debería estar solo por tanto tiempo. No es natural.


      —Me gusta estar solo.


      —Te gustará que te hagan sexo oral más seguido —interrumpió Finn, asomando la cabeza entre Nix y Logan.


      —Dios —exclamó Logan y se pasó una mano por el pelo.


      —Como si supieras algo al respecto —le espetó Nix a Finn.


      —Bueno, voy a saberlo. Solo espera. Cuarto rango. Te lo digo, este es mi año.


      —Si va a ser el año de alguien, será el de Logan —dijo Nix.


      Logan luchó contra la presión que se acumulaba en su pecho. Sabía por experiencia que Nix no dejaría el tema. Su hostigamiento se había estado poniendo cada vez peor. Era hora de detenerlo de una vez por todas.


      —Bien.


      —¿Bien? —preguntó Nix, parpadeando por la sorpresa—. ¿Hablas en serio? ¿Al fin pondrás tu nombre en la caja?


      —Sí. Al fin pondré un nombre en la caja.


      De verdad lo haría. Tan pronto como una nueva mujer llegara a la ciudad, montaría un gran espectáculo. Llevaría a Nix con él para quitarse de encima a ese cabrón feo de una vez por todas.


      Pero Logan jamás escribiría su propio nombre en la papeleta. Ya se había inventado un alias. John Steinbeck. Había leído su antigua copia de Las uvas de la ira tantas veces que las páginas eran apenas legibles. ¿Qué podía decir? Leer sobre la Depresión lo animaba.


      —Vaya, solo imagina que nos llamaran a ambos —dijo Finn, inclinándose hacia adelante e invadiendo su espacio personal de nuevo—. Eso sí que sería incómodo. Hombre, tendría que, ya sabes, verte desnudo porque estaríamos teniendo sexo con nuestra esposa al mismo tiempo, ¿verdad? —se volteó a ver a Nix—. O espera. ¿Hacen fila fuera de la habitación o cómo…?


      —¡Dios mío! —gritó Logan, y no solo porque Finn fuera un idiota.


      Logan empujó su pie contra el freno y la camioneta se detuvo deslizándose, casi embistiendo una valla de madera podrida.


      —¿Qué coño? —gritó Finn mientras casi salía disparado hacia el asiento delantero.


      Nix se volvió hacia él.


      —Maldición. ¿Cuántas veces te he dicho que te pongas el cinturón de seguridad?


      Finn hizo señas hacia ellos.


      —No me grites a mí. No es mi culpa que Fantasma no sepa una mierda sobre conducir.


      Logan apretó la mandíbula.


      —Bueno, tal vez si tuviera un mejor mapa o direcciones no iría por un camino que atraviesa un maldito campo y termina abruptamente en una cerca.


      Logan permanecía tranquilo mientras Finn gritaba y se volvía loco. Pero entonces Logan se volvió y bruscamente puso una mano sobe la boca de su compañero.


      Finn pareció aún más enojado, pero Logan solo siseó un largo «shhhh» sin quitarle la mano de encima. Luego hizo un gesto para indicarle que escuchara y Nix se puso alerta de inmediato. A Finn le tomó un poco más de tiempo darse cuenta, pero al final se calmó y se quedó quieto. Logan cerró los ojos para oír mejor.


      El ruido que había llamado su atención en un principio sonó de nuevo y a Logan se le apretó el pecho con fuerza.


      —¿Eso es un…?


      —Shhh —callaron Nix y Logan a Finn al mismo tiempo.


      Entonces los tres se quedaron en silencio y el sonido llegó de nuevo.


      Las miradas de Logan y de Nix se encontraron bruscamente. Y entonces ambos abrieron de golpe sus puertas y comenzaron a correr por el campo en dirección al ruido.


      En dirección al grito agudo.


      Logan era fuerte y musculoso, pero no tan robusto como Nix, así que corrió más rápido. Saltó por sobre la cerca como si fuera parte de una carrera de obstáculos y corrió por el campo antes de llegar al bosque. Ramas y ortigas golpeaban sus brazos y rostro, pero no disminuyó la velocidad.


      Los gritos eran más fuertes ahora, así que iba en la dirección correcta. «Aguanta. Quienquiera que seas, solo aguanta un poco más».


      Cuando giró por el recodo de los árboles y vio el terraplén rocoso, creyó que era demasiado tarde.


      Dos hombres —contrabandistas, suponía Logan— estaban de pie sobre lo que parecía un chico pubescente, retenido en el suelo por una mano gruesa y carnosa que lo sostenía del cuello.


      —¡Oye! —gritó Logan, haciendo señas con los brazos por sobre su cabeza. Los dos hombres levantaron de golpe la cabeza y miraron en su dirección—. Sí, ustedes, bastardos feos. ¿Por qué no se meten con alguien de su tamaño?


      No fue sino hasta que uno de ellos levantó una pistola en su dirección que Logan se dio cuenta de que no llevaba ningún arma consigo. Hijo de puta. Había escuchado el grito y simplemente salió disparado sin pensar. No le iba a serle de mucha ayuda a este niño si terminaba lleno de agujeros de bala.


      Logan estaba a punto de zambullirse en los arbustos cuando de repente el hombre que sostenía la pistola gritó de dolor, arqueándose y mirando su pie.


      Maldición. El chico había clavado un cuchillo de aspecto terrible en la parte superior del pie de su atacante. El hombre se tropezó y cayó al suelo. Su arma se le escapó de las manos al mismo tiempo.


      El chico no perdió ni un segundo. Luchó por llegar a la pistola y con ella golpeó al tipo debajo de la barbilla, dejándolo inconsciente en el acto, todo antes de que el segundo atacante se diera cuenta de qué estaba pasando. El contrabandista que quedaba consciente se estiró hacia el chico, pero… ¡Mierda! El chico era rápido. La mano del contrabandista se cerró alrededor de la nada, entonces un disparo explosivo resonó y el estallido vibró contra las rocas.


      Logan estaba lo suficientemente cerca para ver al segundo hombre chorrear sangre antes de caer al suelo. Muerto. Luego el chico se quedó de pie, agitando el arma de un lado a otro entre el contrabandista inconsciente con el cuchillo en su pie y… Logan.


      Él se quedó boquiabierto. No porque tuviera una pistola apuntándole al pecho, sino porque el chico no era un chico. Era una pequeña mujer, al menos… Logan estaba bastante seguro de lo que veía. Tenía el cabello afeitado muy cerca del cráneo y era muy delgada como para tener un pecho prominente, pero sus ojos eran oscuros, redondos y hermosos, y sus labios… No podía ser un chico.


      —¿Quién diablos eres? —le gritó a Logan todavía apuntando el arma.


      Ajá. No era un chico. Logan puso las manos en alto.


      —Solo soy alguien que quiere ayudar.


      Ella se burló.


      —¿Qué crees que soy? ¿Una idiota?


      Se inclinó y, todavía apuntándole a Logan con la pistola, tiró del cuchillo en el pie del contrabandista. Él mostró signos de dolor y empezó a gemir, volviendo en sí.


      Logan dio los últimos diez pasos que separaban el bosque del terraplén. La mujer mantuvo los ojos en él todo el tiempo mientras se inclinaba y, usando el cuchillo que había acabado de recuperar, le cortaba la puta garganta al contrabandista. De oreja a oreja.


      Mierda.


      Finn y Nix salieron del bosque tras Logan. Él levantó un brazo para mantenerlos detrás de él. No sabía quién era la mujer, pero era letal; esa parte era obvia.


      Ella se enderezó y volvió a girar en su dirección. Su rostro y su cabello oscuro e incipiente estaban ahora salpicados de sangre. Con el cuchillo en una mano y la pistola en la otra, se veía como una especie de vengativa guerrera amazona, pero en miniatura.


      —Te hice una pregunta —espetó—. ¿Quién diablos eres? —Sacudió el arma para demostrar que ella estaba al mando—. No me hagas repetirlo.


      Las manos de Logan ya estaban arriba, pero las levantó todavía más.


      —Maldición, liquidaste a esos idiotas —dijo Finn, emocionado—. Eso fue asombroso. O sea, él estaba así —dijo haciendo un gesto de ahogamiento con su mano, junto con ruidos guturales acompañándolo—, y luego tú hiciste algo como «ahhh». —Hizo un movimiento de corte hacia abajo—. Y luego pum, lo degollaste. Mierda, qué genial.


      La mujer frunció el ceño en dirección a Finn y Logan sintió la necesidad de disculparse. Nix dio un paso adelante.


      —En nombre del municipio de Pozo Jacob me gustaría extender nuestra más cálida…


      Los ojos de la mujer se encendieron al reconocer el nombre.


      —¿Pozo Jacob?


      Nix asintió con mirada cautelosa.


      —¿Has oído de nosotros?


      La mujer dio un paso hacia ellos y la pistola tembló tan solo un poco.


      —Pozo Jacob —repitió con voz temblorosa.


      Y entonces sus ojos se pusieron en blanco y se desplomó justo donde estaba.
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      RIORDAN


      —Van a ir. Los dos. Y eso es todo.


      Riordan ignoró a su madre, le frunció el ceño a su perfectísimo hermano Ross y luego recorrió con su cuchara la asquerosa bazofia a la que le llamaban comida por esos lados.


      Los dos. Siempre era «los dos». Tener un gemelo idéntico no era tan genial como creía la gente. Por eso es que Riordan sí iba a ir a alguna parte, solo que no el mismo lugar del que hablaba su madre. Riordan saldría de ese pueblo.


      No iba a planear su éxodo hacia la muerte como Ross. No. A la mierda. No le importaba arriesgarse. Un día, todo sería demasiado y él solo querría apretar el gatillo. Iba a empacar su equipo de caza, tal vez robaría una camioneta y luego iba a marcharse.


      Iría a algún lugar en el que un hombre realmente pudiera convertirse en alguien. Había pensado en dirigirse hacia Fort Worth y alistarse en el ejército, pero mierda, esa clase de cosas eran más del estilo de Ross. No quería cambiar las reglas de la casa de su madre por otro conjunto de reglas.


      «No te quedes fuera después de que oscurezca, Riordan. No uses ese cuchillo, es muy afilado, Riordan. Vuelve a casa justo después de la escuela, Riordan. ¿Por qué no puedes ser más como tu hermano, Riordan?».


      —Termina tu estofado, Riordan —dijo su madre, irrumpiendo en sus pensamientos—. Tiene carne de verdad y necesitas proteínas.


      Riordan apartó el tazón y golpeó la cuchara con brusquedad sobre la mesa.


      —Cielos, mamá. Tengo diecinueve. ¿Cuándo vas a dejar de tratarme como si tuviera seis años?


      —Aquí vamos —murmuró Ross entre dientes, sentado a la mesa junto a él. Luego raspó con la cuchara el fondo de su tazón como el buen niño que era y Riordan meneó la cabeza con asco.


      —Tal vez deje de tratarte como a un niño cuando dejes de comportarte como uno.


      Su madre se puso una mano en la cadera y lo miró fijamente desde arriba.


      Era de baja estatura y tenía el perfil redondeado de un bull terrier de ojos agudos. Y, como un toro, tendía a derribar cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino. Incluyendo a sus propios hijos. A veces, Riordan pensaba que había tomado el haber sobrevivido al Exterminador como una prueba del Todopoderoso de que las cosas siempre se debían hacer como ella quería. Especialmente porque el padre de los gemelos había muerto no mucho después del Declive.


      —Ahora… termina tu estofado. Y luego ambos tienen que ir por su cuenta hasta la plaza del pueblo para que inscriban sus nombres en el sorteo. Han traído a una chica nueva al pueblo.


      Riordan había oído sobre la mujer salvaje de los cuchillos que habían recogido hace unas horas. Aparentemente, era casi una fiera. La trajeron al pueblo cubierta de sangre, con la cabeza afeitada y tan flacuchenta que apenas contaba como mujer.


      Al menos eso era lo que Riordan había oído. No era como que le permitieran estar en la primera línea de nada.


      Arrastró su silla hacia atrás y se levantó.


      —No.


      Los ojos de su madre se abrieron como platos.


      —¿Qué acabas de decirme?


      —Riordan —dijo Ross levantándose con la mano extendida, obviamente listo para jugar a ser el mediador.


      Riordan se giró hacia él con incredulidad.


      —¡Madura! No tienes que ser tan complaciente todo el tiempo. ¿Y si sale tu nombre? No quieres casarte más de lo que yo lo quiero.


      —Ross hará lo que le digo que haga —dijo su madre—. Porque es un buen hijo.


      Ross bajó la mirada al suelo.


      —Sabes que no dan medallas al mérito por ser un hijito de mamá, ¿verdad? —preguntó Riordan.


      Ross alzó la vista y le dedicó una mirada asesina antes de volver a bajarla.


      Ross siempre había tenido ilusión por convertirse en Explorador Águila. El mundo se había ido a la mierda cuando tenían doce años y a pesar de que los Boy Scouts de América ya no existían, Riordan sabía que Ross seguía trabajando en secreto para lograrlo. Siempre actuaba como un perro con un hueso.


      Riordan lo atrapaba devorándose sus viejos libros de niño explorador y practicando nudos, o leyendo sobre cuáles hongos son letales, o construyendo refugios en la naturaleza desde cero. Ese era el ejemplo perfecto de quién era su hermano gemelo: la clase de niño que amaba tanto las reglas y el orden que pasaba todo su tiempo libre siguiéndolas para alanzar una meta completamente inútil. ¿Entonces se había convertido en un Explorador Águila no oficial? ¿Y ahora qué?


      Riordan ya estaba harto de todo. De su mamá. De Ross. De ser comparado siempre. De nunca ser suficiente. H-A-R-T-O.


      —Suficiente —dijo su madre como si fuera la última palabra sobre el asunto—. Los dos van a ir a la plaza del pueblo esta noche. —Miró a Riordan a los ojos como si estuviera retándolo a replicarle algo.


      Él sonrió, pero no dijo nada.


      —Luego pondrán sus nombres en la caja. Entre los dos, tengo oportunidad doble de que uno de mis hijos siente cabeza. Podría tener un nieto en justo un año.


      —Dios mío. ¿Un bebé? —explotó Riordan.


      ¿Es que se estaba escuchando? Tenían solo diecinueve años. Apenas estaban iniciando su propia vida. Tenía que darles algo de tiempo para vivir antes de cargarles con la responsabilidad de un matrimonio y una condenada familia.


      De hecho, olvídalo. Esa era la clase de mierda que Ross podría querer… algún día. Pero Riordan iba a ser un lobo solitario para siempre, abriéndose su propio maldito camino en el mundo. Nadie iba a decirle qué hacer. Tal vez se uniría a los contrabandistas.


      O hasta podría abandonar la Nueva República y dirigirse hacia el oeste. Nuevo México o Colorado… Según los rumores, eran territorios sin ley que serían justo la clase de lugar para un rebelde como él.


      —Riordan Sean O’Sullivan —Su madre dio un paso hacia adelante y tomó su oreja con un pellizco terrible, tirando de él hacia abajo para que estuvieran frente a frente, pues ella medía un metro sesenta—. Debería lavarte la boca con jabón por usar el nombre del Señor en vano. Ahora. Irás a la plaza con tu hermano en este instante y pondrás tu nombre en la caja del sorteo. ¿Estoy siendo perfectamente clara?


      Riordan tragó; la pena y el autodesprecio subían para ahorcarlo mientras adoptaba la misma postura de su hermano, con los ojos en el suelo. Y entonces hizo lo que había hecho cada día de sus diecinueve años en la Tierra. Cedió ante la mujer dominante que dirigía su vida.


      —Sí, mamá.
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      MICHAEL


      Michael se sentó en el borde de su cama y observó a Ana, la mujer que vivía en la casa de al lado, a través de la abertura en sus cortinas. El sol se había ocultado hacía como una hora, pero ella tenía varias lámparas de aceite encendidas, por lo que él tenía una vista perfecta desde su apartamento del garaje.


      La primera vez que la había observado fue a través de la hendidura más diminuta, y solo había echado miradas furtivas. Pero a medida que las noches y los meses avanzaban, había decidido dejar sus cortinas más y más abiertas.


      ¿Y qué hay de Ana? Dejaba las cortinas de su propia habitación completamente abiertas, naturalmente, y las luces encendidas, por supuesto.


      Para la presentación de esta noche vestía un brasier de encaje rojo y ropa interior a juego de corte alto en sus largas piernas. Cuando le dio la espalda a su ventana, Michael tomó una bocanada de aire al ver aquellos glúteos firmes separados por la tanga roja.


      Ana le doblaba en edad; tenía casi cincuenta, pero uno no podría adivinarlo al verla. A veces, se sentía mal por verla, pero nunca por demasiado tiempo. Ella sabía que él estaba allí. Y daba estos espectáculos solo para él. Comenzaron poco después de que ella le preguntase por sus ropas.


      «—¿Qué hay con esos atuendos? —le preguntó un día cuando se encontraron saliendo de sus casas al mismo tiempo.


      —¿Los atuendos? —preguntó.


      —Sí —replicó e hizo un gesto hacia su cuerpo, dibujando con su mano una línea vertical en el aire—. Camiseta blanca. Pantalones cortos de baloncesto. Te ves como el sexto Back Street Boy.


      —¿Quién? —preguntó.


      Ella puso los ojos en blanco.


      —Olvídalo. Es historia antigua.


      —Oh.


      —¿Entonces no vas a decirme? —preguntó.


      —¿Decirte qué?


      —¿Qué pasa con esa ropa? Todos los días es lo mismo. Debes tener un armario lleno de esas prendas.


      —Oh. Es cierto.


      —Y… —dijo, animándolo a continuar».


      El trastorno del procesamiento sensorial no era algo de lo que a Michael le gustara hablar. Ni en ese entonces, ni ahora, ni nunca. Ya había demasiada enfermedad, muerte y pérdida en este mundo para molestar a nadie con sus estúpidos problemas. Además, mencionar el TPS era como matar la conversación.


      Esta era la historia: Michael no podía soportar que lo tocaran.


      No estrechaba manos. No iba al médico. Era la razón por la que tenía este apartamento garaje en vez de vivir en los dormitorios masculinos con todos los demás; había muchas probabilidades de que lo tocarán o de que tropezara. Después de demasiados ataques de pánico que terminaban con él gritando en el suelo en posición fetal, el comandante había tenido lástima de él y le había dado este lugar.


      Dios, hasta la sensación que le producía la mayoría de la ropa era demasiado para soportarla por más de pocos segundos. No concebía cómo alguien podía usar un suéter de lana.


      Lo único que lograba tolerar por largos períodos de tiempo eran esas camisetas y pantalones cortos de baloncesto holgados, porque, primero, no tocaban gran parte de su cuerpo y, segundo, estaban hechos de seda en cien por ciento, sin etiquetas que le arañaran y también sin tintes. Básicamente, eran un montón de nada.


      A veces, Michael sentía que él era un montón de nada.


      Su mamá, que en paz descanse, siempre le había comprado su «nada» al por mayor.


      Cuando se arriesgó y le explicó todo esto a Ana, ella pareció sentir más fascinación que lástima. Él agradeció eso. Ser visto y no juzgado, especialmente por una mujer, quería eso más que nada.


      «—¿Entonces no te interesa casarte? —preguntó.


      Él soltó una carcajada.


      —Muchísimo interés. Solo que no tengo forma de llegar a la consumación.


      —Entonces, si una mujer te tocara… —Dio un paso hacia adelante y él retrocedió.


      Ana era una de las mujeres del pueblo que había elegido no entrar en el sorteo de matrimonio, una opción para las mujeres que eran demasiado mayores o que, por alguna otra razón, no podían procrear. Ella había venido con su hijo Danny al pueblo hace tantos años que ambos eran prácticamente pilares de la comunidad. En especial considerando el hecho de que Ana, como varias de las mujeres solteras, se hizo muy popular porque compartía sus favores ampliamente con muchos hombres.


      Michael levantó la mano en señal de advertencia y dio otros varios pasos hacia atrás. La idea de ser uno de los hombres que visitara el lecho de Ana le atraía, pero era imposible.


      —En el mejor de los casos, corro. En el peor de los casos, lloro y chillo como un bebé.


      Así es como su padre lo había llamado siempre: un bebé grande.


      —Nunca será un hombre —había dicho—. Es un bebé indefenso… llorón… decepcionante.


      Michael no lo había visto desde que tenía diez años, pero sus palabras aún resonaban fuertemente en su cabeza.


      Ana miró hacia su ventana, la que daba hacia la casa de ella.


      —Espero que tengas una vieja reserva de revistas para adultos en tu cuarto, porque, bendito sea, cariño, tienes que tener alguna clase de escape. Si no tienes, conozco a algunos hombres que tienen toda una pila en sus armarios.


      —No —dijo él—. Está bien. Soy más el tipo de chico al que le gustan las mujeres tridimensionales.


      La mirada de Ana se elevó por sobre el hombro de Michael para ver la ventana de su habitación».


      Los espectáculos de la ventana empezaron poco después de eso.


      En muy poco tiempo, Michael se convirtió en un experto del voyerismo y un maestro de la masturbación. Y desarrolló un paladar sofisticado para ambos. Al menos, podía soportar tocarse a sí mismo. Gracias a Dios por los pequeños milagros.


      Tenía debilidad por las escenas en solitario que interpretaba Ana, el striptease lento. Él se toqueteaba, acariciándose, frotándose contra su palma mientras la veía bajar una de las tiras del brasier, luego la otra… Podía perderse en el arco que dibujaba su espalda mientras desabrochaba la parte trasera… Luego quedaba hipnotizado por el movimiento de su ropa interior sobre las caderas dulcemente redondeadas. Cuando se daba la vuelta y se inclinaba para dejarlas caer al suelo y exhibir sus partes privadas como una hermosa flor de pétalos rosados… Poesía.


      Otras veces, uno de sus caballeros se unía al espectáculo. Los hombres nunca miraban en dirección a Michael. Él no creía que alguno supiera que tenían audiencia.


      A menudo se preguntaba cómo sería ser un hombre normal y estar con una mujer como Ana. O mejor aún, ser uno de los hombres elegidos en el sorteo. Tener una esposa propia.


      Esta noche Ana se había sentado en el borde de su cama y había separado mucho las rodillas mientras deslizaba la mano por su vientre. Tenía la mirada fija en él. O al menos eso creía él. Michael solo tenía una lámpara de aceite encendida a baja potencia.


      Pero al siguiente instante se olvidó por completo de aquello porque Ana estaba deslizando su ropa interior hacia un lado y enterrándose el dedo en su sexo.


      Michael se acarició con más velocidad. Mierda, Ana era tan ardiente.


      ¿Cómo sería tocar esa vagina? ¿Cómo sería hacer que su pene se deslizara entre esos labios resbalosos y húmedos?


      Una maldita fantasía, lo sabía, pero aun así… ¿cómo sería que una mujer como Ana fuese toda suya…?


      Justo ahora, los hombres estaban en la plaza del pueblo poniendo sus nombres en la caja de las papeletas para el sorteo. Luego anunciarían los nombres y crearían un nuevo clan.


      Michael estaría allí. No porque hubiese puesto su nombre en la caja. Eso era impensable. Michael era periodista. Cubría solo las noticias locales, así que era su trabajo cubrir la lotería para la Gaceta. Tomaba notas, consideraba a los hombres que habían sido elegidos. Se imaginaba a él en su lugar. Tal vez luego se preguntaría cómo sería llevar a su nueva novia a casa por primera vez.


      Podía hacer todo esto desde la periferia de la multitud… lejos de los tropiezos y los roces involuntarios. Se estremeció de solo pensarlo.


      La puerta de la habitación se abrió detrás de Ana y entró un guerrero de pecho peludo. Michael lo reconoció. Tenía algo así como una cita fija todos los lunes.


      Una sonrisa pícara se extendió por su rostro cuando vio lo que Ana se estaba haciendo. Se acercó a ella, se inclinó y chupó el costado de su cuello. Ella movió la cabeza para darle más acceso y el hombre deslizó las manos por su cuerpo hasta que remplazó los dedos de ella con los suyos.


      Esto continuó durante unos momentos gloriosos.


      Michael lo tenía tan duro como una vara de hierro. Sus dedos manchados de tinta se movían con rapidez sobre su miembro, llevándolo más cerca… Más cerca… Y entonces el hombre miró hacia arriba repentinamente.


      Michael se quedó inmóvil. ¿Lo había visto?


      El hombre entrecerró los ojos y escudriñó las cortinas separadas de la ventana de Michael. Entonces, se levantó lentamente, dio unos cuantos pasos y cerró las cortinas de Ana de un tirón.


      Michael exhaló de alivio —aunque su orgasmo se había perdido— y pensó de nuevo en el sorteo.


      ¿Y si tenía una novia propia? Una cosa sería compartirla con otros cuatro esposos. Pero aún sería suya al despertarse con ella en la mañana. Al hablar durante la cena cada noche. Al mirarla de cerca y personalmente mientras se despojaba de sus ropas y otro de los esposos…


      «Lástima que nunca tendrás eso, fenómeno. Siempre serás un mirón».


      Michael apretó los puños y subió sus pantalones cortos de un tirón.


      Era hora de ir a hacer su trabajo: reportar acerca de otros hombres que vivían en carne propia lo que para él solo serían fantasías.
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      VANESSA


      Todo pasaba por una razón. Vanessa creía en ello con todas sus fuerzas. Tenía que hacerlo. No había otra forma de explicar el haber sobrevivido por tanto tiempo como ella lo había hecho, completamente sola, a la deriva.


      Suerte.


      Destino.


      Karma.


      Como se quiera llamarlo, Vanessa era una chica suertuda.


      Bueno, muchas veces había sido mala suerte, pero oye, todavía estaba viva. Eso era más de lo que la mayoría de las mujeres podían decir. Su vida había pendido de un hilo demasiadas veces como para no creer que el destino estaba de su lado.


      Un claro ejemplo eran las últimas doce horas. En media rotación de la Tierra, casi había vuelto a ser capturada por Lorenzo Bernal, uno de los traficantes de personas más temibles que quedaban en toda la República, mantuvo a raya a dos hombres de su pandilla con sus propias armas antes de darles el único final que merecían… yyyyyyyyy luego se había humillado a sí misma al desmayarse y necesitar ser rescatada por unos tipos de Pozo Jacob.


      Recobró el conocimiento en el asiento trasero de su camioneta, solo para que la llevaran los últimos doscientos kilómetros al lugar exacto al que había estado intentando llegar. Luego, cuando llegó ahí, la alimentaron y limpiaron con jabón y agua caliente de verdad. Después la llevaron a un dormitorio muy rosa para que tomara una siesta y la arroparon en una cama que tenía —aún no podía creerlo— almohadas. De las suaves, con plumas adentro.


      Basta con decir que era demasiado para que una chica pudiera procesarlo… Incluso para Vanessa, quien a sus veintitrés años había soportado muchísimas cosas malas.


      Ahora ya era de noche y estaba a punto de descubrir si todos los rumores sobre Pozo Jacob eran ciertos.


      Hasta ahora todo parecía prometedor.


      Hace unas horas, durante el día, el líder del municipio Pozo Jacob, el comandante Wolford, y su exuberante hija Sophia —que le había cedido su cuarto para la siesta— le hablaron sobre el plan para su estadía permanente en el pueblo. Le explicaron la necesidad del acuerdo: se llevaría a cabo un sorteo en el que la casarían con cinco hombres de la localidad. Fue en ese momento cuando Vanessa los interrumpió y les informó que ya sabía todo al respecto.


      —Lo sé —dijo con la mayor naturalidad—. Por eso venía hacia acá. Quiero ser una novia en el sorteo.


      A pesar de haber estado aislada en la intemperie durante los últimos ocho años, Vanessa estaba muy consciente de que el mundo había cambiado desde que El Exterminador había aniquilado el noventa por ciento de la población femenina de la Tierra.


      Las mujeres eran vulnerables. Ella sabía qué era ser vulnerable. Lo había vivido en carne propia durante años, tanto en casa antes del Declive como después, cuando estaba por su cuenta en tierras salvajes. Pero eso no significaba que no pudiese protegerse sola. También lo sabía todo sobre eso.


      El comandante y Sophia no habían hecho nada para ocultar su sorpresa ante la declaración de Vanessa. Obviamente les habían contado acerca de la pelea con cuchillo. O tal vez fue su aspecto físico lo que les hizo detenerse.


      Vanessa se pasó una mano temblorosa por la cabeza. Una vez había tenido rizos largos y gruesos de color chocolate. Ahora estaba afeitada al ras; en algunos lugares tan al ras que se podían ver los cortes que el cuchillo había dejado en su cuero cabelludo.


      Se había afeitado por necesidad. El cabello largo era una vanidad estúpida cuando estabas en la intemperie y casi siempre escapando. Y estaba decidida a verse completamente distinta después de su último encuentro cercano con Lorenzo… Hasta el nombre la causaba escalofríos.


      Se había encontrado con ese bastardo por primera vez hacía seis años. En ese entonces acampaba fuera del radar, pero a veces encontraba un grupo aquí o allá con el que quedarse por un tiempo. Había estado con un grupo que acampaba justo más allá de las tierras baldías de la zona de radiactiva al este de Austin. Había otras mujeres en el grupo y Vanessa se había escondido en los árboles por varios días, observando, y solo se acercó a ellos después de ver que las trataban bien.


      Nadie sabía con exactitud dónde terminaba la zona radiactiva y dónde comenzaba la tierra o agua segura. En el grupo había un profesor de la Universidad de Texas que había hecho algunos cálculos basados en la dirección y velocidad del viento durante el día del ataque y estaba seguro de que esa área era segura.


      Fue antes de que el control territorial se solidificara por las distintas facciones, cuando se libraba la guerra con la Alianza de Estados del Sur y todo era un completo caos. Así que a Vanessa le parecía un gran plan esconderse en un área de la que otros se alejaban.


      Usaban un elaborado sistema de filtración del suelo para limpiar su agua, y los cazadores salían hacia el este para buscar carne y recolectar alimentos, así que a Vanessa no le preocupaba el envenenamiento por radiación.


      Sin embargo, lo que sí debería haberla preocupado era el hecho de que la mayoría del grupo eran científicos, profesores y gente hippy de Austin.


      Cuando Lorenzo y su pandilla atacaron el campamento un mes y medio después, los habitantes no tuvieron ninguna oportunidad de escapatoria. Todos los hombres fueron masacrados de inmediato.


      Y las mujeres fueron…


      Vanessa apretó los ojos con fuerza y respiró hondo.


      Se había salvado solo porque era virgen.


      Es que las vírgenes valían más en las subastas.


      A eso le siguieron las tres semanas más infernales de su vida. Las cosas que vio… Un escalofrío atravesó sus huesos. Fue arrastrada con Lorenzo y su pandilla mientras se dirigían hacia Nuevo Laredo. Era ahí donde estaba el mercado de esclavos más grande y lucrativo.


      Vanessa logró escapar la noche antes de que llegaran a la frontera.


      Pero Lorenzo Bernal no era un hombre que perdonara ni olvidara. Especialmente porque había matado a uno de sus hombres y herido de gravedad a otro durante su escape. Aparentemente se tomaba ese tipo de cosas como algo personal. O tal vez solo era el hecho de que había sido superado por una mujer.


      Él le disparó mientras ella corría, así que, francamente, Vanessa había considerado que estaban a mano. Bueno…, técnicamente, ella le robó la camioneta después de que él le disparara, pero igual… ¿Por qué no podía seguir con su vida y dejarla en paz?


      Lorenzo Bernal era la razón por la que se había visto obligada a borrarse del mapa durante los últimos años.


      Había encontrado para sí una bonita cueva junto al río Pecos. Se despertaba cada mañana y hacía el trabajo agotador de sobrevivir durante otro día. No hablaba con nadie y evitaba la interacción humana a toda costa.


      Pero entonces se volvió descuidada —se aventuró en un par de pueblos comerciales para conseguir semillas y reemplazar sus suministros usados y rotos— y él la encontró de nuevo a pesar de su disfraz.


      Dios, estaba tan exhausta.


      Cada año perdía más masa muscular. Se volvía cada vez más lenta cuando despellejaba a los conejos que atrapaba. Dormía más y más horas. Sabía que no podía continuar con esa clase de existencia brutal para siempre.


      Pozo Jacob había sido un plan B extremo, pero a medida que los meses pasaban, comenzó a parecerle más y más atractivo.


      La pandilla de Lorenzo tenía como mucho diez hombres. Y él podía ser vengativo, pero no estúpido. Era un buitre, roía de los huesos de la presa solo después de que estaba muerta. No se involucraba en peleas en las que no tenía plena seguridad de ganar.


      Así que no había forma de que se atreviera a entrar un municipio bien gobernado a buscarla a ella. Sin mencionar que la trata de esclavos era ahora ilegal y que el presidente le había puesto un precio a su cabeza.


      Incluso aunque fuese lo suficientemente estúpido como para entrar en el pueblo, con cinco esposos dedicados a su protección…


      Tan pronto como oyó los rumores de Pozo Jacob, había quedado fascinada. Los comerciantes hablaban sobre la ciudad como si fuera un lugar mítico. Un oasis fuera del resto de la República despiadada y destruida por la guerra. Un lugar donde reinaba la paz y el orden y las mujeres eran tratadas como reinas.


      Reinas que debían casarse con cinco hombres, claro, pero… Aparentemente había una ley en Pozo Jacob que decía que, si le levantabas la mano a una mujer, te la cortaban.


      La primera vez que escuchó hablar sobre el pueblo se burló. Cada vez que algo sonaba demasiado bueno para ser cierto, probablemente lo era.


      Incluso ahora —después de ver el lugar, conocer a los Wolford y haber sido tratada tan bien— le preocupaba haberse equivocado. Era muy probable que todo fuese una treta. Probablemente el pueblo resultaría ser igual que Travisville, donde atraían a las mujeres con mentiras. El coronel Travis era un bastardo malvado que traficaba mujeres en su territorio, justo bajo las narices del presidente Goddard, y no se hacía nada al respecto.


      Pero los comerciantes que hablaban sobre Pozo Jacob eran auténticos, y usualmente veían más allá de una propaganda de mierda.


      Así que era verdad, Vanessa había considerado seriamente Pozo Jacob.


      Cuando los dos lacayos de Lorenzo la emboscaron en el río hacía dos días, bueno, eso solo aceleró su decisión para dar el paso. Se escaparía y luego iría directo a Pozo Jacob.


      ¿Pero que los hombres del pueblo se tropezaran con ellos por casualidad y le proporcionaran la distracción perfecta para que pudiera eliminar a los hombres de Lorenzo? ¿Cuáles eran las probabilidades de que eso pasara?


      El destino era un cabrón mañoso, de eso estaba clara.


      Así que ahora estaba aquí.


      Esta noche se llevaría a cabo un sorteo para elegir a sus cinco esposos.


      Vanessa sintió que la boca se le secaba mientras se volvía a llevar una mano al cabello nerviosamente. Hizo de inmediato una mueca de dolor y apartó la mirada.


      Obviamente todo el asunto de cortarse el cabello para disimular su apariencia no había funcionado. Y ahora lucía como si hubiese tenido un combate de boxeo contra una podadora de césped y hubiese perdido.


      En aquel momento no había pensado en la belleza; de hecho, era mejor si estaba fea. Su objetivo era parecer un chico feo para que, cuando fuera a hacer trueques, nadie volteara a mirarla.


      Pero ahora…


      Más temprano se había mirado en el espejo unos cinco segundos, pero había sido suficiente para que quedara grabado permanentemente en su cabeza.


      Lucía como salida de una película de terror. Sus mejillas estaban enjutas y hundidas bajo pómulos angulosos, uno de los cuales estaba lacerado y el otro magullado y de un color púrpura profundo. Los bastardos de Lorenzo le habían asestado unos buenos golpes antes de que ella pudiese darle la vuelta a la tortilla. Luego estaban sus ojos, demasiado grandes, como los de un búho, en medio de su rostro. Se veía como una especie de animal salvaje, y…


      Dios, ¿realmente se estaba obsesionando por su aspecto físico? ¿Qué demonios? Había hecho lo que tenía que hacer para sobrevivir.


      Pero la vida tenía que ser más que solo sobrevivir.


      ¿Verdad?


      Pues sí, realmente iba a seguir adelante con esto. Normalmente, ella no era alguien que simplemente se volviera y confiara en cualquiera, mucho menos un hombre, para que la cuidara. Y, sin embargo, se pondría bajo la protección de cinco hombres. Pero para ser honesta consigo misma —y la honestidad era algo nuevo con lo que había estado experimentando— no le sonaba mal; de hecho, sonaba asombroso.


      Después de estar tanto tiempo sola, más allá del asunto de seguridad, pues, sería genial por fin pertenecerle a una persona —o a varias—, y ser amada de verdad… Apenas podía imaginarse cómo podía ser. Pero una familia con toda la parafernalia: un techo sobre sus cabezas, cena en la mesa a las seis en punto, regalos de aniversario justo en un año… parecía increíble.


      Aun así…, a solo unos minutos de la lotería para la que se ofreció voluntariamente, volvía a tener otro dejo de preocupación. Estaba sentada con Sophia Wolford en una habitación del balcón del segundo piso del Palacio de Justicia, esperando desesperadamente no haberse equivocado al venir a Pozo Jacob.


      «Confía en tu instinto, Vanessa. Nunca te ha fallado».


      A pesar de que su instinto le decía que se relajara, Vanessa echaba vistazos hacia la salida y luego a Sophia, observándola con recelo, buscando una grieta en la conducta aparentemente pacífica de la linda jovencita de cabello castaño.


      Vanessa suspiró. Bueno…, si estaba equivocada acerca de esta gente, al menos les había sacado un par de buenas comidas. Al menos era algo. Si todo esto se iba a la mierda, había salido de peores aprietos. Echó otro vistazo hacia la puerta.


      —Me encanta que estés emocionada por el sorteo —dijo Sophia.


      Vanessa supuso que Sophia era su niñera o algo así. Si así era, no estaba haciendo un muy buen trabajo. Había sido pan comido para Vanessa convencerla de que deberían escaparse de la casa del comandante y escabullirse en el Palacio de Justicia para ver la lotería en primera fila.


      «—Bueno, las mujeres sí iban a los sorteos en un principio —le había explicado Sophia cuando todavía estaban en su habitación rosada—. Pero la multitud se alborotaba demasiado y papá sintió que sería más seguro si las mujeres no iban.


      —¿Más seguro?


      —Oh, no —había dicho Sophia, tranquilizándola rápidamente—. No quise decir eso. Aquí todos somos buenas personas. Es solo que todos los hombres de la ciudad están muy involucrados en el proceso, ¿sabes? Tanta testosterona… Verlo ha de ser algo impresionante».


      Habiendo sentido una oportunidad, Vanessa se aprovechó del romanticismo de Sophia.


      «—La verdad es que me tranquilizaría ver su entusiasmo con mis propios ojos.


      —¿Sí? —había preguntado Sophia.


      Lucía insegura, pero también muy interesada.


      —Desde luego.


      —Bueno… —Se mordió el labio y miró hacia la puerta—. Tal vez podríamos…


      —¿Qué? ¿Qué podríamos?


      —Bueno, si vamos por el camino trasero, más allá de la mercantil… podríamos escabullirnos en el Palacio de Justicia por las puertas de servicio. Desde ahí es donde mi padre oficia usualmente el sorteo, desde el balcón del Palacio de Justicia. Tendríamos que hacerlo antes de que todos empiecen a reunirse en la plaza».


      Así que allí estaban, arriba, en un gran salón con balcón, escondidas tras un par de sillones acolchados que estaban arrumados a un extremo de la pared. La único que había en el salón era una pila de sillas de metal plegables.


      Vanessa había aprendido mucho sobre Sophia en las dos horas que habían estado esperando. Faltaban solo algunos meses para su lotería y estaba muy emocionada por ese panorama. Si la lotería era una fachada para la esclavitud femenina, el comandante había hecho un muy buen trabajo ocultándolo de su hija.


      —Solo quiero una familia propia, ¿sabes? —dijo Sophia—. Sé que decir eso no es algo muy moderno. Pero en realidad nunca he querido aventuras ni salir a ver el mundo; ni siquiera cuando era una niña pequeña y esa todavía era una opción. Jugaba con muñecas y pensaba en mi boda y en el nombre que les pondría a mis hijos. Quiero tener muchos hijos. ¿No te emociona la posibilidad de que ahora vas a ser mamá?


      ¿Ser mamá? La idea ni siquiera se le había cruzado por la cabeza a Vanessa. De hecho, los bebés era lo último en lo que pensaba por las noches en la cueva donde afilaba sus cuchillos. Pero ahora… ¿se atrevía a imaginárselo?


      No es que fuese un problema por algún tiempo… No había menstruado en años, así de delgada y desnutrida estaba.


      —Confía en mí —dijo Vanessa, meneando la cabeza—. No te pierdes de nada. La aventura no es tan buena como dicen. Una vida tranquila suena muy interesante, y tener una familia…


      Vanessa se acalló.


      Además de ella y su mamá, nunca había tenido una familia. No realmente. Cinco esposos sonaban como familia suficiente, pero ¿ellos también querrían hijos?


      Vanessa suponía que…, si podía ganar algo de peso, tal vez empezaría a menstruar otra vez… Eso estaría bien. Sería difícil tener una familia si su ciclo nunca volvía a ponerse en marcha.


      Ambas chicas dejaron de hablar tan pronto como empezó a llegar el ruido desde afuera, en la plaza. Solo momentos después el sonido de pasos venía desde la escalera y el comandante entraba al salón con ellas, hablándole a otro hombre. Vanessa no tenía idea de quién era.


      —¿Cómo demonios se pierde la caja del sorteo? —preguntó el comandante—. La custodiaban hombres de tu Escuadrón de Seguridad. Me juraste que confiabas en ellos.


      —Lo siento, comandante. Había un poco de confusión cuando trajeron la caja al palacio. Aparentemente algunos de los hombres no están satisfechos con el nuevo sistema de verificación. Se enojaron por los retrasos y se abalanzaron sobre mis guardias. En la confusión, la caja se perdió.


      —¿Perdieron la caja del sorteo? —preguntó Sophia, asomándose desde su escondite tras el sillón—. Papi, ¿qué vas a hacer?


      —¿Sophia? —exclamó su padre, exasperado—. ¿Qué haces aquí? ¿Y dónde está Vanessa? No la dejaste sola en casa, ¿verdad?


      —Por supuesto que no —replicó con voz ofendida—. Ella está aquí también.


      Sophia le hizo señas a Vanessa para que se levantara y ella cerró los ojos y arrugó la cara. Vaya. Esto era tan embarazoso.


      Se levantó lentamente y, cuando abrió los ojos, vio al comandante negando con la cabeza en dirección a su hija. Un gran hombre con una cicatriz atravesándole el rostro estaba de pie detrás de él. Era uno de los hombres que la había encontrado en el terraplén, junto con el apuesto y el otro más joven.


      Vanessa miró por la ventana. A juzgar por el sonido de la multitud de afuera, estaban más que impacientes por que iniciara el proceso.


      —¿Qué vas a hacer? ¿Posponerlo?


      —No —dijo el comandante decididamente—. No sabemos quién se la ha llevado y eso podría darles ventaja. Tendremos que improvisar —sentenció. Hizo una pausa por un momento, sus ojos iban hacia arriba y hacia la izquierda como si estuviese calculando algo. Luego miró a Vanessa—. Escoge un número del uno al ochenta y dos.


      Ella abrió la boca y él levantó una mano.


      —No, no lo digas en voz alta. —Se acercó más y se inclinó hacia ella—. Solo susúrramelo al oído.


      De acueeeeerdo.


      El número vino a su mente rápidamente, sin pensarlo.


      —Cuarenta y siete —susurró. Era la edad que su madre celebró en su último cumpleaños, apenas meses antes de su muerte.


      El comandante se alejó y movió con fuerza la cabeza, asintiendo.


      —Gracias. Ahora, ustedes dos —les hizo señas a Sophia y Vanessa— manténganse fuera de vista. Nix. —Miró al otro hombre mientras tomaba un megáfono de una silla cercana a la puerta—. Tú vienes conmigo.


      Sophia cogió a Vanessa de la mano y la condujo de nuevo hasta detrás de los sillones. No se agacharon, pero se mantuvieron allí mientras el comandante abría una de las puertas dobles del balcón. Él y Nix las cruzaron antes de cerrarlas firmemente tras de ellos. Las puertas eran de vidrio, pero tenían cortinas de lino beige de un extremo a otro, sujetas con fuerza a la ventana por barras de metal en las partes inferior y superior.


      Casi tan pronto como se cerraron las puertas, Vanessa se apresuró a salir de detrás de los sillones y corrió hacia ellas.


      —Espera —la llamó Sophia—. ¿Qué estás haciendo? Papá dijo que nos quedáram…


      Vanessa puso los ojos en blanco y luego miró a Sophia por encima el hombro.


      —¿Siempre tienes que hacer lo que te dice tu papi? Vamos. Ha sido idea tuya que viniéramos.


      Sophia se mordió el labio como si intentara recordar que en realidad había sido su idea. Luego empezó a caminar hacer adelante para acompañar a Vanessa en la puerta.


      —Está bien, pero no muevas las cortinas.


      —No lo haré —respondió Vanessa y empujó un poquito la cortina hacia el costado para ver hacia afuera. Luego le sonrió a Sophia—. No demasiado.


      Sophia le devolvió la sonrisa. A Vanessa le agradó más esta jovencita cuando Sophia también movió su lado de la cortina.


      El comandante gritaba órdenes por el altavoz y por lo poco que podía ver Vanessa, la masa caótica de hombres se organizaba paulatinamente. Al principio era un desastre y por varios minutos Vanessa creyó que, sea lo que fuere lo que el comandante estaba intentando que hicieran, nunca iba a funcionar.


      Pero unos minutos después, empezaron a emerger filas. Filas de cinco, con lados de cinco columnas. Desde ese ángulo, Vanessa no podía saber cuántas filas había de largo, pero parecían demasiadas. Dios mío. ¿Cuántos hombres había? ¿Y todos habían venido esperando que los emparejaran con ella? Nunca antes había sido objeto del deseo de nadie… bueno, además de Lorenzo, pero ese era más un deseo financiero y de venganza.


      Cuando la plaza se quedó mayormente en silencio, el comandante habló de nuevo por el megáfono.


      —El número cuarenta y siete ha sido elegido por sorteo. ¿Dónde está el grupo cuarenta y siete?


      La multitud que antes estaba quieta volvió a alzarse salvajemente, gritando con tanta fuerza que era ensordecedor. Vanessa casi se aparta de la puerta, pero estaba demasiado fascinada. Esta era la verdadera prueba de qué tan civilizado era este pueblo. ¿Los hombres se volverían locos y empezarían a pelear y a hacer disturbios?


      Pero, para su sorpresa, las filas de hombres volvieron a disolverse en una masa sin forma que retrocedió hasta los límites de la plaza del pueblo.


      Este éxodo dejó un grupo restante en el centro. Caminaron por el espacio ahora abierto, desapareciendo de la vista de Vanessa mientras se acercaban al balcón.


      El gran hombre de la cicatriz, Nix, abrió repentinamente la puerta del balcón, haciendo que Vanessa y Sophia saltaran hacia atrás. Estaba sonriendo, como si los resultados de la lotería lo complacieran mucho, pero luego vio a Sophia y entrecerró los ojos.


      —Ups —dijo ella.


      La mirada penetrante de Nix se posó en Vanessa y su sonrisa de autosatisfacción regresó.


      —¿Creen que puedan quedarse quietas mientras traigo a los ganadores?


      Sophia se rio, pero luego se apresuró a esconderse de nuevo tras el sillón antes de que su papá regresara a la sala.


      El par de minutos siguientes fueron un poco borrosos. Pero antes de que Vanessa realmente estuviese lista para ello, los cinco hombres que iban a ser sus esposos habían entrado a la sala y la miraban fijamente.


      No podían haber sido más diferentes; bueno, a excepción de dos de ellos, que parecían ser gemelos idénticos. En un extremo de la fila estaba el hombre alto y apuesto que fue el primero en confrontarla en el terraplén. Se veía aún más apuesto ahora que su concentración no estaba sesgada por la adrenalina. Tenía una mandíbula fuerte y un hoyuelo en el mentón. Probablemente tendría unos treinta y tantos años, tenía una buena musculatura y un bronceado como si soliera trabajar bajo el sol. Aunque en ese momento se veía un poco mal, como si estuviese a punto de vomitar. Vale...


      A su izquierda había un hombre un poco más joven, rubio, de ojos azules, con la clásica apariencia de una estrella de cine. Por alguna razón, Vanessa sintió que había sido parte de una fraternidad universitaria en su vida anterior. Justo ahora, sus labios gruesos se curvaban hacia arriba en una sonrisa divertida mientras la miraba de arriba abajo. De hecho, se rio con incredulidad al verla.


      A su izquierda estaba un chico moreno y delgado, mayor que Vanessa, de cabello marrón rizado, ojos tiernos y una expresión de conmoción traumática. Vestía una camiseta blanca de seda y pantalones cortos de baloncesto a juego. Estaba un paso detrás de los otros cuatro.


      A su izquierda estaban unos gemelos. Parecían como recién salidos de la secundaria. Uno llevaba el cabello castaño bien peinado mientras que el del otro era rebelde. Ambos tenían cuerpos robustos y musculosos y narices aguileñas. El que estaba bien cuidado parecía aterrorizado y el otro se veía... seriamente enojado.


      De hecho… Ninguno de los cinco hombres parecía emocionado por estar allí.


      Eh, ¿esto suele pasar siempre? Los ojos de Vanessa se movían de un lado a otro entre los cinco. Parte de la razón por la que quería venir a Pozo Jacob era para ser parte de una familia, para ser querida. Según lo que había escuchado, ganar el sorteo del matrimonio era un gran honor para un hombre. ¿No deberían estar celebrando?


      Vanessa tragó con fuerza y entonces se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. «Por supuesto. ¿Qué esperabas?» se dijo a sí misma. «Eres diminuta, insignificante y, además de eso… no eres demasiado bella. Ni siquiera en tus mejores días. Y no has tenido días buenos por mucho tiempo».


      Y de pronto sintió que volvía a tener quince años. Su madre estaba enferma y su padre —quien los había dejado cuando tenía tres años para formar una nueva familia con su amante embarazada— había venido a ayudar. O algo así.


      Casi desde el momento en que entró por la puerta estaba ocupado viendo su teléfono. Después de unos pocos minutos, dijo:


      —Es Cecily. Tengo que atender.


      Cecily. Su otra hija. La de su otra familia. A la que sí amaba.


      Después de colgar, vio brevemente a la madre de Vanessa, lo suficiente como para retroceder de asco por las llagas en su cuerpo…


      —No puedo estar aquí. Necesito volver con mi hija.


      Su hija. Como si Vanessa fuese menos que eso. ¿Cómo podía un hombre rechazar a su propia sangre?


      —Volveré apenas tenga una oportunidad, ¿de acuerdo?


      Vanessa asintió. Era fuerte. No tenía otra opción.


      Pasados dos meses, luego de presenciar el sufrimiento más horroroso que se pueda imaginar, su madre murió.


      Su padre nunca volvió.


      Y el mundo se había puesto de cabeza.


      Los incendios, los saqueos, los disturbios. Rara vez pasaba un día en el que no se oyeran disparos.


      Disparos. En su pequeño y pacífico suburbio de Texas.


      Vanessa empacó un bolso y, en medio de la noche, corrió hacia el auto. Tuvo suerte —al menos por un tiempo— porque nadie la vio. Pero cuando llegó a la casa de su padre, la suerte se acabó.


      Nadie respondió cuando llamó a la puerta. Así que rompió una ventana y retrocedió ante el olor familiar de la muerte. Se cubrió la nariz y la boca con la parte interior del codo y se precipitó escaleras arriba para investigar. Solo encontró a la esposa. No estaba su padre. Ni Cecily. ¿Eso significaba que…?


      Habían dicho que algunas mujeres afortunadas eran naturalmente inmunes al virus y que a veces la inmunidad venía en la familia. ¿Entonces su media hermana también era inmune? ¿Tenían alguna peculiaridad genética que les había transmitido su padre?


      En la habitación de Cecily los cajones de la cómoda estaban abiertos y vacíos. Fue entonces cuando Vanessa se dio cuenta de la verdad.


      Su padre había empacado con Cecily y había huido, sin detenerse a comprobar cómo estaba su otra hija. Vanessa no valía ni siquiera el viaje de diez minutos por la ciudad. Obviamente no quería cargar con ella.


      Y ahora, en los ojos de los cinco hombres de pie frente a ella en el salón, vio la misma apatía; quizás aversión total.


      Perdió el aliento y tragó saliva. Se llevó la mano al cabello torpemente rapado, pero volvió a retirarla con brusquedad, furiosa consigo misma y luego con los hombres frente a ella.


      —Pues bien —dijo el comandante, aparentemente haciendo el mismo análisis de sus reacciones poco entusiastas—, primero habrá un período en el que llegarán a conocerse, por supuesto.


      Vanessa tenía entendido, según le había dicho Sophia, que ninguno de los períodos anteriores para conocerse había terminado en algo que no fueran nupcias. Tuvo una sensación de hundimiento ante la idea de ser la primera novia en la corta historia de Pozo Jacob a la que dejaban en el altar.


      Y entonces Vanessa hizo lo más honesto que había hecho en años. Dejó caer la cabeza entre sus manos y lloró. Fue estrepitoso. Desastroso. Y las lágrimas, como todo lo demás suyo, no eran hermosas.
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      LOGAN


      Logan había seguido a un Nix jactancioso hasta el segundo piso del Palacio de Justicia, preparándose para mandar a la mierda todo esto. Había planeado decirle al comandante que él no había puesto su nombre en la caja, que este Plan B de escoger un número era un fraude de mierda y que quería renunciar a su puesto.


      Incluso si hubiese estado deseando una novia —que, de nuevo, no lo estaba, no había forma ni manera— no podía casarse con la chica diminuta y demacrada a la que había rescatado más temprano. Puede que haya sido feroz en combate, pero apenas pesaba cuarenta y cinco kilos, en el mejor de los casos. Un hombre como él la aplastaría.


      Sin embargo, antes de poder abrir su boca para protestar, la chica, que había sido tan ruda en Tierra de Nadie, comenzó a temblar; tanto que se podía ver desde donde él estaba, del otro lado del salón.


      —Pues bien —dijo el comandante, frunciéndole el ceño a Logan y a los otros cuatro hombres que lo flanqueaban—, primero habrá un período en el que llegarán a conocerse, por supuesto.


      Logan mantuvo su atención fija en la chica y, sin decir palabra, la instó a recomponerse. La había visto liquidar a dos contrabandistas extremadamente peligrosos. Una chica así no temblaba tanto solo por una estúpida lotería.


      —Esto tiene que ser una broma —murmuró Camden Parker.


      Logan apretó la mandíbula. Cam siempre había sido un dolor de cabeza para él, desde los días en los que habían trabajado juntos en el Escuadrón de Seguridad. Cam no había durado mucho en el equipo. Era rebelde, insubordinado e indisciplinado. Luego de meterse en demasiadas peleas con sus compañeros de equipo, Logan había recomendado personalmente que fuese retirado de las fuerzas de seguridad.


      Nix estuvo de acuerdo y Logan todavía recordaba con cariño el día en que tuvo el honor de echar a Cam a la calle.


      Tampoco parecía que los modales de Cam hubiesen mejorado durante estos años. Tenía un semblante abiertamente desdeñoso mientras miraba a la mujer de arriba abajo.


      Oh, mierda, ahora la chica estaba llorando. El sonido hizo que a Logan se le hundiera el corazón.


      Los dos jovencitos —gemelos, se dio cuenta— empezaron a discutir entre ellos. El más pulcro de los dos murmuraba:


      —Creí que habías dicho que tu plan era sacarnos de esto.


      Cam ahora maldecía en voz queda. El otro, que vestía de blanco, no emitía palabra.


      Logan dio un paso hacia adelante y la chica se limpió las lágrimas de sus mejillas con enojo.


      Logan se animó cuando ella irguió la espalda y lo encaró con la frente en alto. Esto debía ser aterrador para ella, pero estaría bien. Resolverían esto y luego ella podría encontrar mejores parejas. Alguien que nunca le fallara como él le había fallado a Jenny.


      —Logan, tengo que irme —dijo el recuerdo de la voz frenética de Jenny en su cabeza—. No estás mejorando.


      Logan había tenido fiebre durante días hasta llegar al punto del delirio. Apenas podía ir al baño, y solo con la ayuda de Jenny. Aun así, tenía suficiente fuerza mental como para saber que lo que ella sugería era una locura.


      —No irás a ningún lado —gruñó él—. Lo prohíbo.


      —No estás en condiciones de prohibirme nada. ¡Ni siquiera puedes salir de la cama! Voy a ir.


      —¡No! Maldita sea, Jenny —resolló, intentando recuperar el aliento—. Oíste las noticias sobre El Exterminador. ¡Dicen que la tasa de mortalidad de las mujeres que se infectan es de más de sesenta por ciento! No saldrás de esta casa.


      —Oh ¿pero sí está bien que tú arriesgues tu vida?


      Luego se despertó solo para descubrir que ella no estaba. Se había ido en una misión demente para intentar conseguirle medicamentos… en el punto más álgido de la epidemia por El Exterminador en Texas, durante los peores días de los disturbios mortales. Y los informes de noticias habían estado equivocados. La tasa de mortalidad no era de sesenta por ciento. Era de noventa. Noventa por ciento.


      Debería haber sabido lo que ella haría; era tan terca. No debió quedarse dormido. Debió intentar convencerla con más ahínco. No debería haber ido a ese maldito dentista de cuarta para un tratamiento de conducto. El diente se había infectado. Jenny había muerto porque él tenía un absceso en un diente.


      Pero no, eso era una mentira. Jenny había muerto porque él fue un maldito tacaño. Había muerto porque no era lo suficientemente fuerte para detenerla. Para salvarla.


      Así que no, no infectaría la vida de esta chica con su presencia.


      Aclararían esta situación y entonces las cosas podrían volver a ser como deberían. Él regresaría al silencio de la cabaña en la que dormía a las afueras del pueblo y, cuando tuviese guardia, vendría y cumpliría con su deber. Era una vida simple y era todo lo que quería. Todo lo que merecía.


      Vanessa meneó la cabeza como si aún tuviese cabello que echarse hacia atrás. Pero no. Solo tenía unos oscuros cabellos incipientes de medio centímetro de largo sobre su perfecto cráneo. Sus ojos eran grandes, cafés y redondos. Su cuerpo parecía un ave desplumada: flacuchento y apenas con algo de carne.


      —Alguien que le traiga una hamburguesa de queso a esta chica —dijo Cam y, por primera vez, Logan estuvo de acuerdo con él, algo que nunca creyó que sucedería.


      —Camden —le espetó el comandante —. Nunca en la historia de Pozo Jacob he visto a cinco hombres tener un comportamiento tan desagradecido. ¿Saben cuántos de esos hombres que están afuera matarían por estar en su posición?


      —Bueno, entonces que uno de ellos tome mi lugar —gruñó Logan. Era hora de acabar con esta farsa—. No puse mi nombre en la maldita caja.


      El comandante, su hija y la chica dieron un respingo. ¿Era por sus palabras? ¿Por su forma de decirlas? No podría decirlo.


      —¿No lo hiciste? —preguntó la mujer, Vanessa, si recordaba correctamente, con un hilillo de voz. Pasó la vista por todos ellos—. ¿Alguno lo hizo? —inquirió. Su mirada finalmente se posó en el quinto hombre, el que vestía de blanco y estaba más atrás—. ¿Tú lo hiciste?


      —Mi nombre es Michael, señorita. Y no, me temo que no lo hice.


      Vanessa respiró profundo, como si apenas lograra refrenar más lágrimas. Era lo último que habría esperado de la mujer guerrera que había conocido esa mañana.


      Pero, por otra parte, Logan sabía lo que era ponerse una armadura para mantener al mundo a raya. Parecía que Vanessa finalmente había dejado caer la suya —esperando que Pozo Jacob fuese un paraíso seguro—, para que luego toda esta mierda se le viniera encima…


      «Dios mío», pensó Logan, mirando fijamente a Michael. ¿Él tampoco se había inscrito? ¿Cuáles eran las probabilidades de que eso pasara? ¿Tenían que volver a repetir la lotería desde cero?


      —Si no querías inscribirte, ¿entonces por qué estabas abajo en la plaza? —preguntó Vanessa con incredulidad, y el ruego en su voz hizo que el corazón de Logan se contrajera de dolor. ¿Todos iban a rechazarla? Mierda.


      —Soy periodista. Solo vine a observar —dijo Michael—. Pero me… bueno, me persiguieron… hasta quedar en medio de la multitud justo antes de que se formaran los grupos. Todos estaban tan apretujados que no hubo manera de salirme.


      Vanessa no se inmutó ante su explicación. Aquello hizo a Logan pensar que estaba tan acostumbrada a que la persiguieran que tal vez entendía la sensación de estar atrapada. Logan se sintió abrumado por otra ola de simpatía cuando se imaginó cuántas veces en el pasado el rostro de la chica había estado tan golpeado como ahora. Estando allá fuera por su cuenta durante todo ese tiempo…


      Dios mío, incluso los oficiales de seguridad más rudos solo salían en grupos de al menos tres cuando iban a misiones de recolección. Cuando se aventuraban a ir más allá de su territorio o territorios con los que tenían tratados, como Texas Central del Norte, se llevaban a una brigada completa de entre seis y ocho hombres.


      Pero ella había estado allá fuera, completamente sola… ¿desde el maldito Declive?


      —¿Y tú? —preguntó Vanessa, dirigiendo su atención a Cam.


      Él había parecido emocionado en un principio cuando llamaron a su grupo, pero ahora parecía que estuviese chupando un limón.


      —Mi nombre es Camden, y sí, puse mi nombre en la caja —confesó. Estaba recostado contra la pared con las manos en los bolsillos—. Pero mira, cariño —dijo sacando una mano para hacer gestos de arriba hacia abajo en dirección a ella—. Tú… —comenzó a decir y se detuvo, luego miró al comandante—. Mira, todo esto es muy jodido. Se robaron la caja y ni siquiera fue un sorteo real. Deberían repetirlo para que puedan conseguir a alguien, ya sabes…—Se encogió de hombros, haciendo más señas hacia ella como si fuese un pedazo de carne—. Alguien más adecuado para ella.


      ¿Qué… diablos… acababa… de… decir?


      Logan luchó contra la necesidad de golpear al imbécil en la garganta, pero la chica no pareció sorprendida por su comentario.


      —¿Y ustedes dos? —les preguntó a los gemelos entrecerrando los ojos.


      Logan no podía distinguir si la chica se estaba enojando o si de nuevo estaba a punto de llorar. Logan se acercó un paso más hacia ella. No sabía para qué exactamente, solo que, aunque él era un mal prospecto de marido, estos imbéciles podrían ser peores. No iba a dejar que ninguno de ellos la lastimara más de lo que ya lo habían hecho.


      —Pusimos nuestros nombres en la caja, pero solo porque nuestra madre nos obligó —dijo el primer gemelo. Él, al menos, estaba vestido como alguien que intentaba impresionar a una novia. Con suerte, le daría a la chica el respeto que se merecía—. Me llamo Ross —dijo el chico, apuntándose al pecho—. Y este es mi hermano menor por dos minutos, Riordan.


      Riordan pareció enfurecerse ante esa presentación. Movió tensamente la mandíbula.


      —Fui yo, ¿de acuerdo? Tomé la decisión y lo hice.


      —¿Qué hiciste? —preguntó el comandante.


      Riordan le dirigió una mirada fría.


      —Cuando la gente se enfureció y protestaron por el nuevo sistema de verificación que pondrían para comprobar dos y tres veces los documentos de la gente, las cosas empezaron a ponerse caóticas. Aproveché la oportunidad y robé la maldita caja. La escondí en los arbustos para que mi nombre y el de Ross no pudieran ser elegidos.


      Todos menos Ross lo miraban fijamente, ligeramente boquiabiertos.


      Riordan les echó un vistazo a todos sus rostros, luego levantó las manos.


      —No se suponía que terminaría así. Se suponía que a esta hora ya estaríamos en casa.


      El rostro del comandante se tornó rojo, como un termómetro listo para estallar. Su hija se cubrió la boca y Vanessa se aferró a la muñeca del comandante para no perder el equilibrio.


      —¿ROBASTE LA CAJA? —rugió Cam antes de que nadie tuviese tiempo de reaccionar.


      En segundos, el salón estalló en gritos y señalamientos. Las acusaciones se amontonaban una sobre otra, creando un embate de voces furiosas y de culpa: «Nada de esto hubiera pasado si…». «¡Maldita sea, voy a matarte!». «¡Aparta tus manos de mi hermano!». «Esto es lo que pasa cuando te metes con el sistema». «¡No quieres meterte conmigo!»


      Logan no sabía quién había sido el primero en ponerle las manos encima a quien. Pero en un punto, sintió que alguien lo empujaba desde atrás y lo próximo que vio fue que la chica —Vanessa— estaba de pie en medio de la refriega, esquivando golpes con los brazos extendidos para separarlos. ¡Mierda, la iban a lastimar!


      —¡Apártense! —gritó ella, y a pesar de que no pesaba ni cincuenta kilos, todos enmudecieron—. ¿Qué diablos les pasa? ¿Se volvieron locos de repente?


      Logan pestañeó y luego luchó para retener una sonrisa. Jenny solía preguntarle lo mismo todo el tiempo.


      —¡Tú! —dijo Vanessa, girando su mentón hacia la ventana.


      Logan cobró ánimo al ver que volvía la guerrera que había conocido en el bosque. Miró hacia el alma desafortunada que era ahora el objeto de su ira: Michael, si recordaba correctamente; el chico vestido de blanco.


      —Comenzaré contigo. —Se movió fuera del centro de hombres enojados y marchó hacia Michael.


      A medida que se acercaba más, él pánico crecía en el rostro del chico:


      —¡No me toques! —dijo.


      —¿Qué mier…? —murmuró Logan.


      —Relájate —dijo Vanessa—. No voy a hacerte daño.


      —Yo… —comenzó a decir Michael, cerró los ojos e hizo una mueca, como preparándose para sentir dolor—. Solo… por favor. No te acerques mucho.


      Vanessa se detuvo cuando estaba a solo unos treinta centímetros de distancia; luego se giró calmadamente hacia el comandante.


      —Señor, ¿puedo tener un momento a solas con mis prometidos?


      Pero el comandante negaba con la cabeza.


      —Tendremos que repetir todo el sorteo. Mañana me…


      —Deténgase —dijo Vanessa bruscamente.


      El comandante la miró con una obvia expresión de sorpresa.


      —No volveremos a hacer el sorteo.


      —Pero está claro que esto es un desastre —objetó el comandante, haciendo señas en dirección a los hombres—. Y ese se robó la caja —dijo frunciéndole el ceño a Riordan—. Si alguien se entera, creerán que está bien r…


      —Nada de eso me importa una mierda —lo interrumpió Vanessa, agitando una mano—. Todo pasa por una razón. Acepto mi suerte como venga. Ahora deme un minuto con mis futuros esposos.


      «Esposos». Logan se estremeció ante la palabra —y no fue el único— porque ella claramente estaba declarándolos suyos. Habría protestado, pero sus ojos estaban fijos en la cicatriz irregular que atravesaba su omóplato desnudo. ¿Qué clase de bastardo le haría eso a una mujer tan diminuta? Sintió la urgencia repentina de decapitar a quien sea que lo hubiese hecho. El impulso sediento de sangre lo sobrecogió.


      —De acuerdo —dijo el comandante, asintiendo lentamente mientras miraba alternativamente entre Vanessa y los hombres—. Sophia, sigamos la sugerencia que hizo Cam y veamos si podemos encontrar un aperitivo nocturno para Vanessa.


      Sophia le dio a Vanessa un abrazo alentador y luego siguió a su padre fuera del salón. Cuando la puerta se cerró con un clic suave, Vanessa se alejó lentamente de Michael para mirar a Logan y a los otros tres.


      —Parece que tenemos un par de cosas que aprender sobre el otro. ¿Comenzamos?


      Logan inclinó la cabeza y se envolvió las manos alrededor de la nuca. Dios, ¿qué iba a hacer ahora? Algo en su interior —una parte de él que no había sentido en años— estaba empezando a removerse mientras más veía a Vanessa.


      No. No, no, no. Estas emociones… no eran reales. Era solo su consciencia culpable volviéndose sádica contra él. Había innumerables mujeres heridas y traumatizadas en el mundo. ¿Qué iba a hacer? ¿Aparecer de repente para protegerlas de la forma en que no había sido capaz de proteger a Jenny?


      Justo ahora, esta pequeña desconocida solo era un sucedáneo emocional para años de culpa reprimida. Un lugar de aterrizaje conveniente para todas las culpas que pesaban sobre sus hombros. Eso es todo lo que era ella, ¿verdad?


      ¿Verdad
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      CAMDEN


      Camden Parker miró fijamente a la chica calva y flacuchenta frente a él y negó con la cabeza. Después de todos los sorteos en los que se había inscrito, año tras año, probabilidad tras probabilidad —ochenta y nueve, para ser exactos—, ¿esta era la única vez en que lo seleccionaban? ¿Con esta chica?


      Podía oír la risa de su padre en el fondo de su mente. «A mí me parece bien. Una perdedora para un perdedor».


      Cam apretó la mandíbula y suspiró con fuerza.


      A lo largo de los años, había oído cómo seleccionaban los nombres de sus amigos, conocidos y enemigos. Pero nunca el suyo. Nunca su maldito nombre.


      Hace apenas unos días había llegado una rubia sensual. Pero, ¿podría haber ganado ese sorteo? Oh no, por supuesto que no. A él tenían que darle esta figura de palillos medio muerta de hambre. Dios, se había vuelto loca y había empezado llorar casi en el instante en que entraron. ¿Esto era lo que le esperaba durante todos estos años?


      Al menos la chica —Vanessa, o lo que sea— por fin estaba empezando a mostrar algo de carácter.


      —Tomen asiento, caballeros —dijo con la voz tan solo un poco temblorosa, señalando hacia las sillas plegables amontonadas en la pared. Cuando se dio cuenta de que nadie se estaba moviendo, ordenó, más fuerte—: Siéntense.


      Cam puso los ojos en blanco. Recibir órdenes de alguien que podría ser confundido con un chico preadolescente no era como había imaginado los primeros diez minutos con su futura esposa.


      Pero, por otra parte, todo acerca de este sorteo era una completa mierda. No había forma de que se tomara como legítimo.


      Todavía tenía que haber tiempo para hablar con el comandante para repetirlo. Dios, ese niño idiota se había robado la maldita caja. Eso debería descalificarlo por una década, no premiarlo con un puesto de esposo.


      Aun así, no quería ser un idiota. Bueno, no quería ser más idiota. Así que se sentó.


      Vanessa parecía haber pasado por momentos duros recientemente, pero estaban en medio del apocalipsis. Todo el mundo tenía problemas. Y a Cam le había tocado la peor parte de las cosas demasiadas veces en su vida como para aceptar esto sin rechistar. Iba a sentarse durante esta reunión, o lo que sea, y luego iría a hablar personalmente con el comandante.


      Después de estar cinco años en el ejército, como médico, seguro que eso le otorgaba el derecho a tener una maldita opinión en el asunto, ¿no? Por servirle a su país y toda esa mierda. Era un condenado veterano. ¿Dónde estaba su puta recompensa?


      Los gemelos se sentaron a su izquierda. No los conocía, solo los reconocía por haberlos visto en el pueblo. Era difícil no ver a gemelos idénticos de cabello castaño.


      Luego ese tipo, Michael, estaba en el extremo de la fila, del otro lado de los gemelos. Era un bastardo raro. Siempre se mantenía solo excepto cuando estaba haciendo alguna mierda para la Gaceta. E incluso entonces se volvía loco si alguien se le acercaba demasiado.


      Cam lo había visto perder la cabeza una vez en la mercantil, cuando el viejo señor Perkins lo tropezó accidentalmente y agarró su brazo para mantener el equilibrio. Michael comenzó a gritar despavoridamente y se desplomó en posición fetal. Tuvieron que cerrar la tienda por una hora.


      Cam negó con la cabeza. Como si la esposa por sí sola no fuese lo suficientemente vulgar, de ninguna manera quería que lo asociaran con ese fenómeno.


      —Se supone que los hombres Parker son los mejores, que tienen lo mejor. Qué lástima que seas una maldita decepción. ¿Sabes lo vergonzoso que es cuando la gente me pregunta cómo le va a mi hijo y tengo que decirles que fracasaste después de un año en Berkeley? ¡Berkeley! Por el amor de Dios, ni siquiera es de la Liga Ivy. Pero aun así no pudiste arreglártelas, ¿verdad? No, soy el único neurocirujano de renombre internacional cuyo hijo es un maldito idiota. Dios, al menos no eres feo. Te puedes casar con una mujer buena. Solo no escojas a una zorra o a una perra cualquiera. Dicen que la inteligencia se salta una generación, así que todavía hay esperanza para los nietos.


      Cam sintió un escalofrío y entonces posó la vista en Logan Washington, sentado a su derecha. Lo llamaban Fantasma, como si fuera alguna clase de tipo rudo y aterrador.


      Cuando Cam volvió de la guerra intentó conseguir un trabajo en el Escuadrón de Seguridad porque… ¿por qué no? Tenían los mejores accesorios, los respetaban en el pueblo y les pagaban bien.


      También le habría ido bien. Era ágil y bueno con las armas. Durante la guerra solo había sido un médico ya que, gracias a su año estudiando medicina, era la persona más capacitada que había en la mayoría de los casos.


      Pero, Dios, nunca había tenido intención alguna de seguir los pasos de su padre, especialmente matriculándose como médico.


      Sí, todo estaba bien encaminado para iniciar su nueva carrera como tipo rudo del Escuadrón de Seguridad.


      Hasta que apareció el maldito Logan Washington.


      Ese hombre había nacido con un palo metido tan adentro del culo que Cam se sorprendía de que no se ahogara con él. Apenas posó sus ojos en Cam, fue odio a primera vista. Cam sabía que lo habían echado bajo recomendación de Logan.


      Así que había terminado trabajando en la clínica. Como poco más que un enfermero glorificado. Oh, cómo se debe estar riendo papá en su maldita tumba. Cam podía imaginarlo inclinándose sobre su hombro, criticando cada uno de sus movimientos, haciéndolo dudar de hasta la correcta aplicación de una puta venda.


      Hablando de fantasmas… El fantasma del padre de Cam era una madre enferma. ¿Era de extrañar que Cam a veces se agitara y tuviera mal genio? Como esta mañana con ese bastardo que robó su tarjeta de raciones… A la mierda eso de que fuese su tercera falta.


      Mierda. Todo esto era un montón de mierda.


      —Me disculpo si no soy lo que ninguno de ustedes esperaba —dijo la chica con una voz mordaz y, por supuesto, le lanzaba una mirada penetrante a Cam mientras hablaba.


      —¿Y qué diablos hice yo? —inquirió, levantando las manos.


      Ninguno de los otros estaba más emocionado que él por la situación, pero ¿era él al que señalaban? Vaya mierda. Como siempre.


      Ella lo ignoró, su vista se movía de un lado a otro por la línea de hombres que se sentaban a los lados de Cam.


      —Pero puedo asegurarles —continuó, con decisión reforzada—, que ustedes tampoco son lo que me esperaba.


      —¿Y qué te esperabas, cariño? —preguntó Cam sin preocuparse en disimular el sarcasmo en su voz.


      Cuanto más rápido salieran de esta farsa, más rápido podría hablar con el comandante para arreglar todo esto y…


      —Para empezar —les espetó—, no me esperaba a tantos cobardes.


      Cam pestañeó. ¿Qué…? ¿Acababa de…?


      Logan abrió la boca para hablar.


      —¡Cobardes! —farfulló uno de los gemelos—. ¿Crees que yo soy un cobarde?


      Vanessa se volvió hacia él fríamente.


      —¿Tú no eres el que ocultó la caja? Los cobardes ocultan. Los hombres valientes dejan que el destino decida.


      Cam entrecerró los ojos. Así que ese era Riordan. ¿Cómo demonios podía diferenciarlos?


      Riordan frunció el ceño, pero Vanessa ya proseguía:


      —Sé que soy pequeña —dijo, moviendo de nuevo los ojos brillantes de un lado a otro. Su rostro era pétreo. La debilidad que mostró antes ahora había desaparecido por completo y Cam se enderezó un poco en su silla, especialmente cuando continuó con esa voz calmada y fría—: Estoy acostumbrada a ser subestimada. Eso está bien. Lo uso a mi favor. Siempre me ha dado el elemento sorpresa.


      Respiró hondo antes de continuar:


      —Pero, francamente, no gano siempre. Estoy exhausta. El hecho de haber sobrevivido tanto… —profirió y enmudeció, con los ojos perdiéndose en la distancia. Luego volvió a enfocarse en ellos, mirando primero a Logan—. Los necesito. A todos. Quienesquiera que sean. Y eso es lo que me gustaría averiguar.


      Se volvió hacia Michael, al final de la fila, y se dirigió a él directamente.


      —Así que empecemos contigo. ¿Por qué te persiguieron hasta quedar atrapado en la multitud?


      —Oh —dijo, ligeramente sorprendido. Miró a su derecha como si esperara que uno de los otros pudiese responder por él—. Mi… eh… vecina, Ana… Uno de sus, eh, pretendientes me vio. Quería pelear conmigo, así que corrí.


      —¿Ana? —inquirió Cam, volviéndose—. ¿La Ana de cincuenta años que trabaja en la mercantil?


      Cuando Michael asintió con duda, Vanessa preguntó:


      —¿Está casada?


      —¿Qué? —exclamó Michael, con los ojos abiertos como platos—. ¡No!


      —Creí que habías dicho que nadie podía tocarte —dijo Cam, confundido.


      Ana era mayor, pero todavía era sensual. Tenía que admitirlo. Cam había pensado algunas veces probar sus encantos con ella, pero siempre parecía haber uno u otro hombre merodeándola. Francamente, no necesitaba ese drama. Tenía muchísimas revistas con la que encargarse de las cosas cuando la necesidad se presentaba.


      Y simplemente sabía en el fondo que un día seleccionarían su nombre y que podría volver a deslizarse entre los mulos de una mujer de verdad. La clase de mujer de la que estaría orgulloso cuando llevara a sus hijos. Para perpetuar el linaje de los Parker.


      —Nadie puede —farfulló Michael—. No. —Negó vigorosamente con la cabeza—. Ella solo intentaba ser mi amiga. —Parpadeó y le dedicó a Vanessa una mirada nerviosa—. Ella entiende.


      —¿Qué es exactamente lo que entiende esta mujer? —inquirió Logan, dándole un cuarto de vuelta a su silla para ver a Michael directamente.


      Vanessa acercó su silla, tan cerca como para posar una mano sobre el brazo de Logan. Cam notó la forma en que Fantasma tomó una bocanada de aire cuando ella lo tocó. Según recordaba Cam, ese tipo siempre había tenido una erección por su esposa muerta. Ni siquiera hablaba o bromeaba sobre chicas con ninguno de ellos y se enojaba si alguien se lo reprochaba.


      —Ana entiende que no me pueden tocar —dijo Michael bajando la cabeza.


      —¿Qué? —preguntó Cam. ¿Qué diablos significaba eso?


      —Oye —dijo Vanessa suavemente—. Oye, mírame.


      Michael levantó la vista.


      —Cuando estaba en el colegio, tenía un amigo que estaba en el espectro. ¿Tú…?


      —No es autismo. —Negó con la cabeza—. Si eso es lo que crees. Emocionalmente, sería el esposo perfecto. Quiero decir, lo intentaría, al menos. Pero físicamente… —Le dio escalofrío—. Nadie me puede tocar. No lo entend…


      —Entonces no te tocaremos —replicó Vanessa, levantando las manos y haciendo el gesto de apartarlas—. Tal vez aún no lo entienda completamente, pero estoy dispuesta a aprender. Entonces, ¿quieres ser mi esposo?


      Michael parpadeó. Después miró a Logan, a Camden y luego a los gemelos. Sus ojos finalmente regresaron a Vanessa, casi incrédulos.


      —¿Estarías de acuerdo con eso?


      —¿Lo estarías tú? —respondió Vanessa.


      —Sí.


      —Entonces está arreglado. —Se giró hacia a Camden con el ceño fruncido—. Tu turno.


      Espera, espera. ¿Cómo es que todo se había vuelto hacia él tan de repente? Pero estaba bien. Se cruzó de brazos; no le importaba lo que nadie en ese maldito salón pensara sobre él. Le sonrió.


      —Bueno, yo estoy seguro de que no quisiera una esposa a la que no puedo tocar.


      —Ya veo. —Le dedicó una mirada desdeñosa como si ya hubiese hecho un juicio sobre él—. Eres el tipo de hombre que toma las cosas por la fuerza.


      —¿Qué diablos? No. ¡Maldición, no! —exclamó y su pecho se hinchó mientras inhalaba por la nariz ruidosamente—. Ninguna mujer mía necesitaría que la fuercen. Eso te lo puedo asegurar. ¿Por qué demonios me tomas?


      —No mucho todavía —replicó Vanessa y se encogió de hombros. Luego se movió un poco hacia adelante en su silla—. Solo que toda esa actitud machista… —Lo señaló con el dedo— …probablemente es para compensar alguna deficiencia tuya —sentenció, mirando sugestivamente su entrepierna.


      Maldición, no acababa de insinuar eso.


      Camden entrecerró los ojos, los latidos de su corazón se aceleraron tanto que le retumbaban en los tímpanos.


      —¿Por qué eres un maldito fracasado? ¿Sabes lo humillante que es tener un hijo que sea una puta vergüenza?


      Cam se inclinó y le sostuvo la mirada, resollando.


      —No sabes nada sobre mí, cariño. ¿A cuántos sorteos has ido?


      Vanessa se revolvió en la silla, perdiendo un poco su compostura desde lo de las lágrimas.


      —Este es mi primer sorteo. Obviamente.


      —Este es mi número ochenta y nueve. Cuando ves a muchas mujeres buenas ir y venir, empiezas a hacerte una idea de a quién debes estar destinado. Así que perdóname, pero una debilucha prácticamente calva y medio muerta de hambre no es lo que tenía en mente. Tendrás que ser más comprensiva si me toma más de cinco minutos hacerme a la idea.


      —El cabello crece —dijo Michael—, y Vanessa es hermosa sin él.


      —Tal vez lo sea —dijo Cam e incluso era algo cierto.


      Ahora que la veía mucho más de cerca, bueno, estaba magullada y herida, pero sus labios eran de esos carnosos que podían darle ideas a un hombre. Sin mencionar que tenía unas pestañas gruesas y atezadas que enmarcaban esos grandes ojos de cierva.


      Vanessa parpadeó como si estuviera sorprendida de que lo hubiese admitido, así que Cam continuó antes de que se le subieran los humos a la cabeza.


      —Pero se supone que la mujer con la que vaya a casarme tiene que ser una fuerza de la maldita naturaleza. Única en su clase.


      —Vanessa casi decapitó a ese contrabandista con sus propias manos —dejó escapar Ross, y todos, incluso Vanessa, se volvieron a verlo. Él tragó con fuerza y luego inclinó la cabeza, enfocándose en el suelo—: Al menos eso es lo que escuché, señorita.


      —Es un rumor —dijo Cam volviendo a posar sus ojos en Vanessa.


      —Yo vi… —comenzó a decir Logan, pero Vanessa ya había saltado de su silla. En un movimiento, le sacó el cuchillo del cinturón a Logan y se abalanzó sobre Cam.


      ¡¿Qué diablos?! Cam ni siquiera tuvo tiempo de poner las manos en alto.


      Se estrelló contra él, derribándolo hacia atrás junto con su silla. El impacto le quitó el aliento. Aún estaba jadeando por aire cuando finalmente se orientó y miró hacia arriba para encontrar a Vanessa a horcajadas sobre sus caderas.


      Con el maldito cuchillo en su puta garganta.


      Santa.


      Madre.


      Del maldito.


      Cielo.


      Con esto podría vivir.


      Con la apariencia de él y los instintos asesinos de ella, tendrían pequeños, hermosos y rudos bebés guerreros. «Toma eso, papá, imbécil hijo de puta. Y púdrete en el infierno».


      —No te sientas mal. —Le guiñó un ojo a Cam, girando la hoja y pasando el lado romo por su mandíbula, como si estuviese afeitándolo—. Te lo dije, la mayoría de la gente me subestima.


      Él le sonrió. Resultaba que el destino finalmente pudo haberle hecho un favor, después de todo. Ya venía siendo hora, maldición.


      La sonrisa de Cam se ensanchó todavía más y se rio.


      —Ya lo entiendo, cariño. No volveré a cometer ese error.


      Maldición, parecía que se iba a casar.
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      ROSS


      A Ross le aterraba la pequeña mujer salvaje. Le impresionaba, sí, ciertamente; pero le aterraba. Hoy nada iba por el camino correcto. Su papá, que en paz descanse, siempre decía que en todas las cosas hay un camino correcto y un camino fácil. Él fue el hombre que le enseñó a Ross el camino correcto prácticamente en todo.


      Riordan nunca escuchaba, por supuesto. Todo lo que él sabía hacer era alborotos, encontrar atajos, ser el centro de atención. Si Riordan era la liebre, entonces Ross era la cuidadosa tortuga. Una tortuga que sabía que el camino correcto en esta situación eran dulces sonrisas, anhelantes miradas y un par de semanas de respetuoso cortejo que desembocarían en un beso casto en la iglesia, durante una ceremonia de matrimonio católico irlandés.


      Pozo Jacob nunca había tenido un sacerdote católico, aunque tenía una especie de pastor. Claro, estaba drogado la mayor parte del tiempo, pero generalmente recordaba lo suficiente de la ceremonia de matrimonio tradicional como para llevarla de forma tosca pero creíble.


      Pero, Señor Dios, ¿es que ninguno de los protocolos se llevaría a cabo para este cortejo y matrimonio? Lo hacía sentirse desequilibrado.


      —Amigo, ¿ya es suficiente fuerza de la naturaleza para ti? —le preguntó el tipo de blanco al que estaba en el piso.


      Michael, pensó Ross, intentando recordar los nombres. ¿Y Camden?


      —Sí. Y claramente también es única en su clase —dijo Camden con una sonrisa—. Solo lo estaba comprobando —agregó, y guiñó un ojo.


      —Dios mío —musitó Logan.


      Ross estuvo de acuerdo con Logan… Fantasma, un hombre a quien sabía respetar incluso antes de hoy. ¿Cómo es que este tipo, Camden, tenía las agallas de guiñarle el ojo a una jovencita que lo tenía a punta de cuchillo? Era un completo arrogante. ¿A Vanessa le gustaba eso en un hombre?


      Ross se retorcía las manos nerviosamente. ¿Y si él era demasiado aburrido para estar con esta gente…, incluso con su propio hermano? Dios mío, la mujer salvaje apenas le había dirigido la mirada. Era como si ya supiera que él era todas las cosas que Riordan le decía: niño de mamá, bobo, nerd, perdedor.


      Era muy posible que, si Ross no hacía algo rápido, Vanessa se olvidara de que él estaba en la sala.


      Ella se puso de pie y le devolvió el cuchillo a Logan por el mango. Ross pensó que era amable de su parte no mencionar la facilidad con la que lo había desarmado. Si le gustaba esa clase de cortesía que le había mostrado a Fantasma, Ross veía un punto que podía aprovechar.


      Rápidamente caminó hacia adelante, entrelazó su brazo con el de ella, la acompañó de vuelta a su silla y sostuvo el respaldo de metal mientras ella se sentaba, para que la silla no se moviera.


      Funcionó. Vanessa pareció un poco sorprendida al principio, como si no supiera qué hacer cuando la tomó del brazo. Pero cuando levantó la vista, pareció apreciar su caballerosidad, después de todo. Y Dios mío, de qué forma lo miró. Sus ojos eran tan oscuros, tan redondos, tan hermosos… Ross respiró profundo.


      —Tu historia es la siguiente —dijo ella, irrumpiendo en sus pensamientos—. ¿Qué pasa contigo y tu hermano?


      —Eh…


      Ross miró por encima de su hombro y le echó un vistazo a Riordan, que permanecía boquiabierto mientras se hundía en su silla. Ross conocía a su hermano lo suficiente para saber que toda la ira que había sentido antes se había disipado. Por supuesto que Riordan estaba deslumbrado por la demostración de héroe de acción de Vanessa. Era exactamente el tipo de chica que le gustaba a Riordan. Puede que no hubiese querido una esposa cuando entró al salón, pero obviamente se estaba acostumbrando a la idea.


      —Vinimos al sorteo —dijo Ross— porque nuestra madre insistió. Ella quiere… —Se aclaró la garganta—. Quiere nietos.


      Vanessa echó el cuello hacia atrás bruscamente y el bonito matiz rosa de sus mejillas se tornó pálido rápidamente.


      Mierda, obviamente ese era un mal momento para mencionarlo. Iniciar el cortejo con charla sobre la procreación, el embarazo y el parto no era del agrado del corazón de una mujer. Dios, ella era tan diminuta. ¿Cómo podría siquiera llevar un niño en su vientre?


      —¡Pero nosotros no! —dijo Ross rápidamente, intentando recuperarse—. Al menos no todavía, señorita.


      —Oh. Bueno… De acuerdo —dijo ella—. Y mi nombre es Vanessa.


      —Tenemos cosas que queremos hacer primero —explicó Ross.


      —¿Como qué? —inquirió.


      Ross volvió a mirar a su hermano por sobre el hombro. La curiosidad de Vanessa parecía haberlo aplacado todavía más.


      —Como irnos de aventura —dijo Ross.


      Logan se inclinó hacia adelante.


      —¿Y no crees que el matrimonio sea una aventura lo suficientemente grande? —preguntó y sonaba casi enojado.


      Ross tragó con fuerza. ¿Por qué seguía diciendo cosas que no debía? Sabía que Fantasma había estado casado antes. Claramente sabía de lo que estaba hablando y Ross se sintió contrariado de inmediato. No sabía nada. Fantasma estaba en otro nivel.


      —Estoy seguro de que lo es…, señor —dijo Ross—. De hecho, es un territorio completamente nuevo para nosotros. Ni siquiera sabemos…


      —No lo digas —dijo Riordan con voz cortante.


      Ross se volvió hacia su hermano, pero la mirada de Riordan estaba sobre Camden, como preparándose para defenderse.


      —¿Ni siquiera saben qué? —preguntó Vanessa.


      Ross bajó la cabeza, luego volvió a subirla hacia el rostro de ella.


      —No sabemos cómo... —continuó Ross, ignorando la advertencia de su hermano. Susurró el resto, aunque no muy seguro de por qué, ya que obviamente todos en el salón podían oírlo—: Quiero decir, cómo consumar el matrimonio.


      —Habla por ti, imbécil —dijo Riordan recostándose en su silla y cruzando los brazos sobre el pecho—. Estoy seguro de que no hay que ser ingeniero para saber hacerlo.


      —Oh, ¡como si tú ya hubieses tenido sexo, Riordan! —dijo Ross, con la voz llena de irritación, mientras su hermano le disparaba una mirada asesina—. Bien podrías decirlo ahora. Va a ser bastante vergonzoso cuando lo descubran por su cuenta —le espetó, volviendo su mentón con brusquedad en dirección a los otros tres hombres.


      —Eso no es nada de lo que avergonzarse —dijo Logan, pero la mirada de superioridad de Camden decía otra cosa.


      Michael apenas se encogió de hombros y añadió magnánimamente:


      —Ustedes tienen… ¿qué? ¿Veinte años?


      —Diecinueve —dijeron los gemelos al unísono.


      —¿Ven? —dijo Vanessa—. Tienen muchísimo tiempo para aprender. Estoy segura de Logan puede enseñarles.


      —¡¿Qué?! —preguntó Logan, y Ross podría jurar que lo vio más pálido.


      —Has estado casado antes —respondió ella.


      Ross le dio una mirada penetrante. Era nueva en el pueblo. ¿Cómo sabía eso?


      Vanessa bajó la vista para hacer un gesto hacia el puño izquierdo de Logan.


      —Tienes una línea de bronceado en tu dedo anular. Te quitaste el anillo hace poco. ¿Qué pasó?


      Ross habría estado impresionado por sus perspicaces habilidades de observación de no haber estado más enfocado en los dientes apretados de Logan y en la línea de músculo que se flexionaba a lo largo de su mandíbula. Aparentemente, Ross no era el único al que hoy se le escapaban cosas que no debía decir.


      —Sabes lo que pasó —le espetó Logan.


      Vanessa tragó con fuerza y asintió con la cabeza una vez para reconocerlo.


      —¿Hace cuánto?


      —Ocho años.


      Ross podía ver cómo se acumulaba la emoción en Logan. Era una señal para dejar el tema, pero Vanessa lo siguió presionando y tal vez tenía el derecho de hacerlo. Tendrían que hablar sobre eso tarde o temprano, ¿cierto? ¿No era así como funcionaban los matrimonios? ¿No había que hablar sobre las cosas?


      —¿Y te acabas de quitar el anillo? —preguntó Vanessa.


      Logan frunció el ceño.


      —Todavía la amas —dijo dándolo por hecho.


      Ross contuvo la respiración. El tema de la primera esposa de Logan era bien sabido en el pueblo, pero muy pocas personas se atrevían a abordarlo. Para Ross era como un territorio peligroso. Todo su ser le advertía que retrocediera, que hiciera silencio, que cambiara el tema. ¡Aborten, aborten, aborten!


      —Jenny… —dijo Logan y Ross oyó el temblor en su voz.


      Dios, de verdad iba a ahondar en el tema. Iba a hablar… justo allí… frente a desconocidos. Fantasma nunca hablaba.


      —Ella era mi vida. Ella era todo lo que siempre quise. Ninguno de ustedes podría comprender eso —dijo y les lanzó una mirada salvaje a sus caras—. Ninguno de ustedes entiende lo que significa que te arranquen el corazón del pecho y luego te obliguen a marchar sobre esta Tierra sin que te quede nada de vida por dentro.


      Ross observó a Vanessa. Parecía estar reteniendo más lágrimas. ¿Qué diría? ¿Qué demonios podría ser lo correcto en este momento?


      —Suena como una persona asombrosa —dijo Vanessa mientras sus ojos se ensanchaban por la humedad—. Me habría gustado conocerla.


      Logan miró el suelo fijamente, incapaz de decir algo más. Ross suspiró, pensando que Vanessa lo había hecho bien.


      —Admiro tu devoción por ella —dijo Vanessa.


      Logan levantó la cabeza con brusquedad. Sus ojos llameaban de furia. Oh, no…


      —¿Me enseñarías cómo se siente? —inquirió.


      —Niña… —comenzó a decir Logan. Su mirada penetrante absorbió todo el oxígeno del salón.


      —Nunca he visto esa clase de amor por mis propios ojos. Mi padre nos abandonó cuando era pequeña. He estado viviendo sola desde que mi madre falleció. No he tenido a nadie para siquiera compartir una comida. Nadie a quien le importe… Y tal vez no sea lo mismo, pero también conozco la pérdida.


      Ross estaba consciente de que todos se revolvían incómodamente. Todos habían perdido al menos a alguien desde el Declive. No conocía a nadie que hubiese quedado intacto.


      —No espero que sientas por mí lo mismo que sentías por ella —siguió presionando Vanessa—, pero incluso una pizca de ese sentimiento sería la cosa más hermosa que alguna vez haya tenido.


      —Niña, detente —dijo Logan, con una voz que le advertía no seguir adelante con esto.


      Ross extendió su mano tímidamente y tocó a Vanessa en el hombro con la esperanza de detenerla. Pero ella no se detuvo.


      —No soy una niña. Soy una mujer. Una mujer que te necesita. Que los necesita a todos ustedes y a lo que sea que puedan ofrecer. Sé que no soy mucho, pero…


      —Maldición, mujer —profirió Riordan levantándose de su silla—. Eres mucho. Al menos no eres aburrida. Eres lo más interesante que le ha pasado a este pueblo en años.


      —Escúchalo —dijo Ross. Vanessa volvió el rostro en su dirección y él recorrió su mejilla suavemente con el dorso de su mano—. Eres más que mucho.


      —Y eres ruda —añadió Camden con una sonrisa—. No se olviden de lo ruda.


      —Además de ser tan bella que da miedo —agregó Michael, dando un paso hacia adelante.


      Logan tuvo un momento de vacilación y todos se volvieron hacia él. El rostro del hombre se retorcía del dolor y permanecía con los puños cerrados a sus costados.


      —¿Qué dices, Logan? —suplicó Vanessa—. ¿Podemos ser una familia? Por favor…
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      —¡No! —rugió Logan, moviéndose bruscamente hacia atrás—. No puedo. Te daré toda la protección que necesites, pero no me casaré.


      —¿No puedes? ¿O no quieres? —preguntó Vanessa. Pensaba que tenía una buena racha. Pensaba que había hecho algún progreso; que había atravesado la muralla de duelo y de culpa del sobreviviente que tenía Logan.


      Pero se equivocaba. Y en su mente, la fantasía se quebró. No iba a conseguir su felices por siempre, después de todo. Al menos no con este hombre apuesto. ¿Por qué estaba tan sorprendida?


      Antes de que Logan pudiera responder a sus preguntas, las puertas del salón de conferencias se abrieron de repente. Se estrellaron contra la pared con un sonoro golpe; el comandante estaba allí, de pie, con un semblante severo.


      —Basta de charlas. ¿Cómo quedamos? ¿El nuevo clan Washington está listo para oficializarse?


      —¿Washington? —inquirió Vanessa mientras el comandante y Sophia entraban de nuevo en el salón.


      —Mi apellido —gruñó Logan con la voz tensa—. Soy el de mayor rango.


      —¿Vanessa Washington? —dijo Vanessa como para probarlo.


      —¡Dije que no! —bramó Logan. Se puso de pie y arrojó su silla de metal hasta el otro lado del salón.


      —¡Dios! —exclamó Cam—. Tranquilo, viejo.


      Logan atravesó el salón a zancadas y salió por la puerta. Vanessa lo observó mientras se iba, sin entender en qué se había equivocado. Aun así…, todavía había tiempo de salvar algo. Se irguió y se aclaró la garganta, volviendo su rostro a los cuatro hombres restantes.


      El comandante tuvo la misma idea.


      —¿Y qué hay del resto de ustedes? —preguntó—. ¿Están listos para oficializarlo?


      —Yo sí —dijeron Cam y Riordan al mismo tiempo y luego compartieron una mirada.


      —Yo ya dije que sí —confirmó Michael.


      —Sería un privilegio desposar a una mujer tan fuerte como tú —dijo Ross.


      Vanessa dejó escapar un suspiro. No era perfecto, pero era más de lo que había tenido en toda su vida. Pronto, tendría un hogar con un techo, comida en el refrigerador, una cama real y alguien —varios— que la cuidaran.


      Y estaría a salvo.


      Pero… ¿cuánto tiempo tomaba planear una boda? Si tardaba mucho podrían cambiar de opinión. Logan ya la había rechazado. Los otros podrían hacer lo mismo. No podía dejar que eso sucediera. No necesitaba un elegante vestido de novia, ni flores ni invitaciones de letras doradas. De todos modos, ni siquiera tenía a nadie a quien enviárselas. Todo lo que necesitaba era alejarse del altar antes de que lo que quedaba de esta hermosa fantasía se esfumara en un segundo como todos sus otros sueños.


      —Mañana —dijo—. Quiero casarme mañana.


      Sophia soltó un gritito y aplaudió.


      —Shay se casó igual de rápido. Oh, ¡me encantan las bodas!


      Vanessa habría preguntado quién era Shay si no hubiese estado ocupada corriendo hacia las puertas francesas del balcón. Las abrió de par en par y se abalanzó sobre la barandilla justo a tiempo para ver a Logan atravesando a prisa la plaza.


      Se aferró a la barandilla, se inclinó y gritó, con toda la fuerza que su voz podía reunir:


      —¡Mañana, Logan!


      Logan se detuvo en seco. Levantó su cabeza, pero no se dio la vuelta.


      —¡Me caso mañana y si eres la mitad del hombre que crees ser, estarás allí!


      Vanessa creyó haber visto que sus hombros se levantaban como si estuviera respirando hondo. ¿Eso significaba que iba a decir algo? Vanessa aguardó, pero Logan nunca se volvió y, un segundo después, retomó el paso y salió a zancadas de la plaza, desapareciendo en la brumosa penumbra.
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      Por la mañana, Vanessa estaba ataviada con un vestido blanco que llegaba hasta el suelo y se prolongaba con una cola de treinta centímetros de largo. Tenía amplias mangas para cubrir sus cicatrices y estaba hecho de alguna clase de seda sintética que a Vanessa le recordaba a un largo camisón traslúcido que su abuela solía tener colgado en su armario.


      Además del vestido, Sophia había hecho una guirnalda de lupinos azules para colocarla en su cabeza como una corona.


      Esta vez, cuando se miró al espejo, no se estremeció de dolor. Con el ligero dejo de maquillaje que Sophia le había espolvoreado bajo los ojos y por las mejillas, bueno, quizás hasta estaba algo… ¿bonita?


      Cerró los ojos y exhaló con fuerza, alejándose del espejo. Sophia había ido a comprobar si todo iba bien con el pastor y había dejado a Vanessa sola en lo que Sophia llamaba la habitación de la novia. Pero Vanessa se iba a asfixiar de claustrofobia si se quedaba esperando en ese diminuto armario de limpieza durante un segundo más.


      Pero justo antes de abrir la puerta, escuchó voces desde el corredor de afuera. Las reconoció de inmediato.


      Camden, Michael y los gemelos estaban discutiendo. No habría tenido problemas con la discusión si no hubiera escuchado el nombre de Logan en ella.


      Pero sí lo escuchó.


      —¿Hay alguna señal de él? —preguntó el comandante Wolford.


      —¿Cómo diablos puede hacernos a un lado? —dijo Cam—. Ya es bastante malo que avergüence a Vanessa, pero ahora también me hace quedar mal a mí.


      De repente, ya Vanessa no se sentía tan bonita. Todo su corazón pareció marchitarse hasta volverse una bolita diminuta y oscura.


      —¿Cómo demonios te hace quedar mal a ti? —preguntó Michael.


      —Todos saben que él me echó del Escuadrón de Seguridad. Pensarán que nos deja plantados porque no quiere estar en un clan conmigo.


      Vanessa abrió la puerta en lo más mínimo y echó un vistazo hacia el corredor.


      —Oh, ¿así que harás que todo esto sea sobre ti? —dijo Riordan con una sonrisa burlona.


      —Yo sé que no es por mí —dijo Cam—. Está actuando como un cabrón por no querer casarse con Vanessa. Pero no importa lo que yo sepa. Hablo de la que la gente va a pensar.


      —Logan va a aparecer —dijo Ross—. Sé que lo hará.


      —¿Y tú qué sabes al respecto, Riordan? —preguntó Cam.


      —Él no es Riordan —profirió Riordan, dando un paso adelante, obviamente ofendido—. Soy yo, imbécil. Él es Ross.


      ¿Cómo es que Cam no podía diferenciarlos? Incluso si no podía distinguir las diferencias sutiles en sus rostros, era obvio que Ross era el que se peinaba el cabello.


      —No hay diferencia —replicó Cam encogiéndose de hombros.


      Riordan le lanzó un golpe, pero Cam lo tomó de la muñeca.


      —No es lo mismo —le espetó Riordan.


      —No nos parecemos en nada —añadió Ross.


      —Y no lo olvides —le advirtió Riordan, tirando de su mano para liberarla.


      Cam solo sonrió, alisó su saco y Vanessa negó con la cabeza mientras volvía a cerrar la puerta.


      Niños.


      Se iba a casar con niños.


      No actuarían así si Logan estuviese aquí.


      Pero no lo estaba, ¿o sí?


      Se llevó una mano a la frente. ¿En qué se estaba metiendo? Ayer había estado tan segura. Los había conocido y todos eran tan grandes y fuertes. Y el destino y la suerte y toda esa… toda esa mierda.


      Porque tal vez no había ningún gran plan. Tal vez solo había sobrevivido tanto como lo había hecho porque la vida era un maldito caos. Hasta ahora, siempre había logrado aterrizar de pie… Pero como un gato que hubiese agotado sus nueve vidas, tal vez su suerte por fin se había acabado.


      Si no podía tener éxito aquí, no sabía dónde podría tenerla. Hablaba en serio cuando le había dicho a su futuro clan que estaba exhausta. Estaba agotada hasta los huesos y se estaba quedando sin energías. Se había sentido así durante mucho tiempo.


      Se dejó caer contra la puerta.


      Los chicos aún seguían afuera.


      —Se suponía que la ceremonia debía haber empezado hace cinco minutos —dijo Michael—. Vanessa se debe estar preguntando qué sucede. Tal vez deberíamos empezar sin Logan.


      —Esperemos —dijo Cam—. De todas maneras, debemos aguardar a que llegue la prensa. Se les hizo tarde.


      —¿La prensa? ¿Los diarios? —preguntó Ross—. ¿Por qué?


      ¿Los diarios?


      Una película de sudor nervioso bajó entre los pechos pequeños de Vanessa. No quería que tomaran fotos. Ya esto era bastante humillante tal y como estaba.


      Seguro, el maquillaje ayudaba un poco, pero sabía que todavía era un desastre. Además, estaba el problema del novio perdido. Esperaba empezar desde cero aquí y una primera impresión solo se podía hacer una vez.


      Sin mencionar que lo último que necesitaba era que su rostro fuese capturado por una cámara. ¿Y si uno de esos periódicos salía de la ciudad y Lorenzo lo veía?


      Sí, solo tenía una pandilla de unos diez hombres y probablemente no se atrevería a venir tras ella en un pueblo bien fortificado como Pozo Jacob —una de las muchas razones por las que había escogido venir aquí en primer lugar—, pero, Dios, no necesitaba tentar al destino todavía más de lo que ya lo había hecho.


      Porque la verdad era que no se estaba quedando solo por la protección.


      Ella… lo quería todo. Quería una familia. Quería ser amada. Quería saber lo que se siente que un hombre la amara tanto que, aun después de perderla, llevara el anillo durante años porque su amor viviría incluso después de la muerte.


      Y anhelar algo tan difícil, Dios, sabía lo estúpido que era. Había pasado su infancia entera queriendo el amor de su papá. ¿Iba a pasar su vida adulta de la misma manera?


      —Así es como lo hacemos en una sociedad civilizada —dijo Cam—. Un artículo en el periódico, con una foto. Le pedí a algunas personas de la Gaceta que vinieran.


      Vanessa oyó que Michael farfullaba:


      —¿No creíste que tal vez quisiera opinar algo sobre si mis colegas venían en calidad profesional?


      Cam ignoró la pregunta de Michael.


      —¿Es que ninguno de ustedes tiene nada más elegante que ponerse? —inquirió y sonaba como si medio esperase una respuesta negativa.


      —¿Qué? —dijo Ross—. Esta camisa está limpia y los pantalones están bien remendados.


      —Vanessa ha vivido en territorio salvaje —dijo Riordan—. Le va a gustar más alguien que se vea rústico que un payaso de mierda con el cabello hacia atrás. ¿De dónde demonios sacaste un esmoquin?


      —Ya quisieras saber —replicó Cam.


      Vanessa pudo oír el desaire de superioridad en su voz.


      —Bueno —dijo Riordan—. Al menos no estoy vestido como los ángeles de la NBA.


      Vanessa suspiró. Debe estar hablando sobre Michael. ¿Por qué Riordan tenía que atacarlo a él? Michael no había hecho nada.


      —Chúpamela —le espetó Michael.


      —Todos, basta —interrumpió Ross y sonaba consternado—. Esta es una iglesia. Esta es nuestra boda. Un poco de decoro, por favor.


      —No creí que nadie pudiera chupártela —dijo Cam.


      Michael no replicó nada más y el corazón de Vanessa se contrajo de empatía ante su aparente mortificación. Necesitaba iniciar con esta boda antes de que se mataran entre ellos.


      Afortunadamente, un piano desafinado empezó a tocar la marcha nupcial y todos en el corredor se quedaron en silencio. Unos segundos después, se abrió la puerta de la habitación de la novia, revelando a Sophia. Llevaba un vestido lavanda y una sola flor en su brillante cabello castaño.


      —¿Lista? —preguntó.


      ¿Estaba lista? Dios, no.


      —Sí —dijo Vanessa y sacudió la cabeza fervientemente. Era mejor acabar rápidamente con las cosas desagradables. ¿Desollar una comadreja? ¿Sumergirse en el río para asearse durante el invierno? Hay que respirar profundo y arrancar la venda. Era la única forma de hacerlo—. Démonos prisa.


      —Tómate tu tiempo —dijo Sophia, estirándose para reajustar la corona de flores en la cabeza de Vanessa; sonreía tan ampliamente que parecía que su rostro se iba a partir en dos—. Después de todo, solo te casas una vez. Tienes que disfrutar cada momento.


      Vanessa intentó sonreír. Probablemente resultó más como una mueca, pero Sophia no pareció notarlo.


      Sophia pasó demasiado tiempo luchando con la cola de su vestido hasta que Vanessa no aguantó más:


      —Bien, ya he disfrutado todo lo que puedo de este momento. Continuemos. ¿Todavía no hay señal de Logan?


      Miró por encima de su hombro justo a tiempo para ver la expresión feliz de Sophia desfallecer.


      —Aún no —admitió con el ceño fruncido.


      —De acuerdo. Entonces vamos —dijo Vanessa, con la vista hacia adelante. Estaba bien. Simplemente tendría cuatro esposos en vez de cinco.


      ¿No había estado admirando el amor que Logan sentía por su esposa? ¿Ahora iba a recriminárselo?


      Parpadeó con fuerza por las emociones que ardían en sus ojos mientras abría la puerta y marchaba a zancadas. Ahora el corredor estaba vacío.


      Sophia la condujo hasta el final del pasillo y hacia la parte trasera del santuario de la iglesia.


      Dos hombres de mediana edad que cumplían la función de acomodadores abrieron las puertas dobles hacia el santuario abarrotado.


      Sophia le dio un apretón de manos a Vanessa y luego caminó hacia el altar. Solo echó una mirada más hacia atrás para asegurarse de que Vanessa realmente la estaba siguiendo.


      Tan pronto pisó el camino cubierto de pétalos de flores, el pequeño piano empezó a tocar la marcha nupcial.


      Eso sí que era surrealista.


      Sus ojos se dirigieron nerviosamente hacia el altar, donde los cuatro hombres la aguardaban de pie. Cuatro. No cinco.


      A Vanessa se le hundió el estómago, lo cual era estúpido. Sabía que no iba a aparecer.


      Apretó la mandíbula. Solo había que arrancarse la maldita venda. Terminar con esto y luego comenzar su nueva vida con su nueva familia … Lo que sea que eso significara.


      Apenas estaba vagamente consciente de las personas que habían asistido mientras continuaba su marcha hacia el altar.


      Nix era uno de los pocos que resaltaban; estaba sentado en la última fila con una hermosa pelirroja y varios otros hombres. Parecía agitado, pues mantenía su vista en la entrada de la iglesia.


      Vanessa también notó a una mujer pequeña y robusta. Tenía un perfil redondeado y ojos pequeños y oscuros que frotaba suavemente con un pañuelo. Todos los demás eran un recuerdo borroso.


      Mientras iba hacia el frente, Vanessa no podía obligarse a hacer contacto visual con sus futuros esposos. Eso solo la haría pensar en el que no estaba allí.


      El pastor estaba de pie entre dos largos candeleros con velas vacilantes. Estaba frunciendo el ceño y, cuando ella se acercó, se inclinó como si quisiera verla mejor. Solo que no la estaba mirando a la cara.


      —Alguien estropeó tu cabello —dijo el pastor.


      Vanessa alargó la mano conscientemente para tocarse la cabeza.


      —Dios, Jonas —dijo Michael y solo entonces Vanessa notó que las pupilas del pastor estaban gravemente dilatadas.


      Espera. ¿Estaba drogado?


      El día ya había comenzado mal con las rencillas de sus prometidos y Logan resultando ser una decepción. Un pastor drogado no hacía nada para aumentar la confianza decadente de Vanessa.


      Entonces, el pastor Jonas se volvió, entrecerrando los ojos en dirección a Cam.


      —Oye, yo te recuerdo. Eres al que casi echan de la ciudad por pelear. Habría sido tu tercera falta.


      Vanessa miró a Cam. ¿Tercera falta?


      —Eso no fue nada —dijo Cam, y su cuello se enrojecía mientras agitaba una mano. Miró a Vanessa—. No fue nada. Ni siquiera fue mi culpa. Un tipo me robó mi tarjeta de racionamiento y…


      —De acuerdo… —interrumpió el pastor Jonas el torrente de excusas de Cam mientras miraba al gran libro que tenía en las manos—. Veamos, ¿cómo es que se hace esto?


      Hojeó el libro de un lado a otro, como intentando encontrar la página correcta.


      —Maldición, ¿adónde se fue?


      —¡Estamos en la iglesia! —susurró Ross sonoramente al tiempo que varias personas en la audiencia emitían interjecciones de sorpresa.


      Pero el pastor no pareció notarlas. Ya proseguía con voz atronadora:


      —Estamos todos aquí reunidos el día de hoy para celebrar la unión de Vanessa, Michael, Camden, y… —hizo una pausa, mirando alternativamente a los gemelos—. ¿Cuál es que eres tú?


      —Riordan —dijo Riordan rápidamente, adelantándose a su hermano.


      —Y Ross —añadió Ross.


      El pastor frunció el ceño.


      —¿Dónde está el quinto?


      —¡Aquí! —rugió una nueva voz desde la parte de atrás de la iglesia y una ola de alivio recorrió a Vanessa.


      Había venido.


      Logan había venido.


      Vanessa se volvió para sonreírle, pero entonces sus ojos se abrieron de par en par, horrorizados. ¿Qué diab…? Dejó caer al suelo las flores que Sophia le había dado para que las sostuviera y se abalanzó hacia él por el pasillo. Estaba ensangrentado y tenía una mejilla y un ojo hinchados.


      —¿Qué pasó? —gritó, apenas conteniéndose de echarle los brazos encima.


      Lo cual era una tontería. Una condenada idiotez. Apenas lo conocía. Probablemente se había apegado en tan poco tiempo más a la idea de él que al hombre en sí mismo. Pero aun así…


      Verlo herido y ensangrentado hacía que su pecho le doliera de una forma que le era ajena. Como un dolor fantasma de un miembro perdido. Simplemente no había tenido a nadie que le importara durante tanto tiempo que se le había olvidado cómo se sentía.


      —Nada. Ahora hagamos esto —dijo Logan, tomándola del codo y prácticamente arrastrándola con él hasta el altar.


      ¿Qué dem…?


      —¿Estás bromeando? —exclamó Vanessa, mirándolo con incredulidad—. No es nada, pero te vez como si acabara de arrollarte un camión Mack.


      —Lo que faltaba —murmuró Cam—. Esto va a verse tan bien en los diarios.


      Tan pronto regresaron al altar, el pastor Jonas comenzó de nuevo:


      —Todos han venido hoy a compartir el compromiso que estas personas se hacen los unos a los otros…


      —¿Quién te hizo esto? —le siseó Ross a Logan en voz baja.


      —No importa.


      —¿Dónde está? —preguntó Riordan—. El tipo que te atacó. Probablemente pueda contra él.


      —Para ofrecerles su amor y apoyo en esta unión…


      Logan le dirigió a Riordan una mirada que indicaba que no estaba nada impresionado. Vanessa intentaba enfocarse en lo que el pastor estaba diciendo, pero sus futuros esposos aparentemente habían decidido que su boda era el momento perfecto para hablarlo.


      —El matrimonio es una unión permanente —declaró el pastor Jonas, ajeno a todo—. Hasta que la muerte los separe.


      —De ninguna manera, niño —le sonrió Cam a Riordan—. Si alguien quiere meterse con este clan, yo seré el que les dé una lección.


      —Que Dios nos ayude —murmuró Michael.


      —Ustedes seis ya no vivirán solo por su cuenta. Se pertenecerán el uno al otro. Un círculo ininterrumpido. Deberán confiar, amarse y respetarse el uno al otro.


      —Ah, ¿sí? —preguntó Riordan—. ¿Y quién demonios eres tú? Ah, lo olvidé. Eres un enfermero, ¿cierto?


      Vanessa contenía la respiración e intentaba contar para calmarse. ¿Por qué no escuchaban al pastor? De acuerdo, puede que esté drogado, pero aun así decía cosas importantes. Confiar y respetar. Ella no esperaba lo otro, pero maldita sea, al menos podrían intentar mostrar un poco de respeto.


      —Si tienes algo que decirme, solo ven y dilo —profirió Cam, golpeando su pecho contra el de Riordan.


      —¡Por el amor de Dios, gente, estamos en una iglesia! —gritó Ross—. Estamos en el altar. Se supone que debemos casarnos, maldición.


      —¡Ross! —gritó la mujer bajita y robusta que estaba llorando antes—. ¡Esa boca!


      —Silencio, mamá —dijo Riordan.


      —¡Suficiente! —rugió Logan y todo enmudeció. El pastor. Los otros esposos. La congregación que susurraba.


      Logan fulminó con la mirada a Cam, Riordan y Ross.


      —¿Son niños o son hombres? Porque de pie ante nosotros está una buena mujer. Y ella se merece casarse con hombres. Si no pueden ser eso para ella, entonces lárguense de este altar. Justo ahora.


      Vanessa contuvo la respiración. La había defendido. Había exigido respeto. Nadie había hecho eso por ella antes. Nunca en toda su vida.


      Cam bajó la mirada como si estuviese avergonzado. Riordan apretó la mandíbula. Parecía que no le gustaba que nadie le dijera lo que tenía que hacer, pero miró a Vanessa y asintió una vez tensamente. Y Ross, bueno, Ross miraba fijamente a Logan como si fuera lo mejor del mundo desde que se inventó el pan tostado.


      Pero nadie se movió. Nadie se fue.


      Demonios. Tal vez todo esto podría funcionar. Esta era la primera vez que realmente lo creía.


      El pastor continuó con el resto de la corta ceremonia. Se dijeron los «acepto» con seriedad y solemnidad y luego intercambiaron los anillos.


      Lo que Logan había dicho realmente había calado en ellos.


      O al menos eso creía Vanessa hasta que el pastor Jonas anunció:


      —Pueden besar a la novia.


      Al principio, todo iba bien. El pastor hizo un gesto hacia Logan.


      —Como cabeza del clan Washington, Logan, tú vas primero.


      Vanessa observó cómo la vena en la garganta de Logan sobresalía, pero dio un paso hacia adelante y antes de que ella pudiera siquiera apreciar lo que sucedía, inclinó la cabeza y depositó en sus labios el más breve y casto de los besos.


      Ella parpadeó y ya se había terminado. Luego Logan se retiró.


      Pero tampoco tuvo tiempo para pensarlo demasiado, porque Cam y Riordan apartaban a los otros en su apuro por ser los próximos en besar a Vanessa. Riordan quitó a Ross de en medio con un empujón que lo hizo tropezar con Michael, quien soltó un grito estremecedor.


      Al mismo tiempo, Cam alcanzó a Vanessa de primero y tiró de ella para alejarla de Riordan. En ese mismo movimiento, la inclinó de espaldas como si fuese a darle un beso al estilo del antiguo Hollywood.


      —¡Cam! —jadeó ella, y no solo porque la había hecho perder el equilibrio al girar y ahora se acercaba para darle un beso.


      —¿Qué, cariño? —preguntó, con los labios a solo centímetros de los de ella.


      —¡Fuego! —chilló Vanessa, retorciéndose en sus brazos.


      —Lo sé, cariño —respondió, con una sonrisa—. Yo también lo siento.


      —No, idiota —gritó Logan—. ¡Le prendiste fuego a su vestido!


      —¿Qué?


      Los ojos de Cam se abrieron como platos cuando miró detrás de ella y vio a qué se referían. Cuando la giró tan dramáticamente, hizo que su brazo se moviese en un ángulo incómodo y este golpeó uno de los largos candeleros.


      La vela se había caído del soporte y aterrizó en la cola de su vestido. La vieja tela se encendió como una antorcha, ardiendo hacia sus piernas.


      —Apáguenlo, apáguenlo —gritó Vanessa e intentó inútilmente tirar del vestido hacia abajo para quitárselo mientras el calor le chamuscaba la parte de atrás de las piernas. Gritos y alaridos venían de todas direcciones.


      Y luego un cuerpo la golpeó desde atrás, derribándola al suelo.


      Se dio cuenta que era Camden mientras chocaban contra el suelo. Él inmediatamente empezó a rodar con ella, sacudiendo las llamas hasta que el fuego se extinguió.


      Ambos se tendieron allí, respirando agitadamente. Vanessa parpadeó mientras veía la gran sección de la parte de atrás del vestido que se había derretido completamente y tenía los bordes ennegrecidos. El rostro de Cam estaba manchado de hollín y su esmoquin era un desastre.


      Ross, Logan y Riordan se abalanzaron sobre ambos para ver si se encontraban bien.


      Todo mientras estallaban los flashes de cámara, llenando la sala de destellos explosivos de una nítida luz blanca.
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      MICHAEL


      Michael no pudo quitarle los ojos de encima a Vanessa durante el corto viaje a casa. Cuando llegaron a su nueva casita campestre, ella corrió por el pasillo hasta la habitación principal para refrescarse.


      Los otros chicos conversaron, pero Michael casi no los escuchaba. No podía dejar de buscar a Vanessa con la mirada.


      Era tan hermosa. Incluso estando malnutrida y golpeada. Se estremeció de tan solo pensar en eso. Cada vez que le veía los cortes y moretones, literalmente sentía nauseas. ¿Cómo alguien había podido hacerle eso?


      Él siempre había sido demasiado sensible, así le decía su madre. Su padre le decía marica.


      Lo que más quería era abrazar a Vanessa y apretarla fuerte, asegurarle que la iba a proteger y que nunca nadie volvería a hacerle daño.


      «Lástima que seas un loco de mierda».


      Nunca podría ofrecerle una caricia reconfortante. Nunca podría vendarle una herida ni apartarle un mechón de cabello del rostro.


      Nunca podría besar sus labios rosados y provocativos...


      —¿Este es el sitio? —La voz de Cam interrumpió sus pensamientos—. ¿No es un poco… pequeño?


      —¿Qué esperabas? —preguntó Ross—. ¿El Taj Mahal?


      —¿El Taj Ma-qué? —preguntó Riordan mientras volteaba los ojos—. Deja de comportarte como un sabelotodo.


      —No, solo pensé que siempre les dan casas muy bonitas a los clanes y esta es... —Cam escaneó la casa, claramente decepcionado.


      Después de echar un vistazo, a Michael le pareció que era un buen lugar; normal y hogareño. Los muebles se veían cómodos e incluso había un sofá de cuero en la sala.


      Había pasado mucho tiempo desde que Michael había tenido una casa, al menos una de verdad. El apartamento en el garaje no contaba.


      —Entonces, ¿cómo vamos a hacer esto? —preguntó Cam—. ¿Entramos todos a la vez? ¿Nos turnamos? ¿O cómo?


      —Dios —Logan volteó desde donde había estado mirando por la ventana.


      —¿Qué? —preguntó Cam, abriendo los brazos—. Es una pregunta válida.


      Logan respiró profundo.


      —Deberíamos dejar que Vanessa tome la iniciativa —dijo Michael.


      —Bueno, si vamos a turnarnos, lo más lógico es que primero vaya alguien con experiencia —dijo Cam.


      —Eso es una estupidez —dijo Riordan acercándose a Cam.


      —Déjame adivinar —dijo Cam, mientras le sonreía a Riordan—. ¿Piensas que el más joven debería ir primero? Bueno, lo lamento, niño, esto no es un paseo escolar. Tienes que preparar a mujer antes de que entres y…


      —Entonces aprenderé —dijo Riordan—. Ella puede enseñarme cómo le gusta que la toquen.


      —¿Podrían callarse, idiotas? —susurró Logan—. ¿Se olvidan de cómo la encontramos? ¿O de que les dio una paliza e incluso pudo desarmarme a mí, un oficial de seguridad entrenado? ¿Creen que una mujer aprende ese tipo de defensa personal de la nada?


      —¿A qué te refieres? —preguntó Ross.


      Michael comenzó a sentir fuertes náuseas de nuevo.


      —Quiere decir que pudo haber sido… —Michael ni siquiera pudo terminar la oración.


      —Oh, mierda —Cam se pasó la mano por la cara.


      —¿Qué? —preguntó Ross, mirando a todos a su alrededor.


      —Que, si tuvo sexo, pudo no haber sido consensuado —dijo Logan, apretando los dientes. Sus puños estaban cerrados como si quisiera golpear algo de tan solo pensar en eso.


      Ross y Riordan abrieron los ojos de par en par, horrorizados.


      —Déjenme ir a hablar con ella —dijo Michael—. Le preguntaré qué quiere hacer. Yo no soy una amenaza —dijo riendo sin ganas—. Ni siquiera puedo tocarla.


      Logan ya estaba asintiendo mientras lo veía. Ross también comenzó a asentir.


      —Parece una buena idea —dijo Ross.


      Michael se volteó sin decir otra palabra y atravesó el pasillo hacia el dormitorio principal que estaba al fondo de la casa.


      A pesar de que se había ofrecido, las mariposas que le atacaban el estómago, combinadas con las náuseas que ya estaban agitadas en su interior, no lo ayudaban a sentirse confiado, pero había enfrentado cosas más horribles en su vida.


      Después de un berrinche particularmente malo cuando tenía diez años —en un paseo escolar a un museo local—, sus padres tuvieron una pelea gigante. Papá acusó a mamá de mimarlo; dijo que, si no le dejaba criar a Michael de la forma en la que se debía criar a un hombre, todo se acababa y él se iría.


      Mamá le dijo que empacara sus cosas.


      Michael se fue de casa no mucho tiempo después. Mamá lo dejó seguir estudiando en línea y las cosas estaban bien. Bueno, lo mejor que podían estarlo.


      Incluso tenía amigos. Buenos amigos. Pasaba todo el día en línea, conversando con sus amigos a través de una aplicación en su teléfono y jugando cuando no estaba en clases.


      Ser incapaz de tocar a nadie casi no parecía una discapacidad. Hacía todo por comando de voz para ni siquiera tener que tocar las teclas de la computadora portátil si no quería.


      No salió de la casa desde los quince años hasta que cumplió veintidós. Hacía pequeños trabajos de escritura en línea para ayudar a Mamá con las facturas. Incluso tuvo una novia virtual por un tiempo.


      Terminaron porque se enteró que ella estaba saliendo con un par de chicos más en su grupo de amigos. Pero, a pesar de todo, la vida era buena.


      Hasta que todo se vino abajo. Mamá se enfermó, todas las mujeres se enfermaron y las personas del mundo exterior comenzaron a volverse locas.


      Luego mamá murió. Un par de meses después, las luces se apagaron.


      No más computadora.


      No más internet.


      No más nada.


      Y había sobrevivido a todo eso, ¿cierto? Nunca habría pensado que sería capaz de dar ese primer paso fuera de su puerta principal luego de ocho años sin salir de su casa. Pero lo había hecho. Lo había hecho, había llegado a Pozo Jacob e incluso se había convertido en un reportero en Gaceta, en donde su trabajo era salir al mundo exterior e interactuar con otras personas todos los días.


      Entonces ir a hablar con su nueva esposa en la noche de bodas era nada comparado con eso, ¿cierto?


      ¿Cierto?


      Tenía la mano en el pomo de la puerta y la estaba abriendo, así que ya no había vuelta atrás. Así era como normalmente funcionaba.


      Como aprender a nadar: salta a lo profundo. Aprendes a nadar o te ahogas.


      Él no se había ahogado todavía.


      Tocó la puerta mientras la abría. No se asomó hasta que Vanessa dijo, con voz baja:


      —Entra.


      Cuando entró, estaba sentada al borde de la cama pellizcando nerviosamente el cobertor con las manos.


      Solo llevaba puesta una camiseta y unos pantaloncillos de dormir minúsculos.


      Michael tragó con fuerza, luchando contra la rigidez que crecía en sus pantaloncillos.


      —Hola —dijo ella con una risa nerviosa. Luego inclinó la cabeza para ver detrás de él—. Eh, ¿en dónde están los demás?


      Se aclaró la garganta.


      —De eso te vengo a hablar. Soy como una especie de embajador.


      Ella alzó las cejas y Michael se sintió estúpido.


      ¿Embajador? Dios.


      —Me refiero a que queríamos… O bueno, no queríamos…—Maldita sea, será que puede dejar de dar vueltas—. No queríamos abrumarte —terminó de decir, patético.


      »Pensamos que quizás, bueno, si has tenido malas experiencias y no querías, ya sabes, eh, hacer algo desde el comienzo, eso está bien porque sabes que nosotros nunca te forzaríamos, ni esperaríamos nada que tú no…


      —¡Oh, no! No creerán que… No, Michael. —Se levantó y se acercó para agarrarle la mano, pero él la apartó justo a tiempo.


      »Oh. —Se detuvo y regresó las manos a su pecho—. Lo siento.


      Se sentó de nuevo en la cama.


      Michael sintió que la nuca se le calentaba. Dios, era todo un fenómeno. ¿Se estaba disculpando con él?


      Pero al segundo siguiente ella prosiguió.


      —No, nadie nunca ha… —Sus ojos se volvieron distantes y luego se encogió de hombros.


      —Pero lo han intentado —dijo él, sintiendo la ira crecer por dentro.


      —Claro, lo han intentado. —Se encogió de hombros, intentando sonreír y fracasando en el intento—. La mayoría de ellos no vivieron para contarlo. Dos estuvieron cerca y sobrevivieron. —En sus ojos tenía la mirada lejana de nuevo y Michael sintió como si no estuviera allí con él.


      —Pero ¿te escapaste? —preguntó Michael, odiando el recuerdo que ella estaba reviviendo. Deseaba con todas sus fuerzas poder acercarse y tocarla, abrazarla, lo que sea para traerla de vuelta a él.


      Al parecer, su voz lograba este cometido. Sus ojos se encontraron de nuevo.


      —Uno de ellos quemó mi refugio, otro se robó mi cabra. ¿Sabes lo difícil que es vivir en un mundo sin queso? —dijo en son de broma; sin embargo, su sonrisa no se reflejaba en sus ojos.


      Michael había pasado la mayor parte de su vida observando de afuera hacia adentro. Si había una cosa en lo que era bueno, era leyendo a las personas.


      Michael sacudió la cabeza.


      —Entonces, ¿no te han tocado?


      Necesitaba la certeza de escucharlo en voz alta una vez más.


      Su hermoso rostro se ruborizó.


      —Ni siquiera me habían besado hasta hoy.


      Michael se quedó boquiabierto. ¿Cómo era eso posible? Una chica que era tan emocionante como dulce, delicada y agresiva… Era una combinación intoxicante de todo lo sensual y apenas tenía, ¿qué? ¿Veinticinco años como mucho? ¿Cómo es que no la habían besado con pasión desde su vida adulta?


      —Entonces, ¿esa era tu única objeción?


      —Oh, eh, bueno, tampoco sabíamos si querías establecer alguna clase de horario. O si prefieres… podemos venir todos juntos. Pero no si tú no… Haremos lo que tú quieras.


      Sus cejas se alzaron al escucharlo. Mierda, ¿había dicho algo malo?


      —Bueno, lo que quiero ahora mismo… —dijo con voz queda, bajando las pestañas por un momento antes de que sus ojos volvieran a mirarlo de una forma que lo hizo contener el aliento—. Quiero verlos a todos.


      Sus palabras sacaron a Michael de sus pensamientos.


      —¿Qué?


      Ella pestañeó nuevamente con sus ojos grandes y marrones de cierva.


      —Son mis esposos, ¿no es así?


      —Sí, pero…


      —Michael, no te tocaré, lo prometo.


      En sus ojos vio que decía la verdad. También vio honestidad cuando dijo:


      —Pero tengo curiosidad, nunca he… Siempre me he preguntado cómo son los hombres… allí abajo.


      Las mejillas se le sonrojaron y Michael se dio cuenta de que él no era el único que estaba nervioso.


      Y lo que estaba pidiendo… el pene se le puso duro de inmediato en sus pantaloncillos.


      Si estaba siendo así de valiente, él también podía serlo. Incluso cuando el sudor se acumuló en su nuca al aclarar:


      —¿Quieres que me desnude para ti?


      Ella se encogió de hombros.


      —¿Te importaría?


      Michael se quedó mirándola por un segundo, luego se dio cuenta de que era un karma por todas las veces que Ana se había desnudado para él y él solo había observado de forma pasiva. Ahora la situación era al revés.


      —¿Dónde quieres que me ponga?


      Luchó por esconder la risita nerviosa.


      —Allí —dijo señalando la pared sin ventanas enfrente de donde estaba sentada.


      Michael caminó hacia la pared sintiendo todos los vellos de sus brazos erizarse.


      —¿Aquí? —preguntó volviéndose hacia ella.


      —Sí, ahora quítate la camiseta.


      Michael miró hacia abajo, cruzó los brazos y tomó la costura entre sus dedos. Exhaló y se la quitó por la cabeza mientras exhalaba. La camiseta cayó al suelo y Michael apretó los puños a sus costados.


      Podía sentir la mirada de Vanessa sobre su piel y era tan certera como cualquier contacto. Sin embargo, a diferencia del contacto, no había dolor. Su pene ya no estaba a media asta, sino que apuntaba al norte y exigía atención.


      Vanessa se mordió el labio inferior.


      —Continúa. —Las palabras salieron como un suspiro agitado, cosa que hizo que su pene se endureciera aún más.


      —Demonios, mujer, ¿intentas torturarme?


      Vanessa se sorprendió por sus palabras y, luego, una pequeña sonrisa de placer apareció en su rostro, lo que hizo que él se apresurara a deslizar las manos bajo la banda elástica de sus pantaloncillos y bajarlos. Sintió más escalofríos en los brazos todo el tiempo que la tela sedosa se deslizaba por sus piernas. Una vez en sus tobillos, se los quitó de una patada.


      Y luego se quedó allí de pie.


      Desnudo.


      Totalmente expuesto.


      Los amplios ojos de Vanessa se movieron de izquierda a derecha, de arriba a abajo, antes de quedarse fijos observando su pene.


      Mierda. No decía nada. ¿Por qué no decía nada?


      ¿Le gustaba lo que veía? ¿Estaba extrañada?


      Sus abdominales se tensaron y su pesado pene se movió cuando Vanessa se puso de pie nuevamente. Él no se había dado cuenta de que estaba retrocediendo hasta que tropezó con la pared.


      —No te tocaré —susurró ella, fascinada. No apartó la mirada de su pene ni un segundo—. Solo quiero mirarlo de cerca.


      Michael apoyó la cabeza contra la pared, pero solo por un segundo, porque no podía quitarle los ojos de encima.


      —Eres hermoso —dijo ella arrodillándose.


      Mierda, ¿sabía lo que estaba haciendo? Nunca antes había tenido a una mujer en esa posición, pero era un hombre y había vivido en el tiempo en el que aún existía el internet, por lo que tener a una chica arrodillada frente a él… Demonios.


      —¿Todos son así?


      —La mayoría —alcanzó a decir.


      Dios, podía sentir su cálido aliento sobre sus testículos. Sentía que iba a morir. En verdad estaba a tan solo tres malditos segundos de la combustión espontánea.


      —Si no puedo tocarte, ¿tú puedes hacerlo?


      Hizo ese gesto en el que lo miraba hacia arriba a través de sus pestañas.


      —Sí —gruñó, a través de sus dientes.


      Vanessa finalmente pareció darse cuenta de cuánto impacto tenían sus acciones sobre él.


      —Entonces hazlo —dijo, soplando una corriente de aire tibio a través de la punta de su pene.


      —Oh, sí.


      Quería rogarle que se lo chupara con su provocadora boca más que nada en el mundo.


      Pero, ¿qué sucedería si los bultitos de su lengua eran muy ásperos? ¿O si sus labios no se sentían tan suaves como se veían? No podía permitirse tener una de sus crisis en este momento. No frente a su hermosa esposa. Especialmente no ahora cuando todo lo que estaba diciendo y haciendo se sentía tan bien.


      —Muéstrame cómo te tocas —susurró ella, y él no pudo aguantarse un segundo más. Estiró su brazo hacia abajo y lo tomó en su mano.


      Dios. No pudo evitar gruñir por el alivio que su mano le produjo y por la fricción de rozarse a sí mismo de arriba a abajo.


      —Ahora déjame verte a ti —gruñó—. Muéstrame cómo te tocas.


      —Oh. —Ella se alejó por la sorpresa, viéndolo desde el suelo.


      A pesar que le gustaba tenerla en esa posición, quería verla dándose placer. De hecho, no podía pensar en algo más sensual en todo el maldito universo.


      —Vanessa —gruñó—. Por favor.


      Haló su eje, apretando y haciendo círculos sobre la punta antes de bajar nuevamente.


      Ella volvió a la cama y se quitó la franela. No tenía sujetador, y aunque sus senos eran pequeños, definitivamente tenía. Eran redondos y firmes a pesar de que él podía contar cada una de sus costillas.


      —Así, hermosa —gimió—. Ahora esos pantaloncillos.


      —Tú también —dijo ella—. No te detengas.


      A Michael no le hizo falta que se lo dijeran dos veces. Agarró su pene y lo acarició.


      —Bien —dijo ella—. Imagina que soy yo quien te está haciendo eso.


      —No es… por esto que he… venido hasta acá —dijo Michael, ya empezando a jadear.


      Esta no fue su intención cuando entró al dormitorio, pero ahora que habían comenzado necesitaba verla alcanzar el orgasmo. Dios, lo necesitaba más de lo que había necesitado cualquier otra cosa en toda su vida.


      Vanessa se bajó los pantalones por el trasero y se dejó puesta sus bragas rosadas suaves de algodón. Michael estaba a punto de decirle que se la quitara también, pero entonces se agarró un pecho y él sintió un cosquilleo por toda la columna.


      —¿No fue por eso? —preguntó ella acariciándose.


      Michael gruñó y se frotó el pene en el puño nuevamente.


      —No les va a gustar esto.


      —Bueno, a mí me gusta. Eso es lo que importa, ¿cierto? Y si no podemos tocarnos, entonces tendremos que tener algo especial solo entre nosotros.


      —Yo… Dios…


      Era perfecta. Perfectísima. Nunca había estado en la misma habitación con una mujer mientras alcanzaba el clímax. Verla allí… tan cerca… Inhalar su aroma, verle los ojos brillar de lujuria mientras lo observaba… Cielos.


      —Cuando todos entren —dijo ella—, y eso es lo que quiero, nada de noches ni horarios, estaremos todos juntos; quiero que estés allí también. No son cinco matrimonios individuales, es un matrimonio grande. Y tú eres una parte tan importante como todos los demás. —Volvió a morderse el labio y se le formó una pequeña arruga en la frente—. ¿Sería difícil para ti verlos?


      Michael gruñó.


      —Un poco.


      —Entonces por eso es que también tendremos estos momentos especiales solo para nosotros.


      Vanessa todavía llevaba puesta su ropa interior de algodón, pero cuando abrió las piernas para él, Michael pudo ver una mancha oscura.


      Él la había hecho mojarse.


      Él.


      A su esposa le excitaba mirarlo y estaba empapada. Ni siquiera había comenzado a tocarse todavía.


      Ya era momento.


      —Mete tu mano bajo tu ropa interior, roza tu clítoris y métete un dedo.


      Ella pestañeó rápidamente. Quizá estaba sorprendida por lo ronca de su voz, pero obedeció y eso lo puso aún más duro, algo que no creía posible hace unos segundos.


      Su aliento se aceleró y su pecho se arqueó hacia afuera ligeramente casi al mismo tiempo que su mano desapareció bajo su ropa interior.


      Michael se imaginó su pálida mano contra los pliegues húmedos y rosados de su vagina. Él pudo identificar el momento en el que ella deslizó un dedo dentro de sí.


      Estaba a punto de decirle que también se quitara la ropa interior, pero Dios santo… ¿Estaba…? ¿Tan pronto?


      La frente de Vanessa se arrugó y la pierna que tenía apoyada en el suelo se tensó cuando profirió un gritito agudo.


      Estaba llegando al clímax. Apenas se había tocado y ya había llegado al orgasmo.


      Cielos.


      Él se acarició el glande y luego movió su puño hacia abajo por todo su eje.


      —Michael —gritó ella—. ¡Vente conmigo!


      Él gruñó y sus caderas se movieron hacia adelante a la vez que chorros gruesos y espesos de semen salieron disparados por todo el suelo, empapando los pantaloncillos que había pateado frente a él. Casi aterriza en los pies descalzos de Vanessa.


      —Vaya —dijo ella, y se llevó la mano a la boca entre risas.


      Michael se sentía avergonzado. Había eyaculado en tiempo récord, cuando ella se lo había ordenado, y casi encima de su esposa. Pero a ella no parecía importarle. Parecía más asombrada que horrorizada.


      —Es como uno de esos efectos especiales de las películas antiguas.


      Michael inclinó la cabeza hacia adelante y se rio de sí mismo.


      —Ese soy yo —dijo—. Especial.


      Se inclinó para coger sus pantaloncillos y se dio cuenta de que estaban hechos un desastre.


      —Toma —dijo ella al regresar del baño con una bata rosada con volantes—. Creo que Sophia debió haberla traído para mí.


      —¿Esperas que me ponga eso? —preguntó Michael.


      Ella se encogió de hombros.


      —Está limpia, seca y, lo mejor de todo es que es de seda.


      Ya lo conocía muy bien. Cuando se la puso sonrió ampliamente. Apenas le servía para cubrirse. Se imaginaba las reacciones de los otros hombres a su nuevo estilo cuando regresara a la sala de estar con su reporte.


      Le lanzó un beso a Vanessa, deseando que pudiera ser uno real, y prometió estar de vuelta muy pronto.


      No se había quedado corto respecto de las reacciones de los chicos cuando lo vieron caminando hacia ellos.


      —¿Qué demonios? —dijo Camden—. Amarra eso un poco mejor, viejo. No necesito verte el paquete.


      —¿Nos mentiste? —preguntó Ross.


      —¿Tuviste sexo con Vanessa? —dijo Riordan muerto de envidia.


      —Relájense —dijo Michael—. No la toqué y nadie más lo ha hecho nunca.


      —¿Qué? —preguntó Logan—. ¿Ella te dijo eso?


      —Nunca la han violado. —Michael hizo una mueca de tan solo decir esa palabra—. Aunque al parecer no porque no lo hayan intentado. Es muy fuerte. Y tú —dijo dirigiéndose a Logan—, tú fuiste su primer beso.


      Los ojos de Logan se abrieron como los de un búho y se llevó la mano a la boca. Luego se volteó y se dirigió a la ventana, acercándose a ellos.


      —¿Entonces por qué llevas puesta esa mierda rosada? —preguntó Camden—. ¿Dónde está tu ropa?


      —Lo que pasó se quedará solo entre Vanessa y yo.


      Michael había decidido eso en el corto camino de regreso a la sala.


      —Todo lo que tienen que saber es que nos quiere a todos.


      —Sí, pero ¿a quién quiere primero? —preguntó Riordan.


      —A todos juntos. Sin noches asignadas. Dijo que se había casado con todos nosotros, entonces nos quiere a todos.


      —¿Al mismo tiempo? —preguntó Ross—. ¿Cómo se puede hacer eso?


      —¿Se ha vuelto loca? —preguntó Logan, volviéndose momentáneamente de la ventana para mirar la habitación.


      A Michael no le gustó su tono.


      —En realidad, parecía perfectamente cuerda. Y nuestra esposa obtendrá lo que quiere.


      Eso era lo otro que había decidido. Vanessa era maravillosa, increíble, perfecta. Lo que ella le había dado no solo era una mirada de lástima; sino que lo miró y lo deseó a él. Eso significaba todo para él.


      Movería cielo y tierra por esa mujer.


      —No estoy interesado en verte el pene —dijo Cam.


      —Entonces mantén los ojos cerrados —dijo Ross, caminando hacia el pasillo.


      —Sí, viejo. ¿En dónde está tu sentido de la aventura? —preguntó Riordan dándole palmaditas en el hombro a Cam antes de seguir a su hermano.


      Michael se dio prisa en colocarse frente a los gemelos. Luego estiró los brazos para bloquear el pasillo, sin considerar el hecho de que uno de ellos podía tropezar con él y tocarlo. Estaba demasiado preocupado por su nueva esposa.


      —Esperen, esperen —dijo Michael—. Nadie va a entrar allí con el ego o la erección por delante.


      Mierda. ¿Lo estaba escuchando Vanessa desde su dormitorio? No sabía qué tan gruesa era la puerta.


      —¿Se olvidaron de la parte en la que les dije que es virgen, idiotas? —susurró.


      —No lo olvidamos. —Logan atravesó la sala a zancadas desde la ventana y empujó a los hombres que estaban obstruyendo el pasillo. Michael se apartó de un salto antes de que Logan lo tropezara—. Iremos tan lento como nuestra esposa lo necesite. Yo mismo me aseguraré de ello.


      Y con eso, Logan abrió la puerta del dormitorio.
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      LOGAN


      Logan tomó la delantera y empujó la puerta por la misma razón por la que, esa misma tarde, había derribado a ese hijo de puta que estaba hablando mal de Vanessa en el bar de las afueras de la ciudad.


      Porque ella se merecía algo mejor.


      Era una buena mujer. Una mujer increíble, basándose en lo poco que había visto. Y merecía más en su noche de bodas que un par de niños torpes que apenas habían cumplido diecinueve años y al indisciplinado de Camden. A Logan no le agradaba Camden desde que estaba en el Escuadrón de Seguridad, y el paso de los años no había logrado que se encariñara con el hombre.


      Michael parecía un hombre bastante bueno, pero ni siquiera podía tocar a su esposa, entonces, ¿para qué servía?


      Si Logan quería asegurarse de que Vanessa estuviera segura, tanto física como emocionalmente, tenía que hacerse cargo.


      Lo que parecía sencillo y bueno hasta que abrió la puerta y…


      No tenía sujetador.


      Estaba sin sujetador.


      Verla en la cama fue como si le dieran un puñetazo en el abdomen.


      Porque no solo estaba desnuda en la parte de arriba, sino que estaba desnuda por completo excepto por una pequeña y frágil braga de algodón.


      Y tenía unas piernas larguísimas.


      Pero era en donde sus piernas se juntaban que sus ojos se fijaron… el lugar donde sus dedos jugaban de arriba a abajo a través de los bordes de su braga en la cúspide de sus muslos.


      Ella notó que la estaba mirando.


      Luego se inclinó hacia atrás en la cama y, incluso a tres metros de distancia, pudo ver que todo su cuerpo entero estaba temblando; abrió sus muslos de par en par, invitándolo.


      Logan quedó literalmente pasmado por la ola de lujuria que lo invadió con tanta fuerza.


      Su pene traicionero se puso duro como una roca en menos de dos segundos. Estaba… Dios santo, no creía que…


      ¿No se suponía que ella sería…? ¿No eran tímidas las vírgenes? De acuerdo, él no fue tímido cuando era virgen, pero las mujeres eran diferentes, ¿no?


      Dios, se dio cuenta de lo mal que sonó apenas lo pensó.


      —Eres hermosa —exhaló Ross aparentemente recuperado del mismo estupor en el que estaba Logan.


      —Preciosa —agregó Riordan.


      E incluso cuando tenía las piernas abiertas para ellos, sus mejillas se sonrojaron por las palabras de los gemelos. Ver eso hizo que el pene de Logan se pusiera aún más duro, porque a pesar de todo lo que ella había pasado, y él sabía que ni siquiera podía imaginárselo todo, aún era inocente. ¿Cómo lo había logrado? Era malditamente increíble. Ella era increíble.


      Y luego, la imagen de Jenny apareció en su mente. Por primera vez en todo el tiempo que tenía Logan sin pensar en ella.


      Pero a pesar de la sensación amarga en el estómago al pensar en que estaba traicionando a Jenny, su pene se mantuvo igual de duro.


      «Es imposible que Jenny haya podido sobrevivir. Está muerta. Es momento de seguir adelante».


      Era la voz de Nix. Las malditas voces de todos.


      «Ocho años. ¿Cuándo la vas a dejar ir?».


      —Tienen razón, cariño —dijo Camden, el primero en moverse hacia la cama—. No sabes lo afortunado que me siento por estar aquí esta noche. Esperamos este momento durante mucho tiempo, pero…


      —Pero estamos dispuestos a darte todo el tiempo que necesites —interrumpió Riordan, mirando a Camden con desdén.


      Camden solo prosiguió.


      —Pero Michael nos dijo que estás lista para nosotros ahora, ¿es eso cierto?


      —Es cierto —dijo Vanessa.


      Ella los había estado observando a todos, pero sus ojos se fijaron en Logan. Él no apartó la mirada, aunque debió haberlo hecho.


      ¿Lo que veía en sus grandes ojos marrones era una pregunta o una invitación? En todo caso, no sabía qué responder.


      —Bien, cariño —dijo Cam—. ¿Cómo te gustaría hacerlo?


      —Bueno… —Vanessa pronunció lentamente la palabra—. Recientemente descubrí que me gusta observar.


      Le dedicó una sonrisita a Michael y el estallido de celos que atravesó a Logan lo hizo querer golpear una pared. ¿Qué demonios le estaba sucediendo?


      —¿Observar? —Riordan parecía perturbado—. Eh, no haré nada con ninguno de estos tipos. Quiero decir, Ross es mi hermano.


      Vanessa se rio y sus ojos se enfocaron de nuevo en Michael, como pidiéndole que explicara.


      —Quiere verlos a todos desvestirse —dijo Michael—. Pero lo siento, chicos, no creo que haya más batas rosadas por ahí.


      Así que hizo que Michael se desvistiera para ella y le había gustado. Era virgen, pero parecía que las experiencias que había tenido luego del Declive no la habían hecho rechazar el sexo. A pesar de sus manos nerviosas, parecía curiosa, sonrojada, excitada.


      El pene de Logan hizo presión contra sus vaqueros y apretó los dientes.


      «Solo estás aquí para asegurarte de que todo salga bien, no para mojarte el pene».


      —Ya la escucharon. —Logan se volvió hacia los otros hombres—. Quítense la ropa.


      Riordan de inmediato haló su franela sobre su cabeza, sus pantalones estaban desabrochados y en sus tobillos antes de que su camisa tocara el suelo.


      Lo último que quería Logan era estar viendo el paquete de otro hombre, pero tenía que saber a lo que se enfrentaba Vanessa y… Dios santo. Riordan parecía un maldito caballo.


      Logan se inclinó para mirar al otro hermano que estaba doblando su ropa y colocándola cuidadosamente en una pequeña silla en la esquina del dormitorio. Y maldición, su pene era tan enorme como el de su hermano.


      «¿Qué esperabas, idiota? Son gemelos idénticos».


      Mierda, romperían a Vanessa por la mitad si cualquiera de ellos tratara de follársela con esas malditas cosas. Pues estaban fuera de discusión para ser los primeros esa noche, y Michael no podía tocarla.


      Lo que dejaba solo a Camden.


      Genial.


      La persona favorita de Logan.


      Camden se desnudó sin decir una palabra y se quedó en pie tan orgulloso como un semental de premio, contoneándose hacia la cama donde Vanessa se había arrimado para hacerles espacio.


      Un vistazo rápido le indicó que al menos Camden tenía un tamaño más manejable, aunque igual era más grande de lo que Logan habría preferido para la primera vez de Vanessa.


      Tendría que funcionar, porque, aunque el pene de Logan era algo más angosto que el de Camden y un poco más largo, no tenía ninguna intención de acercarse en lo absoluto a la mujer con la que se acababa de casar.


      Entre los otros cuatro —Logan miró a Michael, que estaba parado junto a la puerta—, bueno, tres esposos que podían tocarla, tendría más que suficiente para mantener sus manos ocupadas en la cama. Cielos, los gemelos oficialmente seguían siendo adolescentes. No había duda de que podrían dar mil vueltas y dejarla exhausta todas las noches por sí solos.


      No, no había necesidad de que se involucrara físicamente con ella.


      Él la protegería. Eso era lo que se había prometido a sí mismo cuando entró a la iglesia esa mañana. Solo Dios sabía que ya tenía suficientes marcas negras en su alma. No podía agregar a la lista el fallarle a Vanessa. No importaba cuánto lo destruyera el ver sin tocar.


      —Oh, por Dios —susurró Vanessa al ver los penes de Riordan y Ross—. ¿Van a caber?


      —Shh —dijo Logan, acercándose inmediatamente a su lado—. Solo recuéstate, cielo. Iremos despacio y prepararemos tu cuerpo. No pasará nada que tú no quieras que pase.


      Vanessa alargó el brazo y tomó la mano de Logan, pero los miró a todos cuando dijo:


      —Pero yo quiero hacerlo.


      Logan tragó saliva y, sin quitarle los ojos de encima a la valiente mujer que tenía en frente, dijo:


      —Riordan, súbete a la cama con la cabeza entre las piernas de Vanessa. Vas a aprender a complacer a tu esposa con la boca. Ross, acércate para que veas lo que está haciendo porque tú serás el siguiente.


      Cam no dijo nada, por primera vez, y Logan se alegró. Si lo hubiese hecho, tal vez Logan no habría podido sacar las siguientes palabras a través del nudo en su garganta:


      —Solo después de que esté lista, Cam, puedes ser el primero en hacerle el amor a nuestra esposa.


      Cam siguió sin decir nada, solo asintió vigorosamente y se acercó para sentarse en la cama al lado de la cabeza de Vanessa, opuesto a Logan.


      —Chicos. —Logan se dirigió a los gemelos con voz ronca—. Quítenle las bragas.


      Ross sujetó la frágil tela que estaba a un lado de la cadera y Riordan hizo lo mismo con el otro lado. Ross comenzó a halarla eficientemente por su muslo y Logan negó con la cabeza.


      —Suave. Cada caricia es parte de la seducción.


      Ross lo miró con los ojos muy abiertos.


      —¿Seducción? Pero si estamos casados.


      Dios, ¿estaba hablando en serio?


      —Sí, y si quieres que siga siendo así, mejor aprende a seducir a tu esposa —gruñó Logan.


      Ross solo asintió como un estudiante obediente, por lo que Logan supuso que sus intenciones eran correctas. Solo que de verdad no tenía idea.


      —Así —dijo Logan. Se inclinó hacia adelante y tomó las caderas de Vanessa, amasando su piel entre sus dedos.


      Dios santo, se sentía tan bien. Logan cerró los ojos y antes de poder detenerse, se inclinó hacia adelante quitando al chico del camino.


      Le pasó la nariz por la parte interna del muslo y luego, Dios, hasta la cúspide donde su aroma… Sintió que el estómago se le tensó y las piernas le comenzaron a temblar.


      Mordió la costura superior de su ropa interior y la haló hacia abajo. Mientras lo hacía, de ella se desprendió más de su aroma y le rozó los rizos con la nariz.


      Alargó el brazo para que tomara el lugar de sus dientes y terminó de quitarle la ropa interior mientras abría los ojos.


      Exhaló con un gran suspiro mientras arrancaba la ropa interior de su pierna izquierda y luego agarró su muslo y lo abrió bruscamente sobre la cama, exponiendo la mismísima tierra prometida.


      Su vagina era rosada y los labios resplandecían por la excitación. Logan le abrió las piernas aún más y pudo verlo todo: el botón hinchado que era su clítoris y la apertura escondida entre esos labios empapados.


      «Zambúllete. Lame cada gota de esa miel. Deja que sienta tus gruesos dedos dentro de ella estirándola mientras le lames el clítoris y haces que llegue al orgasmo una y otra vez...»


      —Logan —gimió Vanessa—. Sí.


      Pero como si sus palabras lo hubiesen despertado de un sueño, Logan se apartó de ella de golpe. ¿Qué demonios…?


      Estaba respirando tan fuertemente que su pecho se movía de arriba a abajo como esos malditos antiguos fuelles metálicos. Y su pene, Jesucristo, su pene. Sabía que ya estaba empapado con líquido preseminal.


      Él se masturbaba algunas veces como cualquier hombre, pero últimamente solo era una vez cada par de semanas y, más que todo, por costumbre. Solo para limpiar las tuberías. Y siempre, siempre pensaba en Jenny mientras lo hacía.


      Entonces, ¿por qué demonios su pene estaba reaccionando de esa forma a otra mujer?


      —Riordan —estalló Logan—. Lame su miel. Ahora.


      Gracias al cielo Riordan no necesitó que se lo dijeran dos veces. Se movió entre las piernas de Vanessa y luego de solo un momento de duda, sacó la lengua.


      Lamió su vagina en una sola y larga pasada, que hizo que Vanessa se estremeciera debajo de él.


      Obviamente animado por su reacción, Riordan lo hizo de nuevo. Lamiéndola como si fuera un maldito caramelo.


      Logan aún respiraba con dificultad. Aún estaba percibiendo su aroma cada vez que inhalaba, y también con cada respiración, estaba luchando contra el impulso de quitar al niño de su camino y devorarla él mismo.


      Se pasó una mano por el pelo y gruñó:


      —Bien, ahora chúpale el clítoris.


      Riordan se detuvo, mirando a Logan con duda aun cuando su lengua seguía extendida.


      —No es un maldito caramelo —dijo Camden, sonriendo mientras se inclinaba sobre su pecho y comenzó a pasar la punta de su lengua de manera provocativa alrededor de su pezón. Ella gimió y se arqueó hacia él.


      —Aquí.


      La mano de Logan tembló de forma comedida mientras cuando se acercó a los muslos separados de Vanessa. Al segundo de hacer contacto con su carne, no pudo controlar el gemido que se formó en su garganta.


      Tampoco pudo evitar pasar el dedo medio alrededor del nodo inflamado de su clítoris. Ella chilló en respuesta y puso una mano sobre la cabeza de Camden, pegándolo más de su pecho.


      Y la otra mano… Dios santo, la otra mano de Vanessa tomó a Logan con una desesperación apasionada que mostraba su placer tan claramente que no pudo evitar darle otra caricia a su clítoris.


      —Este es su clítoris —le susurró Logan a Riordan, casi sin poder pronunciar las palabras—. Se volverá como loca si se lo chupas.


      Y luego, antes de poder detenerse, Logan se lamió los labios y pasó sus dedos por su sexo empapado hasta su dulce agujero virgen.


      —Y mete tus dedos aquí. —La voz de Logan adoptó un tono áspero mientras introducía su dedo en el interior de Vanessa.


      Su cálido sexo se cerraba alrededor de su dedo y se aferraba a él con tanta fuerza. Santos cielos. Oh, sí, ella…


      Riordan volvió a su tarea y comenzó a chuparle el clítoris.


      Logan debería apartar su mano. Riordan podía hacer esta parte.


      En vez de eso, Logan metió su dedo más adentro mientras volteaba a ver el rostro de Vanessa. Y fue recompensado.


      ¿Le pareció que estaba sonrojada hace un rato?


      No era nada comparado con las dos manchas rojas en la parte alta de sus pómulos. Abrió la boca emitiendo gemidos desesperados, sus ojos se abrieron de par en par, y sus cejas se alzaron casi hasta llegar a la parte alta de su frente. Bajó la mirada por su cuerpo, posando la mirada en Camden, que le chupaba los pechos sin piedad, y luego en Riordan y Logan que trabajaban en su sexo.


      Pero no fue hasta que sus ojos se encontraron con los de Logan que sus gemidos se volvieron gritos agudos de éxtasis.


      Estaba cerca. Dios, estaba cerca.


      ¿Alguna vez había…? Era tan receptiva. Le metió y sacó los dedos de la vagina y podía ver la reacción en su rostro con cada movimiento. Y cuando lentamente metió un segundo dedo dentro de ella, estirándola aún más, sus grititos de placer se agudizaron mientras se arqueaba y los músculos de su estómago y piernas se contraían.


      Se estaba viniendo y Riordan continuó chupándole el clítoris ruidosamente mientras ocurría. Le apretó la mano a Logan con tanta fuerza que pensó que se le cortaría la circulación, pero no le importaba. Dios, no le importaba. Él también estaba al límite y ni siquiera se había tocado el pene.


      Solo observarla era suficiente…


      Era magnífica.


      Era… Logan parpadeó. Sus pensamientos estaban como locos.


      Era…


      No era Jenny.


      Pensar aquello debió hacer que apartara la mano de la cálida y joven piel de Vanessa, pero no lo hizo.


      Porque otro pensamiento estaba causando el mismo ruido.


      Era suya.


      Vanessa era suya. Eso era.


      —Creo que estás lista para mí, cariño —dijo Camden apartándose de sus pezones rojizos para darle un beso profundo.


      Logan finalmente sacó sus dedos de sus dulces profundidades, pero no se movió de donde se había inclinado a su lado en la cama. Después de todo, ella seguía apretándole la mano.


      En su mente había una guerra caótica.


      Jenny.


      «¿Aceptas a esta mujer legalmente como tu esposa?».


      Vanessa.


      «Se tendrán el uno al otro. Un círculo irrompible. Deberán confiar, amarse y respetarse al otro».


      —Está bien, cariño —dijo Camden—. ¿Puedes sentirme?


      —Sí —exhaló Vanessa—. ¿Michael? ¿Logan? ¿Están conmigo?


      La atención de Logan volvió de golpe a Vanessa, todo lo demás en su mente se calló al escuchar su voz diciendo su nombre.


      —Estoy aquí, cariño —dijo, apretándole la mano.


      Logan bajó la mirada brevemente a donde Camden estaba metiendo su pene; en la vagina que hace solo unos momentos había estado estirando y preparando.


      Se volteó a mirar el rostro de Vanessa y vio la ansiedad de una virgen en su expresión.


      —No tienes que…


      —Lo quiero —repitió lo que había dicho antes—. Pero, Logan, ¿podrías besarme?


      En ese momento habría hecho cualquier cosa por ella. Cualquier cosa que la ayudara a que su transición final a la adultez saliera tan bien como fuera posible y que sintiera placer en este momento en lugar de dolor.


      Miró hacia donde estaba Camden por última vez y le advirtió con un tono severo.


      —Lento.


      —Juro que no la lastimaré.


      Era lo más solemne que Logan había visto a Camden, por lo que, satisfecho, se volvió de nuevo hacia Vanessa.


      Puso su mano en su mejilla. Dios, parecía tan frágil comparada con su mano. Era demasiado pequeña, demasiado delicada.


      Al principio le dio un beso dulce en los labios.


      «Tus labios fueron los primeros que besó.


      En toda su vida.


      Fuiste el primero.


      Y serás el último».


      Logan apartó ese pensamiento errante y perturbador. Solo estaba allí para hacer que su noche de bodas saliera bien, eso era todo.


      Solo esta noche.


      Solo este beso.


      Cerró los ojos mientras profundizaba el beso, metiendo la lengua en su boca y acariciándole la lengua con la punta de la suya.


      El gemido que provocó en ella le hizo sentir una satisfacción en algún lugar dentro de él que no podía explicar.


      Luego se movió y se le aceleró la respiración.


      Logan sabía que no era solo por su beso.


      Camden la estaba atravesando.


      ¿Había llegado hasta su virginidad?


      Logan se recostó completamente a su lado y la acercó lo más posible a sus brazos mientras se abría para Camden.


      Pero Logan estaba allí, abrazándola y tratando de calmarla con besos mientras Camden tomaba lo que ella había decidido que se tomaría esta noche.


      Cuando gritó, Logan quiso arrancarle el corazón del pecho al otro hombre por causarle dolor.


      Esa clase de pensamientos no le harían ningún bien a Vanessa, por lo que solo susurraba una y otra vez:


      —Lo estás haciendo muy bien, cielo. Eres muy hermosa. Así es, cariño. Nos estás volviendo locos. Lo estás haciendo muy bien. Eres tan perfecta.


      Cuando besarla no pareció ser distracción suficiente, Logan bajó una mano para jugar con sus senos, haciendo círculos y pellizcando suavemente sus pezones.


      Y Camden, por su parte, lo estaba haciendo lento.


      No comenzó a mover las caderas hasta que la respiración de Vanessa volvió a algo parecido a la normalidad, e incluso cuando lo hizo, no tenía prisa. Iba lenta y firmemente.


      Logan la besó en los labios y se acurrucó en la hendidura de su cuello; le mordisqueó la oreja hasta que ella volteó la cabeza rogando por sus labios de nuevo.


      Y pronto, aunque parecieron décadas, sus pequeños gemidos de placer regresaron.


      Salvo que, esta vez, estaban acompañados por el golpeteo de la cama contra la pared con cada movimiento de Camden.


      —Mira, cariño —susurró Logan—. Mira cómo te folla.


      Logan le dio besos por los costados de sus pechos para que ella pudiera observar el pene de Camden desapareciendo en su interior. Logan sabía que lo correcto era darles ese momento.


      Camden se movió y se adueñó de su boca mientras seguía follándola.


      Logan se alejó aún más, quedando conectado solo por la mano que ella aún sostenía. Cerró los ojos, incapaz de seguir observando.


      Camden era su esposo.


      El esposo que podría darle todas las cosas que Logan no podía.


      Le podía dar todo; incluyendo todo su ser.


      Él no era un fantasma.


      Ya era hora de que Logan se marchara.


      Apretó los ojos aún más, luchando contra la necesidad pulsátil en su pene y por la imagen de la mujer que ahora llevaba su nombre.


      Nada de eso importaba.


      «Vete. Es hora de que te vayas».


      Ya había hecho lo que había venido a hacer. La había ayudado a atravesar la pérdida de su virginidad y los hombres se habían portado admirablemente. Incluso Camden.


      —Estás tan apretada —gimió Camden entre besos—. Cariño, voy a… Ohhhhhhhhhh.


      Vanessa envolvió sus piernas alrededor de las caderas de Camden y lo apretó aún más mientras él alcanzaba el orgasmo.


      Logan se habría ido, pero ella no le soltaba la mano.


      Ella volvió a besar a Camden y dejó salir la risita más dulce.


      Y todo fue como una lanza hacia el maldito corazón de Logan.


      Esta vez no eran celos. Era saber que nunca experimentaría otro momento como este. Nunca se permitiría entrar de nuevo en este dormitorio. Era demasiado.


      La gente lo llamaba Fantasma porque no entendían. Él solo vivía una vida simple. Era lo que necesitaba. No se mezclaba mucho con la gente y esta noche era el perfecto ejemplo del porqué.


      Todo se complicaba cuando te permitías involucrarte. Emociones y recuerdos y… no, ya no le gustaba lo complicado.


      Recordaba una vez en la iglesia, cuando él y Jenny solían ir a esa clase de cosas. El pastor pasó horas diciendo que la palabra «sagrado» significaba «separar».


      Por lo que vivir separado de la gente no era algo malo. Incluso era sagrado. Como los monjes. Él era un monje de la era moderna, eso era todo.


      Y los monjes no hacían… lo que fuera esto de esta noche. Los monjes no se casaban y no tenían erecciones que podían romper ladrillos.


      Los monjes eran disciplinados.


      Vivían con un código.


      Vivían separados.


      Eran sagrados.


      Así que Logan estaba a punto de apartar la mano de la de Vanessa, a pesar de lo fuerte que lo sujetaba, cuando ella dijo:


      —De acuerdo, Riordan, ahora tú. Y, Logan, ¿deberíamos probar una posición diferente? ¿Cómo es que le dicen? ¿Perrito? Esa en la que me tome desde atrás.


      Perrito… ¿De verdad dijo…?


      Y solo con eso, cada fragmento de autocontrol de Logan se desvaneció.


      Quizás fue escuchar la palabra «perrito» saliendo de su boca. Quizás era el hecho de que conociera el término.


      Pero la gota que colmó el vaso fue cuando se volteó como un pez y se levantó apoyándose de manos y rodillas, meneando ese hermoso trasero en el aire.


      Los ojos de Riordan se habían puesto brillantes y comenzó a moverse hacia ella, pero Logan lo apartó del camino en el último segundo y tomó las caderas de Vanessa.


      —Dios, mujer —susurró, masajeando una de sus nalgas y dándole una nalgada.


      Con ese fuerte sonido, ocho años de deseo reprimido se apoderaron de él. Perdió el control de quien era, de quien había prometido ser, de todo lo que sabía. Con el sonido de esa nalgada, Logan Washington era un hombre poseído. Si hubiese podido estar en el techo mirando hacia abajo, no se habría reconocido a sí mismo. En las profundidades de su mente sabía todo esto, pero no le importaba en lo absoluto. Ni un poco.


      Ella dejo salir un gemido de placer al sentir el pene de Logan haciendo presión contra su trasero. Santos cielos, le gustaba.


      Su mujer era pervertida y, aunque habían acabado de follarla, quería más.


      Logan agarró su largo pene y lo puso entre sus muslos hasta que rozó su miembro contra los labios de su sexo.


      —Así, cariño —dijo Logan, jadeando—. Empapa mi pene con el jugo de tu vagina. Lléname todo.


      Ella gritó y él no supo si fue por la sensación de su pene rozando su vagina o por sus palabras sucias.


      Su pene palpitaba por el contacto con su parte más íntima.


      —Así, cariño. Te encanta tener otro pene entre las piernas, ¿no es así? Lo amas.


      Le apartó el pene de la entrepierna y le agarró las nalgas. Empujó su miembro en la apertura entre ellas y las apretó hasta hacer un túnel sin penetrarla realmente. Sin importar lo perdido que estuviera, aún no podía permitirse ese placer.


      Santos cielos, qué bien se sentía. Era tan sensual. Hasta ahora, no se había permitido siquiera la fricción más ligera, pero su sensualísimo cuerpo y cómo se meneaba hacia él… era demasiado.


      Le dio otro azote.


      —Ross, frótale el clítoris —ordenó Logan, sin dejar de mirar su dulce trasero.


      Era delgada, demasiado delgada, pero, así como sus pechos, también tenía un buen traserito. Le masajeó las nalgas con las manos mientras las follaba con más vigor.


      —Riordan, súbete a la cama. Vanessa, cariño: quiero que le chupes el pene. Yo te indicaré cómo hacerlo.


      —Sí —gimió meneando las caderas hacia Logan incluso más frenéticamente ahora que Ross estaba rozándole el clítoris. Aprendía rápido. Bien.


      Logan le pasó una mano por la espalda mientras Riordan se sentaba a la cabeza de la cama y le metía la punta del pene en la boca a Vanessa.


      Fue lo más erótico y sensual que había visto Logan.


      Y eso era lo que Logan quería; corromper a su pequeño y dulce ángel. Volverla sucia y que tuviera un orgasmo tan fuerte que jamás olvidaría a quién le pertenecía.


      Riordan lo tenía inmenso y al cabo rato Vanessa lo tenía en el fondo de la garganta.


      Logan le dio otra nalgada.


      —Eso es, cariño. No tengas miedo de ahogarte con él. Aunque si es demasiado, puedes parar.


      Vanessa solo tomó la base del grueso pene de Riordan en su puño y se lo llevó aún más profundo.


      —Bien hecho, cariño —gruñó Logan mientras Riordan inclinaba la cabeza contra la pared y ponía los ojos en blanco.


      —Chúpalo fuerte —continuó Logan, sin piedad—. No sientas reparos. Quiero que tu saliva le chorree por los testículos. Quiero que lo sientas en la parte de atrás de tu garganta. Quizás no esta noche, pero, un día, muy pronto, aprenderás a tragártelo por completo. Sí, incluso a esas malditas pitones gemelas. Te los tragarás como toda una profesional, cariño.


      —Dios, Washington —murmuró Cam—. ¿Qué te ha picado?


      Su pregunta debió haber tenido un impacto, pero Logan estaba demasiado ido.


      Vanessa hizo ruidos de éxtasis alrededor del pene de Riordan, sus caderas se abrieron más que nunca mientras Logan le indicaba a Ross que siguiera rozando su clítoris.


      Estaba dejándose llevar.


      Entregándose a él.


      A su poder sobre ella.


      Tomó su carne y folló sus nalgas más furiosamente que nunca. Dios, quería hundirse dentro de ella, lo anhelaba.


      Estiró su brazo entre sus piernas y metió un dedo en su vagina, ese cielo dulce en el que no se dejaba enterrar su pene.


      Estaba más mojada que nunca.


      Le dio un azote con la otra mano, le sacó el dedo de la vagina y lo movió hacia arriba, hasta el punto más prohibido de todos. Era momento de corromper un poco más a su mujer.


      Ella saltó en el segundo en el que su dedo hizo contacto con su dulce flor.


      —Así es, cariño. Sé que a mi pequeña niña sucia le gusta que jueguen con su ano. ¿Te has metido el dedo aquí cuando te tocas?


      —Logan —advirtió Michael, pero Logan no lo escuchó.


      Vanessa negó con la cabeza sin sacarse a Riordan y Logan sintió una ola de excitación en el pecho.


      Otra primera vez que estaría tomando.


      Quitando.


      Robando.


      No le importaba. Lo quería todo.


      ¿Cómo sería follarla allí?


      Un escalofrío recorrió su columna mientras presionaba su dedo índice, bañado en su humedad, dentro de su apretado ano.


      Estaba tan apretada y tensa que, al principio, no le entraba el dedo.


      Le masajeó las nalgas.


      —Shh, cariño. Lo estás haciendo bien. Déjame entrar. —Le acarició la espalda de nuevo—. Déjame entrar, cariño.


      Al escucharlo, se relajó solo lo necesario para que él pudiese meterle el dedo dentro del ano.


      Oh, Dios, sí.


      Se frotó el pene con la otra mano. La fricción ya no era suficiente. Se masturbó con el puño cerrado, moviéndose de arriba a abajo tan fuertemente que casi dolía.


      Se acarició introduciendo el dedo más adentro del culo de Vanessa.


      «El trasero de tu esposa. Tienes tu dedo en el ano de tu esposa. Y te encanta».


      Salió líquido preseminal de la punta de su pene mientras lo movía hacia arriba y abajo en la hendidura del trasero de Vanessa, alrededor del punto en el que su dedo desaparecía.


      —Mierda. Eso es, cariño —susurró—. Lo estás haciendo muy bien. Le chupas el pene como si hubieses nacido para ello y tienes mi dedo en tu trasero. Mira a Ross, cariño. No creo que vaya a durar mucho más si te ve chupándoselo a su hermano. Ross, arrímate en la cama para que Vanessa te pueda ver follando tu mano mientras se la chupa a Riordan.


      Ross gimió. Mientras acariciaba el clítoris de Vanessa, había estado tocándose. Más y más frenéticamente con cada minuto. Logan podía notar que estaba a punto de venirse. Riordan también. Quizá era algo de gemelos.


      Casi tan pronto como Ross se movió para que Vanessa pudiera verlo, aunque tenía que estirarse para mirar a la izquierda mientras su boca estaba aún sobre el impresionante pene de Riordan.


      Menos de dos minutos después, tanto Ross como Riordan estaban gruñendo por un orgasmo. Logan le folló el trasero con su dedo con mucho más ímpetu y miró por encima del hombro para ver el semen de Riordan chorreándose por su boca y por los costados de su pene.


      Ella lo chupó y lamió sedienta, y su cuerpo se tensó alrededor del dedo de Logan porque también estaba llegando al clímax, y mierda, fue demasiado…


      Logan tomó su miembro con más fuerza que nunca y empujaba bruscamente con sus caderas hacia adelante y atrás.


      —Sííííí —gruñó enterrándoselo hasta el fondo.


      Su semen salió disparado por las nalgas de Vanessa, pintándoselas con su crema.


      Cegador.


      …


      Pleno.


      …


      Perfecto.


      …


      Logan abrió los ojos y vio a Vanessa debajo de él; su espalda subía y bajaba por el esfuerzo. Su pene, aún duro, estaba acomodado entre sus nalgas y tenía el dedo enterrado en su ano.


      Oh, Dios.


      No.


      ¿Qué acababa de hacer?


      Sacó la mano y se alejó de la cama, de Vanessa, de todo.


      Acababa de robar un placer que nunca debió haber sido para él.


      Había prometido proteger a Vanessa y lo que hizo fue… Llegó allí y…


      —¿Logan? —Vanessa sonó adormecida cuando lo miró por encima del hombro.


      Pero Logan ni siquiera podía mirarla. Ya había arruinado suficiente las cosas.


      Un castigo.


      Eso era todo lo que merecía un bastardo egoísta y ruin como él.


      Así que se volvió y huyó del dormitorio como el cobarde que era.
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      VANESSA


      Un mes después


      


      Vanessa llevaba un mes casada y nada estaba saliendo de acuerdo al plan. Se suponía que llegaría al pueblo, entraría al sorteo y, por una vez en su vida, sería parte de una familia que la quisiera.


      Sacudió la cabeza mientras se ponía los vaqueros, usando el cinturón porque todavía le quedaban muy grandes.


      «No, el plan era venir aquí y casarte para estar a salvo de Lorenzo. Así que, misión cumplida, ¿no?».


      Frunció el ceño y se sentó en la cama, pasándose las manos por el cabello. Le había crecido medio centímetro desde que estaba allí, por lo que ahora parecía un pollo recién nacido, con pelillos suaves que iban en todas direcciones.


      Se puso en pie otra vez con la mandíbula apretada.


      Estaba pensándolo demasiado.


      Cada día de los últimos ocho años estuvo en una lucha constante por su vida ¿y ahora se iba a sentar allí a llorar por que su vida amorosa no era todo lo que esperaba?


      Pues qué pena.


      ¿Qué importaba que Logan nunca más hubiese vuelto a su cama después de esa primera noche? Si quería dormir al otro lado del pasillo y pasar la mitad de su tiempo haciendo el turno de la noche en el Escuadrón de Seguridad, bien por él.


      Riordan, Ross, Cam y Michael dormían en la habitación principal cada noche.


      Si el sexo no era tan… espectacular, bueno, eso también estaba bien.


      Algunas veces llegaba al orgasmo, algunas veces no. Es solo que, bueno… Ross parecía perdido en cuanto a qué hacer con ella. Por su parte, Riordan trataba el sexo como si fuera un deporte, sobre todo cuando él y Cam estaban en la cama con ella al mismo tiempo.


      A veces se sentía como un objeto que utilizaban en un juego interminable de tratar de ganarle al otro. Competían en cosas como quién podía follarla por más tiempo o hacerla llegar al orgasmo más seguido. Juraría que pronto empezarían a colocar puntajes en los pilares de la cama.


      Un día los escuchó burlándose entre ellos al respecto.


      —¿Estás listo para esta noche, Repetido 2? —dijo Cam. Había comenzado a llamar a los gemelos así. Repetido 1 y Repetido 2. Qué maduro—. Porque esa técnica de cerdo en celo que estabas practicando anoche no fue para nada sobresaliente. Menos mal que yo estaba presente para complacerla como un hombre.


      —Cállate, anciano. ¿Te preocupa que te dé una crisis de artritis y se te encorve la espalda? ¿Es por eso que hablas tanto antes de la acción?


      —Solo tengo treinta y tres, pequeño idiota.


      Riordan se rio.


      —Oye, hasta te dejaré hacerlo primero. La edad le gana a la belleza, ¿cierto? Solo piénsalo. Estoy a punto de entrar en los mejores años de mi vida y tú serás… de mediana edad. Espero que a Vanessa no le molesten los hombres ancianos con penes flácidos.


      —Di lo que quieras, pero yo seré quien haga que Vanessa grite con locura mientras ustedes siguen intentando diferenciar su clítoris de su clavícula.


      Vanessa quiso gritarles que eran unos idiotas y que ella fingía orgasmos la mitad de las veces sin importar de quién de ellos se tratara.


      Pero todavía tenía esperanzas de que esto solo fuera un período de adaptación. Y, después del sexo, cuando se acurrucaba entre sus cuerpos firmes, la verdad es que era bastante bonito.


      Y eso era lo importante, ¿verdad?


      La felicidad que deseaba estaba tan cerca que casi podía saborearla.


      Si tan solo Logan dejara de ser tan terco y volviera a acercarse a ellos… Si tan solo Cam y Riordan pudieran dejar sus diferencias de lado y trabajar juntos…


      Si tan solo fuera así.


      Y luego estaba Michael.


      Oh, Michael.


      Esa primera noche pareció tan prometedora. Él podía observar mientras ella hacía el amor con los otros y podía tocarse para ser tan parte de la familia como cualquier otro esposo.


      Excepto por el hecho de que no estaba funcionando así.


      Apretó los ojos mientras recordaba la noche anterior. Riordan estaba follándola. Por lo general no le gustaba ser tan cruda al respecto, pero no había otra palabra para describir lo que él estaba haciendo. Le tenía las piernas levantadas, con los tobillos sobre su cabeza y la penetraba como si pudiera obtener una medalla olímpica por el tiempo que durara en el sexo. A Vanessa no le generaba nada, pero pensó que, quizá, si veía a Michael, podría conectarse con él y sentir un vínculo emocional.


      Pero la mirada de Michael estaba fija en donde Riordan la penetraba. Y aunque lo hacía acariciándose el pene, no había lujuria en sus ojos; sus cejas estaban juntas y parecía medio fascinado y medio devastado.


      Durante las primeras semanas, Michael salía temprano del trabajo para estar con Vanessa cada vez que podía. Pero con el paso del tiempo, sintió que se alejaba cada vez más. Tendría que ser una idiota para no saber el motivo.


      Le estaba afectando ver a los otros poseyéndola y nada más poder ver sin tocar.


      Aun cuando al menos una vez a la semana se aseguraba de darle una sesión privada estando solos, no era suficiente. No estaba ni cerca de ser suficiente.


      Y esta semana, cuando lo invitó a almorzar en casa los dos solos —su código para pasar momentos especiales juntos—, le dijo una excusa acerca de tener que trabajar. Lo hizo sin mirarla a los ojos y luego se marchó a toda prisa.


      Miró por la ventana y la luz que había estado entrando en lo que parecía hace solo algunos momentos, ahora era sombra.


      Mierda, ¿qué hora era?


      Se levantó y revolvió sus cosas para encontrar sus medias y zapatos. Iba a llegar tarde por pasar todo ese tiempo pensando. Audrey la había invitado a una tarde de chicas y odiaba llegar tarde. Si había algo bueno de este tiempo en Pozo Jacob, eran las amistades femeninas que había formado. Las mujeres eran tan amables. Nunca había tenido algo así.


      Tan pronto como se puso los zapatos, corrió hacia la puerta del dormitorio, abrió la puerta y salió deprisa sin siquiera detenerse a mirar.


      —Van… ¡No! —gritó Michael saltando hacia atrás desde el otro lado de la puerta.


      Pero fue demasiado tarde.


      Había estado tan apurada que en un impulso salió disparada hacia adelante. Tropezó con el pecho de Michael y, por instinto, sus manos fueron directamente a sus antebrazos para sostenerse, o sostenerlo, no lo sabía.


      Lo que sí supo es que él gritó:


      —¡No me toques, maldición!


      Y se apartó de ella tan bruscamente, que se tambaleó y cayó de rodillas.


      Y él se quedó allí parado, temblando y con los ojos abiertos de par en par del terror. Vanessa no sabía si fue por su roce o por verla en el suelo.


      Los dos se congelaron por un momento.


      Uno.


      Dos.


      Tres.


      —Michael... —susurró ella, pero él solo sacudió la cabeza violentamente, luego giró sobre sus talones y se fue corriendo.


      —¡Michael, espera!


      No se detuvo.


      Ella se levantó, haciendo una mueca por lo que probablemente se convertirían en moretones en sus rodillas, y corrió tras él. Pero la puerta principal se cerró de golpe antes de que siquiera pudiera llegar al final del pasillo.


      —Maldición —gritó, pateando la parte de atrás del sofá, lo que solo le produjo dolor en su dedo del pie además de en las rodillas.


      Se llevó las manos a la cara.


      «Solo dale un poco de tiempo para que se calme». Esta noche, después de regresar de su reunión con las chicas, hablaría con él. Encontrarían una forma de que esto funcionara. Era necesario.


      Miró el horario pegado en la pared. Todos trabajaban en horas y turnos tan diferentes que era la única forma de mantener las cosas en marcha. Incluso había conseguido un trabajo dando un curso de supervivencia en la escuela algunas tardes. Parecía que esta noche era una de las ocasiones en las que todos sus horarios se alineaban y podían cenar todos juntos, lo cual era algo muy raro. Hasta Logan estaba libre. Ahora, si iba a aparecer, pues quién sabía. Cuando no estaba trabajando, parecía pasar todo su tiempo en Donovan’s, el bar a las afueras del pueblo.


      Vanessa suspiró al coger sus llaves y cerrar la puerta tras ella.


      Luego caminó por la calle hacia la casa de Audrey. El día estaba caluroso —como de costumbre—, pero la casa de Audrey tenía varios robles que hacían sombra y, con las ventanas abiertas, se sentía como un pequeño oasis. Era más fresca que la casa de Vanessa, sobre todo cuando Sophia le dio un vaso de limonada con…


      —Santos cielos, ¿eso es hielo? —dijo exaltada Vanessa, pegándose el vaso frío en las mejillas, primero en una y luego en la otra—. Oh, por Dios, me quiero casar con este vaso de limonada.


      Audrey se rio.


      —¿Verdad que sí?


      —Shh, papá tiene contactos —dijo Sophia, guiando a Vanessa a la sala en donde Drea, Shay y varias otras mujeres estaban sentadas conversando—. No le digas a nadie, pero algunos de los ingenieros de la ciudad se las arreglaron para instalar paneles solares a lo que solía ser este pequeño lugar italiano.


      —De acuerdo... —dijo Vanessa sin entender.


      —No en todo el lugar —aclaró Audrey—. Solo le da energía al congelador grande en la parte de atrás.


      —Oh, por Dios —volvió a decir Vanessa.


      —¿Cierto? —dijo Sophia—. Pasa. Mira, Camilla hizo budín de pan.


      Vanessa le sonrió y ella bajó la mirada de inmediato. Había conocido a Camilla antes, pero no hablaba mucho. Vanessa había escuchado a Sophia contando la historia de que había estado casada con cinco hombres abusivos que trabajaban para Arnold Travis. Incluso pensar en ese nombre le producía escalofríos.


      Siempre había estado lejos de Travisville, pero Lorenzo negociaba regularmente con ese hombre y no era con armas ni bienes robados. Al igual que Lorenzo, Travis se especializaba en el negocio clandestino de carne humana.


      Así que Vanessa sentía simpatía por la callada mujer, ya que pudo escapar de ese infierno. Fue y se sentó en el puesto libre a su lado.


      —Se ve delicioso, Camilla.


      —Gracias. —Le dedicó una sonrisa tímida a Vanessa.


      —Demonios, mujer —dijo Drea, viendo a Vanessa de arriba a abajo—. Deberías comerte dos porciones de ese budín. ¿Esos hombres te están robando toda la comida o qué?


      —¡Drea! —exclamó Sophia.


      —¿Qué? —dijo Drea—. ¿No ves lo que yo estoy viendo? —Señaló el cuerpo de Vanessa—. Se ve tan delgada como el día en que la trajeron al pueblo. Pensé que se suponía que les daban comida extra a sus clanes.


      Vanessa cruzó un brazo sobre su estómago. Maldición. Sabía que no había subido de peso como debía, pero no pensó que fuera tan obvio.


      —En otro orden de ideas —dijo Sophia, lanzándole una mirada furtiva a Drea—, Camilla me está ayudando en la despensa de alimentos un par de días a la semana.


      Drea negó con la cabeza, pero luego presentó a la otra mujer sentada en el sofá a su lado.


      —Ella es Kylie, también es nueva en el pueblo.


      Kylie era hermosa. Tenía curvas de las que Vanessa no podía evitar sentir envidia. Además de cabello largo, de un marrón tan oscuro que casi parecía negro.


      —Hola —dijo Vanessa alargando el brazo para saludarla—. Me llamo Vanessa. Mucho gusto. No puedo creer que no me enterara de tu sorteo. ¿Sophia te está ayudando a planear la boda?


      Kylie le cogió la mano a Vanessa, pero su rostro se tensó con la pregunta y la soltó rápidamente.


      —No, tuve la opción de quedarme libre y la tomé.


      Vanessa frunció el ceño y miró a Sophia y luego a Drea, que tenían expresiones opuestas en sus rostros ante el pronunciamiento de Kylie.


      —No entiend...


      —Tuve un embarazo ectópico cuando era muy joven —dijo Kylie con el rostro endurecido—. Me dañó las trompas y no puedo tener hijos.


      —Si no puedes quedar embarazada puedes usarlo como excusa y no entrar al sorteo —explicó Audrey, gentilmente, con una mano sobre el hombro de Kylie—. Puedes decidir si quieres entrar al sorteo o si prefieres…


      Kylie posó la vista en Vanessa.


      —O si prefieres follarte penes al azar cuando te apetezca, lo que definitivamente prefiero a estar encadenada a cinco hombres por el resto de mi vida. ¿Tienes algún problema con eso como todas las otras zorras del pueblo?


      Vanessa negó con la cabeza y levantó las manos cuando dijo:


      —No, no tengo ningún problema.


      —El sistema es una barbaridad —dijo Drea, y Vanessa podía notar que iba a comenzar con uno de sus discursos—. No somos ganado, maldición, deberíamos ser tratadas con respe…


      Sophia puso los ojos en blanco.


      —Sí, sí. Toma. —Le pasó un plato a Drea—. ¿Por qué no haces algo útil con tu boca por primera vez y comes un poco de budín de pan?


      Drea miró a Sophia con desdén.


      —Algún día, princesa, despertarás y te darás cuenta de que no puedes tragarte todo lo que dice papi como si fuera sagrado. De verdad espero estar allí para verlo.


      Sophia volteó los ojos de nuevo, aún más exageradamente.


      —Oh, por favor. Solo te mata que existan hombres realmente buenos. Te encantaría poder odiarlos a todos, pero mi papá es uno de ellos y échale un vistazo a esta sala. —Sophia señaló a Audrey, a Shay y a Vanessa—. Aquí hay tres mujeres que están felizmente casadas, eso equivale a quince hombres buenos. Dieciséis contando a papá. Eso destruye tu teoría de que todos los hombres son malvados, ¿no?


      Vanessa se concentró en servirse una porción de budín de pan. Estaba de acuerdo con la parte en la que decía que sus esposos eran hombres buenos, pero en lo de que estaba felizmente casada, bueno…


      —¿Cómo va todo, Vanessa? —intervino Audrey, obviamente tratando de aliviar la tensión entre Sophia y Drea—. Shay nos estaba contando que por fin se está adaptando y que está poniendo a sus hombres en regla.


      Todas las mujeres se rieron ligeramente y Vanessa miró hacia arriba, poniendo lo que esperaba pareciera una sonrisa apropiada para una mujer recién casada.


      —Oh, todo va genial. Tengo muchas personalidades a las que acostumbrarme, tú sabes. —Movió una mano—. Pero va bien. Muy bien.


      Dios, ¿cuántas veces podía decir bien en la misma oración?


      «Que alguien me mate», pensó.


      Sophia aplaudió como una niña pequeña a la que le acababan de regalar un poni.


      —No veo la hora de tener mi propio sorteo. Solo faltan dos meses. Ya escogí mi vestido y Rebecca va a tocar la flauta en la recepción. Ella solía tocar en la Filarmónica de Austin, ¿lo sabían? Y Shay, tú has estado progresando mucho con Jonas; ¡si sigues así, probablemente hasta pueda estar limpio en mi boda!


      —Dios mío, ¿escuchas lo que estás diciendo? —preguntó Drea golpeándose la frente con la mano repetidas veces.


      —Mira. —Sophia se puso una mano en la cadera—. Si hicieras aunque sea un pequeño esfuerzo por ser agradable, las personas no saldrían corriendo cuando te ven llegar. El otro día literalmente vi a la señora Morris voltearse para el otro lado cuando te vio entrando a la tienda frente a ella.


      —Oh, porque ser agradable es todo lo que necesito hacer como mujer, ¿cierto?


      —¡Señoritas! —dijo Audrey, con las manos levantadas, poniéndose entre las dos mujeres—. Las quiero a las dos, queridas. ¿Qué les parece si nos relajamos un poco? Tenemos té helado y dulces. Y Sophia nos ofreció cortarnos el cabello, ¿cierto? Pensamos que todas tendríamos una tardecita de spa. Entonces vamos a relajarnos, a respirar profundo y a disfrutar, ¿está bien?


      Los ojos de Sophia todavía brillaban mientras veía a Drea, pero exhaló y retrocedió, cruzándose de brazos.


      —Por supuesto, eso es lo que yo también quiero. Solo no esperen que toque ese nido de ratas —dijo señalando las rastas de Drea.


      —Como si te quisiera cerca de mí con un implemento afilado.


      Audrey parecía exasperada, así que Drea alzó las manos y ofreció un rápido «lo siento» a todas en la sala antes de sentarse en la silla más lejana a Sophia.


      —Mírenme. Estoy relajada.


      —Oh, no se detengan por mí —dijo Kylie, sirviéndose una gran cucharada de budín de pan—. Esto es lo más entretenido que he visto en toda la semana.


      Todas nos reímos y se alivió el ambiente.


      —Está bien. ¿Quién será la primera? —preguntó Sophia caminando hacia la mesa del comedor en donde tenía organizadas las tijeras y otros implementos para cortar cabello.


      Vanessa levantó la mano tentativamente.


      —¿Crees que puedas hacer algo con esto? —dijo Vanessa señalándose la cabeza.


      —¡Claro, ven aquí! —dijo Sophia—. El salón de belleza de Sophia está oficialmente abierto.
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        * * *

      


      Varias horas después, Vanessa estaba despidiéndose de todas las mujeres con un abrazo en el vestíbulo de Audrey.


      —Gracias de nuevo, Sophia.


      La mano de Vanessa fue directo a su cabello. Era todo lo que podía hacer para no correr a verse en el espejo de nuevo.


      Sophia había convertido la horrible maraña de pelos que tenía en la cabeza en un elegante corte. Luego se había pasado un buen rato hablando sobre los pómulos de Vanessa y de que ahora parecía una modelo con estilo. Vanessa juraría que esa chica podía hacer que un hipopótamo sin dientes se sintiera hermoso.


      Tanto Sophia como Drea tenían personalidades fuertes. Vanessa creía que, si tan solo pudieran ver más allá de sus diferencias, se harían amigas rápidamente. Aunque eso era pedirles bastante.


      —Fue un gusto conocerte, Kylie.


      —A ti también. —Kylie le dio a Vanessa un abrazo cálido.


      Vanessa parpadeó, un poco asombrada por lo afectuosa que era la mujer. Después de pasar tanto tiempo sin contacto humano, una tarde como esa había sido casi una revelación. Amigas. Qué concepto tan extraño.


      La tarde la había animado mucho. Estar alrededor de mujeres tan fuertes y poderosas la hacía sentir como si pudiera hacer cualquier cosa.


      Tuvo algunos problemas en las últimas semanas, ¿y qué? Apenas estaba en los primeros días. Ella y su clan podían hacer que esto funcionara. Aún había tiempo.


      Con honestidad, comunicación y un poco de lubricante, aún podían hacer que el matrimonio marchara bien.


      Subió corriendo las escaleras de su porche y cogió el pomo de la puerta, llena de optimismo, solo para encontrarla cerrada.


      Qué extraño. Los gemelos ya deberían estar en casa, Cam también, y Michael…


      El estómago se le hundió al pensar en su encuentro con Michael hace unas horas.


      Otras veces había estado cerca de tocarlo; nada como lo que había pasado esta vez, pero igual. Él siempre lo había dejado pasar y todo había vuelto a la normalidad, y ella nunca lo había tratado diferente. Él sabía lo que ella sentía por él, ¿cierto? ¿Cierto?


      Sacó la llave del bolsillo y abrió la puerta.


      Cuando entró a la casa, todo estaba en absoluto silencio.


      Frunció el ceño.


      —¿Hola? —dijo—. ¿Hay alguien en casa?


      No hubo respuesta. ¿Qué demonios? Revisó el horario junto a la puerta. No, no lo había leído mal antes. Todos debían estar en casa desde hace horas.


      El sol estaba poniéndose, quizá faltaba una hora y media para el anochecer. Era verano, así que probablemente eran alrededor de las ocho y media.


      —¿Hola? ¿Ross? ¿Riordan?


      Entró a la cocina y luego fue a la puerta trasera. ¿Será que todos estaban afuera cocinando? Por lo general solo uno salía a la vez porque hacía mucho calor. Pero cuando salió al patio, no había nadie en la cocina. No había leña preparada, todo estaba tan limpio como después de limpiar las brasas de la comida de la mañana.


      En serio, ¿qué estaba sucediendo?


      —¿Cam? —llamó, caminando por el pasillo—. ¿Logan?


      ¿Se estaban aseando?


      Pero no había nadie en ningún dormitorio.


      Salió de nuevo a la sala, desconcertada. ¿Será que en todos sus respectivos trabajos los habían hecho trabajar horas extra solo por coincidencia? ¿O estaban juntos por alguna razón? Si lo estaban, ¿por qué no habían dejado una nota?


      Miró de nuevo la pizarra, pero se veía igual a cuando había salido.


      Solo cuando iba a levantar las manos y comenzar a considerar un secuestro extraterrestre, se abrió la puerta de en frente.


      —Cam —exclamó, corriendo do hacia él. Estaba en uniforme y se veía exhausto—. Gracias a Dios. ¿Dónde has estado?


      Sí, fue una pregunta tonta. Obviamente estaba en el trabajo.


      —¿Sabes en dónde están todos?


      Se paró derecho y miró a su alrededor.


      —¿No están los gemelos aquí?


      —No, ¿por qué?


      Suspiró y echó la cabeza hacia atrás.


      —Dios, esos idiotas.


      —¿Qué?


      —Todos llegamos a casa hace horas y ellos comenzaron a decir que necesitábamos más carne, así que pensaron que sería una gran idea salir a cazar.


      —¿Qué? —Vanessa se quedó boquiabierta—. Pero… pero… —Se quedó sin palabras por unos diez segundos—. ¡Para eso tenemos a los cazadores profesionales en el pueblo! —dijo exasperada.


      —Sí, bueno. Pensaron que no hemos estado comiendo suficiente proteína. —Se pasó una mano por el pelo—. No estás subiendo de peso, eso nos tiene preocupados a todos.


      Oh no. No, no, no, no. ¿Ross y Riordan se habían ido así sin más por ella? Pensó en la caja que había escondido en la parte de atrás de su armario. Su caja secreta. La misma de la que no se había podido deshacer sin importar cuántas veces hubiera tratado de convencerse de que no la necesitaba. Ahora los gemelos estaban…


      —Pero eso no es excusa para salir corriendo a la Zona Neutra como un par de…


      —¿A la Zona Neutra? —exclamó ella—. ¿Quieres decir de aquí a Travisville?


      —Les dije que no fueran —gruñó Cam—. Los hubiese atado al maldito porche de ser necesario, pero me llamaron por una cesárea de emergencia. La señora González iba a tener gemelos y no podía dejar de atenderla. Regresé apenas pude.


      Vanessa se llevó una mano al estómago.


      —Creo que voy a vomitar.


      Ella sabía cuán peligrosa podía ser la Zona Neutra. Los hombres del coronel Travis eran terribles. ¿No habían pensado en que no eran los únicos con la brillante idea de cazar en la Zona Neutra? Probablemente estaba plagada de contrabandistas y cazadores furtivos bordeando la frontera de Texas Central del Sur.


      —Debemos ir por ellos.


      Apenas dijo eso, se sintió más calmada.


      Bueno, primero lo primero. Iba a necesitar un bolso, provisiones y una cobija, ya que probablemente iba a pasar la noche allí.


      —¿Estás loca? —Cam la tomó del codo cuando intentó pasar por su lado hacia el armario de abrigos en donde guardaban el equipo de campamento—. Casi anochece. No puedes ir a buscarlos así como así.


      Ella liberó su brazo de la mano de Cam y lo miró con firmeza. Se sentía culpable de que ellos estuvieran allá afuera y no iba a dejar que salieran lastimados ni…


      —Claro que voy —dijo con voz fría—. Acompáñame o apártate de mi camino.
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      ROSS


      Tres horas antes


      


      Riordan se puso de malhumor desde el momento exacto en que llegó del trabajo. Pero eso no era algo nuevo, había estado de mal humor por una década, según Ross. Tal vez más.


      —¿Qué demonios estás haciendo con el arco de papá? —preguntó Riordan secándose el sudor de la frente y yendo directo a la jarra de agua que tenían en la cocina.


      Ross apenas levantó la vista de la bolsa que estaba empacando. Bueno, tenía su brújula, mapa, el arco, provisiones en caso de que pasara afuera más tiempo del que tenía planeado y, por supuesto, agua. Luego metió su kit de supervivencia en la naturaleza que siempre empacaba desde su entrenamiento como Explorador Águila y, además, su kit de primeros auxilios. Sin importar lo que enfrentara allá afuera, estaría listo.


      Listo para lo que fuera, excepto para el interrogatorio de su hermano.


      Ross intentó evadir a Riordan, pero este siempre se interponía en su camino.


      —¿A dónde crees que vas?


      —A cazar, ¿está bien? A cazar.


      Riordan entrecerró los ojos y Ross suspiró.


      —Vanessa no está subiendo lo suficiente de peso. Las pequeñas raciones de carne y los pocos huevos que obtenemos cada semana no son suficientes. Quiero buscarle cosas más alimenticias.


      El plan se le ocurrió cuando estaba en el techo de Ruiz martillando las tejas nuevas.


      Vanessa lo había cambiado todo.


      Ross no sabía que la vida sería de esta manera. Ella era amable, divertida y cariñosa, y no lo trataba como un niño, aunque le llevara casi 5 años.


      Estaba también el tema de la cama. No pasaba todas las noches, pero con bastante frecuencia se quitaba el camisón de seda y acercaba a Riordan, Cam y a él hacia ella cuando las luces se apagaban. Y la manera en que lo tocaba… Dios, esa primera noche le pareció increíble, pero fue nada comparado a cómo se sintió hundirse en la calidez de su caliente y húmeda…


      —¿Esa erección significa que estás pensando en Vanessa o en lo impresionado que estará Fantasma si logras traer una zarigüeya o un conejo como buen niñito explorador?


      Ross resopló con frustración y guardó el mapa en su bolso antes de cerrarlo.


      —¿Siempre tienes que ser tan idiota?


      Riordan se encogió de hombros.


      —Solo digo que es patético que te importe tanto la opinión de Fantasma cuando claramente le importamos una mierda.


      —Eso no es verdad. —Ross no pudo evitar responder—. Y deja de llamarlo así, Logan no es un fantasma.


      Los fantasmas son gente muerta, como papá. Ross se estremeció de solo pensar en eso.


      Riordan se limitó a sonreír, sabía que le había tocado un punto doloroso.


      Luego Riordan bebió un enorme vaso de agua, lo dejó vacío sobre la encimera y aplaudió ruidosamente


      —Bien. ¿A dónde iremos en esta pequeña aventura?


      —¿Cuál pequeña aventura? —preguntó Cam, entrando por la puerta de enfrente.


      —Ross y yo vamos de cacería.


      —No —dijo Ross—. Voy yo solo.


      Riordan le frunció el ceño.


      —Mira, yo sé que te encanta ser el centro de atención, don perfecto, pero esta vez vas a tener que compartir la gloria. Voy contigo.


      —¿Qué?


      Riordan lo desconcertaba a veces.


      Ross no buscaba ser el centro de atención; de hecho, no le gustaba. Normalmente se sentía atemorizado. Atemorizado de perder a los que amaba, de que las cosas se vinieran abajo, de fallarle a las personas cuando más lo necesitaban.


      Como a Vanessa. Se suponía que él era el encargado de suplir su alimentación y aun así estaba delgada y demacrada. No estaba haciendo su trabajo. ¿Qué iba a pasar si enfermaba? Con lo pequeña que era, ¿qué pasaría si no podía ni luchar contra una gripe? La idea le aterraba tanto que a veces no podía dormir, por lo que decidió hacer algo al respecto.


      —Saben bien que la caza está regulada en este territorio —dijo Cam—. Y la caza furtiva es ilegal. No sean estúpidos. —Fue a servirse un poco de agua—. Cielos, qué calor está haciendo ahí afuera.


      —Oh, pobre de ti —dijo Riordan—, trabajando en tu cómoda labor de enfermero mientras nosotros arriesgamos el culo todo el día haciendo el trabajo pesado.


      Cam bajó su vaso, claramente molesto, pero Ross intervino antes de que los dos empezaran a pelear.


      —La caza no está regulada en la Zona Neutra.


      Ross podría jurar que ese par ni siquiera podía estar en la misma habitación. Y creía que él tenía una relación volátil con su hermano. Ja.


      Cam los miro de arriba a abajo.


      —Dios santo, es que son idénticos a Patachunta y Patachún. ¿Quieren terminar muertos? Solo este mes han atrapado a tres contrabandistas entrando al Territorio, en la frontera de la Zona Neutra. Y todos estaban armados hasta los dientes.


      —Bien. —Riordan se encogió de hombros—. Tomaremos la pistola de Logan.


      Alto ahí. Ross no iba a poner a nadie en peligro.


      —Quizá deberíamos ir a la oficina de licencias y aplicar para una licencia de caza —dijo dudoso.


      Riordan se burló.


      —No dejes que este idiota te convenza. Toma semanas esperar que aprueben una licencia. Vanessa necesita la carne ahora. —Se volteó hacia Ross—. Estaremos bien, solo está tratando de asustarte. Antes de todo esto, yo estaba planeando partir al Oeste. Iba a enfrentarme a cosas mucho peores que la frontera de la Zona Neutral. Estoy listo para cualquier cosa con la que podamos enfrentarnos allá afuera, que probablemente solo sean cactus y, si las cosas se ponen realmente emocionantes, una o dos serpientes.


      —Maldita sea —dijo Cam—. No sean tan…


      Pero un golpe en la puerta lo interrumpió.


      —Regresaré en un momento. —Apuntó a Riordan en la cara con el dedo—. No vayan a ninguna parte.


      Riordan puso los ojos en blanco e hizo un gesto grosero mientras Cam iba a atender la puerta.


      Ross dejó caer la cabeza entre sus manos.


      —Ya regreso —dijo Riordan y salió corriendo de la habitación.


      Cam regresó primero, obviamente con prisa.


      —Me necesitan en la clínica, tengo que ir. Tú eres un chico inteligente, Ross. Quédate en casa. Prométeme que lo harás, por el bien de Vanessa.


      Ross no dijo nada, no sabía qué era lo correcto.


      Después de un largo momento de silencio, Cam solo negó con la cabeza.


      —Lo que sea. Lo intenté. Ustedes son hombres adultos.


      Luego se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, susurrando para sí mismo y negando con la cabeza en todo el camino.


      Apenas la puerta se cerró, Riordan entró a la cocina sosteniendo el arma de Logan con una gran sonrisa en su rostro.


      —Guardada, cargada y lista.


      —Dios, guarda eso.


      —No te acobardes, sé lo que hago con esto. —Metió la pistola en la parte de atrás de sus pantalones—. A ti te gusta jugar con arcos y flechas, pero papá me enseñó a disparar. Además, practiqué más el año pasado cuando hice ese semestre de entrenamiento práctico con el Escuadrón de Seguridad.


      Ross asintió con duda y se puso el bolso sobre los hombros. Bueno, si solo la estaban tomando prestada… Sin embargo, mientras seguía a Riordan hasta la puerta tuvo el presentimiento de que se iba a arrepentir de esto.
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        * * *

      


      Ross observó el horizonte y al sol poniente y luego se concentró de nuevo en su mapa. Se fueron de casa por la tarde y habían pasado las últimas dos horas caminando.


      —Quizá debamos regresar e intentarlo de nuevo mañana.


      —Dios. Para empezar, esto fue tu idea. ¿Ahora a la primera señal de aventura quieres darte la vuelta y correr? ¿Piensas que Logan retrocedería solo porque se está poniendo un poquito oscuro?


      Ross tensó la mandíbula. Normalmente se consideraba a sí mismo como un hombre calmado y pacífico, pero nadie podía molestarlo como su hermano.


      No le había tomado mucho tiempo darse cuenta de que planear una expedición en teoría y hacerla de verdad eran cosas completamente distintas.


      Tenían los brazos arañados y les ardían por las ortigas, y sus espaldas estaban adoloridas por caminar agachados en medio de la gran cantidad de maleza.


      A Ross también le dolían los pies.


      La deprimente verdad era que, a pesar de todo lo que hablaban, ni él ni Riordan habían estado a más de veinte kilómetros de su casa en Pozo Jacob desde que llegaron hace siete años. Vivían cómodamente. Hacían fila para sus raciones de comida y compraban su ropa en la tienda.


      Ross se detuvo y sacó su brújula una vez más. Entrecerró los ojos para ver el marcador en la luz tenue. Era una reliquia de su difunto padre y aún era una de sus posesiones más preciadas. Su padre no le había dejado nada a Riordan además de su temperamento.


      Ross tenía la ballesta con una aljaba de flechas de punta ancha amarrada a la espalda. Cuando salieron, se sentía como un auténtico cazador, confiado en su habilidad. Pero con cada pájaro que fallaba, se dio cuenta de que nunca antes le había disparado a un objetivo en movimiento.


      La actitud de Riordan tampoco era de ayuda, ni el hecho de que cuando Ross decía que fueran a la izquierda, Riordan iba a la derecha. Había comenzado a decir la dirección contraria solo para mantenerlos en el camino correcto. Estuvieron rodeando Texas Central del Sur. La charla de Cam sobre los contrabandistas agitó a Ross más de lo que le gustaba admitir, por lo que pensó que la mejor apuesta era quedarse cerca de su territorio hogar.


      —¿Por qué tienes que hacer eso? —preguntó Ross—. ¿Por qué me molestas así y eres tan pesado todo el tiempo? Estamos aquí con el mismo objetivo: ayudar a Vanessa.


      —Por supuesto que quiero ayudar a Vanessa. ¿Crees que eres el único que se preocupa por ella?


      —Eso no fue lo que dij...


      —Solo porque no quiera seguir tus malditas reglas a cada paso, no significa que me importe menos. Además, los ciervos no siguen tu estúpida brújula, solo están caminando por ahí. Está bien si nosotros caminamos también.


      —¿No piensas que quizás sea bueno saber en dónde estamos para que, no sé, cuando queramos regresar a casa sepamos hacia dónde ir? —Ross no pudo disimular el sarcasmo en su voz. Usualmente trataba de no rebajarse al nivel de Riordan, pero tenía calor y estaba cansado.


      Riordan puso los ojos en blanco.


      —Deja de ser tan dramático. Estás demasiado obsesionado con hacer las cosas de la manera correcta. Dios, debes estar estreñido constantemente. Es como si tuvieras una vara metida en el culo. Ten un poco de imaginación. Vive un poco. Además, hemos estado caminando hacia el oeste —dijo Riordan apuntando al sol—, así que regresamos hacia el este. En el peor de los casos, caminamos hacia el norte y llegamos al Río Blanco y lo seguimos de regreso al pueblo. No es nada del otro mundo. Si quitaras los ojos de tu maldita brújula por tres segundos, quizá podríamos encontrar algo a qué dispararle.


      —Quizá si dejaras de hablar tanto y de hacer tanto ruido —susurró Ross—, encontraríamos algo a qué dispararle.


      Realmente no estaba de humor para quedarse allí a escuchar a Riordan hablando sobre la imaginación y lo que significaba vivir.


      Ross sabía muy bien lo que significaba vivir: no morir. Y si seguir las reglas hacía que estuviera un poco más seguro, ¿qué importaba?


      Riordan sonrió y sacudió la cabeza como si Ross fuera un niño.


      —Todo lo que digo es que los grandes hombres no han hecho historia por colorear sin salirse de la línea ni por seguir las reglas.


      —¡No estoy tratando de ser un gran hombre ni de hacer historia! —Ross levantó las manos—. Solo estoy tratando de alimentar a nuestra esposa. Entonces por qué mejor no nos callamos y tratamos de encontrar un maldito venado, ¿te parece un buen plan?


      Riordan solo exhaló y se rio con sarcasmo.


      —La parte de callarte me parece gen...


      Se interrumpió a mitad de palabra y abrió los ojos de par en par.


      Luego puso su dedo índice verticalmente sobre sus labios y apuntó en silencio al espeso bosque de robles, murmurando la palabra «cerdo».


      Ross miró en la dirección en la que Riordan estaba apuntando y asintió. Allí, en la distancia, de verdad había un cerdo. No estaba en la dirección noroeste en la que quería ir Ross, pero si podían matarlo rápidamente, no importaría.


      Ross comprobó la brisa y se dieron la vuelta hasta que les daba en el rostro. Los cerdos tenían buen olfato, pero mala visión. Si tenían suerte, podrían acercarse de sorpresa.


      En silencio, avanzaron a través de la maleza, siguiendo el camino de huellas de pezuñas y escuchado como los resoplidos se volvían más fuertes. Finalmente tenían una buena visión de la cerda grande y peluda que se revolcaba en un charco de lodo cerca de la base de una cerca rota.


      Ross agarró la ballesta de su espalda y, en silencio, puso su pie en el estribo. Haló la cuerda hasta que sonó. Cuando lo hizo bien, cargó una flecha en el cilindro y trató de ignorar el golpeteo en sus oídos.


      «Sigue las piernas delanteras hacia arriba». Ross repasó las instrucciones que había memorizado del libro que Papá le dio. «El blanco es el medio del pecho».


      Llevó el arco hasta su hombro y lo estabilizó. Exhaló lentamente, apuntando bien. Luego, un segundo antes de que pudiera apretar el gatillo, sonó un fuerte bum detrás de él. Seguido por chillidos insoportables.


      ¿Qué demon...?


      Riordan estaba parado a su lado con el brazo estirado y la pistola en mano.


      —Bueno, ¡no te quedes allí parado! —gritó Riordan—. Se está escapando.


      Riordan corrió en la misma dirección que el cerdo que huía, dejando un gran camino de sangre a su paso. Por un segundo, Ross solo pudo observar. Oh, Dios… la sangre. Se tragó la urgencia de vomitar y corrió detrás de su hermano.


      Veinte minutos después se sentían cansados y estaba oscuro, pero habían encontrado a su presa. Era de buen tamaño, de al menos setenta y cinco kilos; alimentaría al clan por semanas.


      Eso sería posible de no ser por un pequeño problema logístico que no habían considerado adecuadamente.


      —¿Cómo lo llevamos a casa? —preguntó Riordan.


      Ross se erizó, tan irritado por la pregunta como lo estaba con Riordan por haberle disparado al maldito cerdo cuando lo tenía perfectamente en la mira. Tal vez si Riordan lo hubiese dejado dar el tiro, no habrían tenido que perseguir al endemoniado cerdo por todas partes y no estarían quién sabe dónde.


      Sin mencionar los otros problemas.


      ¿Deberían picar y envolver la carne? ¿Tratar de fabricar alguna especie de lecho y arrastrar el peso muerto hasta la casa? Probablemente les tomaría todo el día siguiente.


      Había otro problema. Mientras más tiempo pasaba Ross viendo el cuerpo y la herida sangrienta en su hombro, más mareado se sentía.


      Se dio la vuelta para disimular que estaba a punto de desmayarse. ¿A qué clase de cazador le daban ganas de vomitar al ver sangre?


      No tuvo oportunidad de responderse porque, justo en ese momento, una voz áspera resonó en el bosque oscuro.


      —Gracias por la cena, chicos. Me estaba muriendo de hambre. Y ese fuerte disparo también fue muy útil para hacerme saber exactamente dónde encontrarlos.
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      LOGAN


      —Gracias a Dios llegaste, Logan —dijo Cam apenas Logan entró por la puerta—. Tú puedes hacerla entrar en razón.


      Logan frunció el ceño cuando vio a Vanessa ajustando las tiras de un bolso de excursión sobre sus hombros. La maldita cosa parecía más pesada que ella.


      —¿Qué sucede?


      Cam le explicó rápidamente y Logan no pudo controlar su temperamento.


      —¿Que hicieron QUÉ?


      —Exactamente —dijo Vanessa—. Por eso tenemos que ir a buscarlos. Ya casi es de noche afuera y quién sabe en qué problema ya estarán metidos.


      —Tú no irás a ninguna parte —estalló Logan pasándose una mano por el pelo.


      Maldición.


      La única razón por la que se había casado con Vanessa, en primer lugar, era para vigilarla y protegerla. Vaya trabajo tan increíble estaba haciendo.


      Ni siquiera había notado que no estaba subiendo de peso como debía. Y si no hubiese regresado a casa para buscar un poco más de dinero para el condenado bar, ¡se habría ido a la Zona Neutral!


      Pero Dios, nada había salido como lo planeó cuando iba en camino a la iglesia la mañana de la boda.


      Nunca pretendió tocarla, pero lo hizo. Y la noche de bodas… Dios, lo atormentaba.


      Incluso dormir en otro dormitorio en la misma casa era suficiente para quitarle el sueño. Sobre todo, sabiendo que los gemelos y Cam aún estaban disfrutando de su cuerpo cada vez que las luces se apagaban. Por las mañanas todos tenían unas malditas sonrisas engreídas y de satisfacción en sus rostros. Los celos ridículos eran tan fuertes que a veces creía que se ahogaría con ellos.


      Estaba celoso de niños.


      Por eso pasaba todas las horas posibles fuera de casa y cuando tenía que regresar, mantenía los ojos alejados de Vanessa tanto como fuera posible.


      Pero ahora que realmente había mirado a Vanessa, ahora que en verdad la había observado, Dios, ellos tenían razón. Era un poco más que piel y huesos. Cenaban juntos casi todas las noches, al menos cuatro veces a la semana. Logan podía no estar mirándola directamente, pero seguramente se hubiese dado cuenta si no comía. Aunque todos los platos estaban vacíos cuando los lavaban al final de la noche.


      Pero ¿y el desayuno y almuerzo? Vanessa siempre empacaba sus almuerzos y siempre eran muy completos. Estofado, pan o pan de maíz, algunas veces pedazos de cecina, ocasionalmente una naranja.


      Los gemelos y Logan pesaban alrededor de cien kilos, por lo grandes que eran, y requerían de muchas calorías. ¿Estaba escatimando en su propia comida para darles más a ellos?


      —Si esos idiotas estaban preocupados debieron haberme dicho y lo pudimos haber discutido como un clan.


      —Debe ser que has estado mucho por aquí últimamente —estalló Vanessa con los ojos furiosos—. Y no me digas lo que puedo o no puedo hacer. Pasé ocho años allá afuera. Sé cómo sobrevivir mejor que cualquiera de ustedes.


      Logan dio un paso al frente hasta que estuvieron frente a frente.


      —No irás.


      Ella se rio. Se rio en su cara.


      —¿Qué autoridad piensas que tienes sobre mí? Es el siglo veintiuno, amigo. Los esposos no pueden decirles a sus esposas qué hacer. E incluso si lo hicieran, tú apenas cuentas como esposo, ni siquiera has consumado los votos.


      Eso fue un golpe bajísimo, y por el remordimiento en sus ojos, ella también lo sabía.


      Aunque eso no la detuvo cuando levantó la barbilla y lo empujó para pasar.


      —Maldita sea —dijo Logan volteándose para ver adónde iba.


      —Bueno, ¿qué demonios estás esperando? —preguntó Cam—. Tenemos que ir con ella —dijo siguiendo a Vanessa a largas zancadas.


      —Bien —gruñó Logan. Parecía que aparte de restringirla físicamente, no había nada que detuviera a su esposa—. Solo déjame buscar mi…


      —¿Pistola? —preguntó Cam—. Oh, ¿olvidé mencionar que esos genios se la llevaron?


      —Hijo de p…


      —Vamos —dijo Cam—. Si no nos damos prisa, nos va a dejar atrás.


      Logan gruñó varias palabrotas mientras veía a Vanessa desaparecer por la puerta de enfrente. El tan solo verla hizo que su corazón palpitara tan fuerte que sentía que estaba a solo segundos de tener un infarto. El sudor se le acumulaba en la sien.


      No. No podía irse.


      Él no podía dejar que se fuera.


      Tenía que detenerla…


      Tenía que…


      Y de repente no estaba parado en la casa del clan y no era a Vanessa a quien estaba viendo atravesar la puerta.


      —Logan, deja de ser tan terco.


      ¿Él era terco? ¿Jenny pensaba que él era terco?


      —Es solo una pequeña infección. La fiebre pasará.


      —Esa fiebre te va a freír el cerebro y el ibuprofeno no está funcionando.


      Abrió los ojos y alzo la mirada. Ella se acercó hasta donde estaba acostado en el sofá, con las manos en la cadera, lo que nunca era una buena señal.


      Logan gruñó y cerró los ojos de nuevo.


      —¿Entonces ahora eres doctora?


      Las palabras salieron ásperas y tuvo que luchar para respirar. Maldición, ¿ahora estaba afectando sus pulmones? ¿Cómo es que un pequeño diente, infectado o no, podía causar tantos problemas?


      —No comiences con tu actitud de policía conmigo, señor. Quizá no sea doctora, pero tengo más sentido común que tú en las pocas células cerebrales que te quedan. Si esperas un poco más, vas a morir.


      —Solo es una pequeña…


      Ella pateó la base del sofá y Logan lo sintió en su columna.


      —Infección. Sí, lo sé. Y es probable que esa pequeña infección ya se haya esparcido. Enterrar a mi esposo no es lo que yo llamo pasarla bien.


      Logan sonrió. Había más nuevos montículos de tierra en Austin de los que podía contar, pero las que estaban enterradas bajo toda esa tierra eran esposas, madres, novias e hijas. Nada le pasaría a él. Iba a superar esto, luego podría estar fuerte de nuevo. Odiaba verla preocupada.


      —Escucha —dijo Jenny, exhalando y obviamente preparándose para jugar su última carta.


      Podía sentir la determinación crecer dentro de ella por la forma en la que levantó la barbilla.


      —Escuché de una clínica en San Ángelo.


      ¿San Ángelo? ¿Se había vuelto loca? San Ángelo estaba a cuatro horas de viaje en auto.


      —¿Qué tal si haces el té de penicilina del que me estabas hablando? ¿Ya las naranjas tienen moho?


      Jenny no escuchó, siguió hablando:


      —Esta clínica tiene un suministro de penicilina y el doctor no está cobrando un ojo de la cara. Todavía…


      Logan hizo un gesto por el dolor y volteó la cabeza contra los cojines del sofá.


      —No voy a ir a San Ángelo.


      —Claro que no irás, no estás en condiciones de viajar. Yo iré.


      Los ojos de Logan se abrieron de par en par.


      —¡Te aseguro que tú NO irás!


      Jenny se inclinó hacia su rostro:


      —Apenas puedes levantarte a orinar, ¿piensas que me vas a detener?


      Logan trató de levantarse, sentía como si el cuerpo le pesara una tonelada.


      —Jenny, juro por Dios que si pones un pie fuera de la casa...


      —¿Qué harás? —Se cruzó de brazos.


      Maldita sea con esta mujer.


      —Te he mantenido segura y en cuarentena durante meses en esta casa y el virus no te ha tocado. Yo no valgo la pena. No vas a salir.


      —Tú eres el único riesgo que vale la pena tomar. Eres mi esposo, te amo y lucharé por ti, Logan Washington, hasta mi último aliento.


      Logan se impulsó con un hombro y volvió la cabeza.


      —Que es exactamente lo que pasará. Te prohíbo que vayas. Escuchaste lo que dijeron en la radio, la tasa de mortalidad es del sesenta por ciento, no puedes arriesgarte con esas posibilidades.


      —Ah, pero ¿está bien para ti arriesgar tu vida? —preguntó. Caminó hacia la cocina y comenzó a lanzar los sartenes y ollas.


      —Es solo un maldito diente. Pásame el alicate, me lo sacaré yo mismo.


      Logan logró sentarse y balanceó los pies por el costado del sofá, colocándolos en el suelo. O al menos pensaba que lo había hecho, no podía sentir el suelo. Se levantó y se balanceó dando un par de pasos. Sentía que su cabeza se estaba separando de su cuerpo y flotando lejos. Lo siguiente que supo fue que el suelo se acercaba rápidamente a su cara. Ni siquiera pudo levantar las manos para suavizar su caída.


      Jenny gritó y Logan sintió la vibración del suelo cuando cayó sobre sus rodillas a su lado.


      —¿Estás bien? Dios, cariño, ¿estás bien?


      Logan se apartó de ella gruñendo: —Prepárame el té, estaré bien.


      Jenny no respondió de inmediato. Él esperó, pensaba que ella diría algo; nunca estaba contenta a menos que tuviera la última palabra. Pero se levantó en silencio y se alejó de él.


      Logan se arrastró de nuevo hacia el sofá y, unos minutos después, Jenny regresó con el té. Se tragó el brebaje asqueroso y se quedó dormido. Cuando se despertó, no sabía cuánto tiempo había pasado. La casa estaba en silencio y había una nota de Jenny en el suelo junto al sofá, perfectamente visible para él.


      Se había ido. Arriesgó su vida por él. Y nunca regresó a casa.


      Y la tasa de mortalidad era mayor que sesenta por ciento. Mucho mayor; era noventa por ciento. Y ella salió por la puerta así, sin más.


      ¿Sabes cuál era la ironía de todo el asunto? El maldito té de penicilina funcionó.


      Dos días después se levantó y estaba caminando de nuevo. Esperó una semana y media a que regresara, agonizando cada maldito día, pensando si debía ir a buscarla o esperar a que regresara. ¿Qué pasaba si regresaba y él ya no estaba?


      Pero después de diez días de espera no pudo resistirlo más. El virus se llevaba a más mujeres cada día y los disturbios mortales solo estaban empeorando. Visiones aterradoras pasaban por su cabeza día y noche sobre lo que podía estarle pasando a Jenny.


      Jenny se había llevado el auto, pero Logan estaba desesperado. Se robó la camioneta de un vecino y se abrió camino a través de las vías congestionadas hasta San Ángelo.


      Le tomó semana y media llegar allí. Todas las estaciones de gasolina en el camino estaban cerradas. Se habían quedado sin gasolina y no las estaban surtiendo porque los trabajadores les temían a los protestantes. En ocasiones, Logan veía un batallón de la Guardia Nacional, pero eran pocos y no muy seguido.


      Luego de que su camioneta dejara de funcionar, Logan cubrió los últimos veinticinco kilómetros a pie.


      Finalmente llegó a San Ángelo y la ciudad parecía el infierno en la tierra. El aire estaba lleno de un grueso humo negro por las llantas que se quemaban por doquier; una franja comercial entera se estaba incendiando. En otra calle, un tipo estaba comerciando a hombres y mujeres que estaban encerrados en una gran fila de jaulas detrás de él, como una especie de perrera humana.


      Logan había corrido por la calle y vomitado al darse cuenta de lo que eran capaces los seres humanos y del hecho de que Jenny pudo haber ido hasta allá.


      Sin embargo, Jenny era todo lo que importaba, entonces bajó la cabeza y después de un día y medio preguntando y siguiendo varios caminos sin salida, finalmente, finalmente, rastreó al único comerciante en la ciudad que supuestamente vendía penicilina.


      No había ninguna clínica como había dicho Jenny. Solo un pequeño hombre cubierto en tatuajes con un bigote y ojos enrojecidos.


      Y se había quedado sin penicilina hacía semanas.


      Sin embargo, el comerciante recordaba a Jenny. Dijo que le diría a Logan lo que le dijo a Jenny por un precio.


      Logan le ofreció todo lo que tenía en su billetera, cuatrocientos dólares, pero el hombre no estaba interesado. Se rio y dijo que el dinero ya no valía ni el papel en el que estaba impreso. Quería el reloj de oro de Logan.


      Había sido de su padre, pero Logan se lo quitó y se lo entrego sin dudar.


      —Al norte de Austin —dijo el tipo, fumando un cigarrillo mientras levantaba el reloj y lo veía de cerca, examinándolo—. Una pequeña farmacia en Pflugerville.


      Puso el reloj en el mostrador y sonrió.


      —Me siento generoso al pensar en reunir a dos amantes y toda esa mierda, así que te daré la dirección… si me das tus zapatos.


      Logan quería golpearlo en la maldita cara, pero se tragó la ira.


      —¿Es la misma dirección que le diste a Jenny?


      El tipo asintió, con una sonrisa hipócrita aún en el rostro.


      Logan apretó los dientes y se quitó los zapatos, arrojándolos sobre el mostrador. No eran nada elegantes, solo un par de zapatos Nike que había comprado antes de que el mundo se fuera a la mierda.


      —Me gusta hacer negocios contigo.


      El tipo escribió una dirección en un papel y Logan salió de la tienda solo con medias. No le importaba, llegaría a Austin de rodillas si eso era lo que necesitaba para encontrar a Jenny.


      Pero dos días después ocurrió el Día D.


      Austin desapareció del mapa.


      Entre el Exterminador y el Día D, sabía que Jenny había muerto.


      Porque él le había fallado.


      Una y otra vez.


      Había muerto por su culpa.


      Entonces bajo ninguna circunstancia dejaría que otra mujer bajo su protección se pusiera en peligro sin estar él a su lado.
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        * * *

      


      Logan, Cam y Vanessa salieron en el todoterreno, siguiendo el camino de caza. Vanessa se sentó junto a Logan. Cam se quedó parado en la parte de atrás, colgando de la barra. No encontraron a Michael por ninguna parte. Vanessa dijo algo sobre haber tenido un malentendido con él más temprano, pero no había tiempo para escuchar nada más al respecto.


      Llevaron el vehículo lo más adentro posible en el bosque y luego tuvieron que continuar a pie. Logan tenía un rifle sobre el hombro, se lo había tomado prestado a Nix.


      Cuando Vanessa se tropezó sobre una raíz de un árbol, Logan la atrapó con su brazo fuerte, dándole estabilidad rápidamente.


      —Deberías regresar al todoterreno. Espéranos allí —dijo Cam.


      —Cam tiene razón —dijo Logan—. Nos encargaremos desde aquí.


      Vanessa emitió un sonido de indignación.


      —¿No discutimos esto ya en la casa? ¿Quién de los tres sobrevivió durante años en la intemperie?


      Logan casi no pudo contener la réplica que tenía en la punta de su lengua. Ellos eran del doble de su tamaño. Si se encontraban con un lince, podía tragársela de un solo bocado.


      —Allí, miren —dijo Vanessa, apuntando su linterna a un charco de lodo junto a una cerca rota.


      El sol se había ocultado y Logan no sabía cómo lo había visto. Pero mientras más se acercaban, más entendía a qué se refería. La grama seca estaba manchada de un color marrón rojizo oscuro. No era lodo como había asumido en primer lugar.


      —Eso es sangre, deben haberle dado a algo.


      —Está bien —dijo Logan acercándose—. Asumiendo que fueron ellos. Pero no hay marca de que lo hayan arrastrado, así que el animal debió correr.


      —No crees que lo hayan seguido mientras se adentraban más en la Zona Neutral, ¿cierto? —preguntó Cam observando la gran extensión de tierra al este; la misma dirección que seguía el rastro de sangre.


      —¿Tú lo seguirías, Vanessa? —preguntó Logan.


      —Sí —dijo arrugando la frente con preocupación—. Si estuviese hambrienta o muy desesperada.


      —Entonces ellos lo siguieron. Vamos.


      Caminaron por otra media hora hasta que notaron el olor de una fogata.


      Logan levantó una mano para que se detuvieran y se llevó un dedo a los labios. Tanto Vanessa como Cam asintieron haciéndole saber que entendían. Nadie podía hablar.


      Logan avanzó con los demás a sus espaldas.


      Podrían ser los gemelos. Si habían atrapado al animal, pudieron haber decidido cortarlo en el sitio. La carne no se conservaría por mucho tiempo sin hielo.


      Pero a medida que se acercaban al pequeño claro, rápidamente se hizo obvio lo que había pasado. La piel y el interior de un cerdo estaban cocinándose en el fuego mientras un hombre enorme con un parche en el ojo vigilaba el cadáver.


      Y justo detrás de él Ross y Riordan estaban amordazados y atados a un gran roble. Los ojos de Ross parecían hipnotizados por el fuego y Logan pronto entendió el porqué.


      El contrabandista había abierto su bolso —probablemente lleno de armas, a juzgar por las que el Escuadrón de Seguridad había interceptado— y aún estaba descuartizando al cerdo mientras describía su trabajo en detalle.


      —Tienen que quitarle las piernas delanteras —dijo mientras las cortaba con su hacha—. Es un trabajo duro, será más difícil cuando llegue a ustedes dos. El interior de un hombre tampoco huele igual en el fuego. Aunque el tocino es igual de bueno, y ustedes tienen una pinta de ser buena comida.


      Vanessa soltó un ruidito y Cam le tapó la boca con la mano.


      No habían ido tan armados como el contrabandista, pero Logan tenía el rifle y Vanessa y Cam tenían cuchillos de casa. Logan confiaba en que podía darle a una de las manos con un poco de ingenio.


      —Cam, provoca una distracción al otro lado del claro. Haz que se separe de sus armas. Luego lo puedo mantener a raya mientras tú desatas a los chicos.


      —Yo los desataré —dijo Vanessa.


      —De ninguna maldita manera —dijo Cam.


      —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó.


      Suficiente. Ya fue suficiente.


      Ella estaba a punto de sacar su cuchillo, pero Logan la detuvo, cogiéndole las mejillas entre las manos. Dios, era tan pequeña. Sus manos prácticamente la envolvían.


      —Para no ponerte en peligro, por eso —susurró—. ¿No lo entiendes? Significas demasiado para todos. Si algo te sucediera, ¿crees que Ross podría soportar la culpa? ¿O Riordan? ¿Le harías eso a ellos? Sin cualquiera de nosotros el clan puede continuar, pero tú eres el pegamento. Tú nos mantienes unidos.


      Los ojos de Vanessa se movieron de un lado a otro buscando los suyos.


      —Te equivocas —susurró, su voz casi no se escuchaba mientras negaba con la cabeza—. Eres tú. No hemos estado bien desde que nos dejaste.


      Sus palabras golpearon a Logan fuertemente. Dios.


      Bajó la cabeza y le besó un beso rápido en la frente.


      —Regresa al todoterreno, cariño. Por favor, por mí.


      Cuando se alejó de nuevo, los labios le temblaban como si estuviera luchando con sus emociones, pero asintió.


      Con esa certeza, Logan asintió hacia Cam, que caminó alrededor del perímetro del claro. Logan esperó a ver lo que haría e, incluso cuando estaba esperando algo, se estremeció al igual que Ross y Riordan cuando un arbusto comenzó a crujir. Dios, estaba asustado, y eso no era común en él.


      «Eso es porque es importante. Estas personas son importantes para ti».


      —¿Quién está allí? —preguntó el contrabandista al ponerse en pie.


      Dios, era inmenso. Era al menos quince centímetros más alto que Logan, y eso era decir bastante.


      El contrabandista tomó una rama encendida de la fogata y se dirigió hacia el sonido, sosteniendo la antorcha frente a él para alumbrar. Antes de que se acercara demasiado a donde Cam estaba escondido, Logan corrió hacia el claro y levantó el rifle: —¡Detente!


      El contrabandista se detuvo y se dio la vuelta con las manos en alto.


      —Tienes algo que me pertenece —dijo Logan.


      El contrabandista se rio.


      —Todos somos carroñeros aquí en el bosque. ¿Quieres uno de los jamones? Por mí está bien; de todas formas, no puedo llevarlo todo a casa.


      —Estaba hablando de mis chicos —dijo Logan señalando hacia el árbol con la cabeza.


      —Tus…


      El contrabandista se volvió hacia los gemelos de cabello castaño como si se hubiera olvidado momentáneamente de ellos.


      —Esos chicos son mi familia —dijo Logan—. Y no me cae bien quien sea que se mete con mi familia.


      Cam entró al claro por detrás del contrabandista y caminó hacia el árbol para desatar a los chicos. Cuando cortó las cuerdas, ambos cayeron de bruces.


      —Átalo —dijo Logan, dirigiéndose a Cam, mientras los gemelos luchaban por ponerse de pie.


      Cam lo hizo rápidamente y, apenas terminó, Logan apoyó su arma contra un árbol.


      Ross y Riordan se deshicieron de las sucias mordazas y luego vieron a su alrededor como si estuvieran buscando algo en el claro.


      —Relájense, chicos —dijo Logan—. Me ahorraré los reproches hasta que lleguemos a la casa.


      Luego vio la expresión arrogante en el rostro del contrabandista, justo cuando Riordan finalmente se quitó la mordaza y gritó:


      —¡Detrás de ti!


      Logan se volteó a su derecha justo a tiempo para ver un segundo hombre sacar la pistola del bolso del contrabandista y cargarla. La apuntó directamente a la cabeza de Logan:


      —¡Pónganse en fila!


      El corazón de Logan se le fue al estómago.


      Otro error fatal.


      Solo los había guiado a una matanza. ¿Estaría Vanessa lo suficientemente lejos? Por Dios, ojalá ya estuviera a medio camino de regreso en el todoterreno.


      ¿Qué pasaría si estos animales la encontraban a ella también?


      Moriría.


      Tal como Jenny.


      Y sería su culpa de nuevo. Oh, Dios. ¿Qué había hecho?


      Logan, Cam y los gemelos se pusieron en fila a merced de las órdenes del contrabandista. La mente de Logan corría a mil por hora. Podía embestir hacia la pistola; incluso si le disparaban, Cam y los gemelos aún tendrían una oportunidad si se movían lo suficientemente rápido. Solo funcionaría si les hacía señas para informarles de lo que estaba planeando. Cam había sido parte del Escuadrón de Seguridad, quizá entendería.


      —¿Qué debería hacer, Jack? ¿Matarlos a todos juntos o hacer que observen mientras su familia muere uno por uno?


      —¡NO! —gritó Logan, pero no hacia el contrabandista.


      Vanessa cayó desde los árboles justo sobre la cabeza del contrabandista, aterrizando en la espalda del hombre como un mono araña.


      En un segundo le puso el cuchillo en el cuello. Al siguiente segundo, un largo listón escarlata apareció a lo largo de su garganta. Abrió los ojos y la boca por la impresión y luego cayó sobre sus rodillas.


      Vanessa aterrizó sobre sus pies airosamente mientras salía sangre del cuello del contrabandista. Al siguiente segundo, su rostro estaba plantado contra el suelo saturado.


      Aunque no era la primera vez que la veía matar a alguien, por un momento Logan estuvo tan impresionado como el resto del clan.


      Ross puso los ojos en blanco y se desmayó.


      Sin embargo, más que impresionado, Logan estaba furioso. Le había dicho que volviera al todoterreno. Ella lo había prometido. ¿Qué es lo que estaba...?


      Un movimiento a su izquierda hizo que se volteara justo a tiempo para ver al primer contrabandista aprovechar el momentáneo descuido en la atención de todos para soltarse del agarre de Cam y comenzar a correr en la oscuridad, con las manos aún atadas.


      Vanessa también lo vio, y con la misma velocidad letal, tomó la pistola que había caído de la mano del contrabandista. Obviamente sabía cómo manejarla; la sostuvo con ambas manos, una mano en el mango de la pistola y la otra debajo, reforzándola.


      Apuntó para disparar.


      —Vanessa —gritó Logan, lanzándose hacia adelante y bajándole los brazos un segundo antes de que apretara el gatillo.


      —¿Qué estás hacien…? —empezó a decir ella, pero Logan estaba harto. Más que harto.


      —¿Qué demonios crees que haces? —gritó.


      Le arrancó la pistola de las manos y Vanessa se quedó boquiabierta, como si estuviera viendo a un loco.


      —¡Se está escapando! —gritó mirando a Jack.


      —¿Piensas que dispararle por la espalda es la respuesta? —Logan metió la pistola en la parte de atrás de sus pantalones.


      —Es un maldito caníbal —gritó golpeando a Logan en el pecho.


      Logan le agarró las muñecas y la acercó a él. Sus palabras le recordaron lo peligroso que había sido para ella regresar a salvarlos.


      —¡Lo que significa que nunca debiste haber regresado en primer lugar!


      Vanessa abrió completamente la boca.


      —Les salvé la vida a todos, idiota. ¡Hubiesen muerto!


      Movió las muñecas, luchando por liberarse, pero Logan no la iba a dejar ir.


      —Tenía un plan, debiste haber confiado en mí.


      Dejó de luchar por un momento para burlarse.


      —¿Qué plan?


      —Iba a embestirlo. Los otros podían aprovechar la oportunidad para tomar la pistola y...


      —Lo habrías dejado dispararte —susurró, lo que producía un contraste enorme con sus gritos furiosos momentos atrás.


      —Probablemente no habría pasado —dijo Logan—. Probablemente hubiese podido quitarle el arma y...


      Liberó una de sus muñecas de su agarre y lo abofeteó fuertemente en la cara.


      —¿Cómo te atreves? —chilló, volviendo a subir el volumen—. Estás molesto conmigo por regresar cuando tenía un plan para salvarnos a todos sin que nadie saliera herido y…


      —No sabías si ibas a salir viva —gritó Logan. Le soltó las muñecas y la tomó por los hombros, sacudiéndola ligeramente—. ¿Cuándo te va a entrar en la cabeza? Eres demasiado importante. Eres… eres…


      —¿Qué? —preguntó, con sus ojos buscando los de él mientras tomaba la tela en el frente de su camisa y se ponía de puntillas para poder estar justo en su cara—. ¿Qué soy?


      —Eres mi esposa.


      La envolvió con sus brazos y la acercó lo suficiente para sentir su cuerpo contra él, cálido y vivo.


      Y luego se dejó llevar por lo que había querido desde que se fue de su cama hacía cuatro semanas.


      La besó tan profundamente que lo sentiría por una semana.
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      VANESSA


      El consumidor beso de Logan fue como un rayo: impactante, eléctrico y trascendental.


      Vanessa gruñó en su boca y le rodeó el cuello con los brazos. Seguidamente se subió y la pasó las piernas por la cintura.


      Él la sujetó, llevando una mano hacia su trasero, apretándolo al tiempo que caminaba al árbol más cercano.


      Pasaron junto a Cam y Logan se apartó de su boca solo el tiempo necesario para lanzarle a él el arma que traía detrás de los pantalones.


      —Si alguien se acerca disparas primero y haces preguntas luego.


      Entonces volvió a unir los labios con los de ella, consumiéndola.


      Pudo haber muerto. Estuvo a punto de arriesgar su vida. Atacar a ese psicópata habría hecho que el…


      Vanessa le pasó las manos por el cabello, raspándole el cuero cabelludo con las uñas hasta aferrarse de los lados de su cabeza, la cual acercó nuevamente a la suya.


      —Júrame que nunca más se te ocurrirá hacer algo tan estúpido.


      Los ojos de Logan ardían de lujuria y furia.


      —¿Así como tú juraste volver al cuadriciclo?


      —Maldición, ¿por qué tienes que ser tan…?


      —Lo sé —dijo él, luego la calló con un beso.


      «Dios mío», pensó ella. No deberían hacer esto ahora. Deberían largarse de aquí. Ese traficante tuerto… Jack… era…


      Pero no podía reunir fuerzas para alejarse de Logan ahora que sus lenguas se entremezclaban y él la tenía presionada contra un árbol.


      Oh, Dios, podía sentir la erección a través de sus vaqueros. La respiración se le aceleró y él la besó más fuerte, apartándole la mano del trasero para subir a apretarle un pecho y luego bajar a su trasero nuevamente.


      Pero entonces le soltó las piernas.


      Ella no pudo contener el quejido emitido al perder el contacto, pero entonces sintió su mano en el botón de sus vaqueros, y el calor que se expandió por todo su sexo casi hace que se venga enseguida. ¿Significaba que…? ¿Por fin iba a…? ¿Aquí y ahora?


      Pero no iba a pensárselo dos veces. Lo necesitaba. Dios, cómo lo necesitaba. Casi lo pierde.


      Reconoció a Nelson. Nelson intercambiaba periódicamente con Lorenzo, y Jack era parte de su grupo tiempo atrás cuando escapó. Ella era la responsable de ese parche en el ojo.


      Jack estaba de guardia la noche en que escapó. La subestimó ese momento en que se acercó, jugando con uno de sus cuchillos y, tal como lo hizo con los gemelos, describiendo en detalle los cortes de carne que prefería: los de carne humana.


      Se acercó tanto, que ella le dio un cabezazo, acto que lo agarró por sorpresa y le hizo dejar caer el cuchillo. Si había algo que podía decir de Jack, era que mantenía sus cuchillos afilados.


      Rasgó la soga que le ataba las manos, y entonces, cuando Jack se lanzó hacia ella, lo apuñaló en el ojo con su propio cuchillo.


      Qué pena que no terminó lo que empezó —en aquel entonces o esta noche—, porque ver a Nelson a punto de… Se estremeció al recordarlo apuntándole a Logan en la cabeza. Y Jack… ese psicópata infeliz…


      «Va a informarle a Lorenzo. Le dirá que te ha visto».


      Pero se preocuparía por eso luego. Si él estaba aquí con Nelson, eso significaba que ya no era parte del equipo de Lorenzo y que le tomaría tiempo rastrearlo.


      Nada de eso importaba ahora.


      Logan estaba vivo en sus brazos.


      Ella estaba a salvo. Logan estaba vivo. Todos estaban vivos. Muy vivos.


      Vanessa hizo a un lado las manos torpes de Logan para arrancarse el cinturón y bajarse los pantalones ella misma. Él estaba haciendo lo mismo con los suyos.


      Apenas se los bajó por una pierna, él se la agarró y la subió a su cintura.


      La presionó contra el árbol y ella lo sintió… Oh, Dios, cuánto sintió. Duro y caliente en la entrada de su sexo.


      Hubo un brevísimo momento en que los ojos de Logan buscaron los suyos. Tenía la respiración tan acelerada que su enorme pecho presionaba el suyo en cada respiro; y, por todos los cielos, amaba la fricción que sentía en los pechos.


      Pero fue lo que vio en su mirada lo que hizo que todo en su interior se derritiese. Vio el miedo que había sentido por ella, el terror absoluto ante la posibilidad de perderla. También había lujuria y muchísimas emociones. Se sentía abrumada.


      También leyó una pregunta allí: ¿lo deseaba?


      —Sí —susurró Vanessa alargando el brazo para acariciarle la cara—. Por Dios, sí.


      Entonces el rostro de Logan se transformó y la lujuria se apoderó de todo lo demás que había en esos expresivos ojos suyos. Alargó el brazo y le agarró el trasero con las dos manos, apretando y masajeando su carne.


      Seguidamente se abalanzó hacia adelante, haciéndola suya con un poderoso y seguro movimiento.


      Vanessa gimió de placer y plenitud. Se quitó la camisa con violencia, desabrochándose el sujetador en segundos. Después le envolvió el cuello con los brazos con tanta fuerza que quizá le iba a costar respirar.


      No le importaba. Necesitaba aferrarse a él con todo lo que tenía. Alzó las caderas y luego las bajó en sintonía con sus embestidas.


      —¡Más adentro! —gritó—. Oh, por Dios, Logan. Más fuerte.


      Él le pasó un brazo por la espalda para abrazarla y que así la corteza del árbol no la lastimara —era tan considerado en todo, incluso en este arrebato de lujuria animal—, y le puso el otro debajo del trasero.


      Y entonces renunció a todo rastro de inhibición.


      La penetró una y tantas veces. Le besó, chupó y mordisqueó el cuello y los pechos. Le susurró cosas sucias al oído.


      —Voy a destruirte el coño. Este coño es mío, ¿me entendiste? Es mío, maldita sea. Vas a caminar mal mañana y cada vez que sientas ese escozor entre las piernas te vas a acordar de este momento. Te acordarás de mí en este momento sacándote todo pensamiento de la cabeza mientras te follo.


      —Sí —gritó ella, pues era lo único que podía decir—. Sí. Sí, sí, sí.


      En la tranquilidad de la tarde, además del fuego crepitante de los contrabandistas, el choque de las pelotas de Logan contra su trasero parecía hacer eco en el ambiente.


      Su orgasmo la invadió con tanta fuerza, que lo único que pudo hacer fue apretarlo fuerte con las piernas y aferrarse a él.


      Debió sentirlo porque sus embestidas cobraron un ritmo más frenético y fuerte.


      —Cariño. Santos cielos, Vanessa. Voy a… Tú…


      El placer se incrementó.


      Con fuerza.


      Y aún más fuerza.


      Oh, Dios, ella nunca… Seguro que…


      Pero no, la sensación se hizo aún más fuerte.


      —¡Logan! —gritó en cuanto la luz cegadora se exteriorizó.


      Él le mordió el hombro y ella le enterró las uñas en el cuero cabelludo al estallar en sensaciones.


      Un único latido.


      Dos.


      Tres.


      Ella y Logan eran uno solo.


      Yyyyyyyyyyyyyy exhaló.


      La ola alcanzó la cima y se disipó, pero no estaba lista para moverse. Se quedó envuelta en el cuerpo de Logan, inhalándolo. No estaba sola y no lo iba a dejar marcharse.


      Aunque lo intentase, no lo iba a dejar escapar nunca más. No después de esto.


      —Vanessa —murmuró él dejando un reguero de besos delicados por todo su cuello—. Mi dulce y perfecta Vanessa.


      Fue entonces cuando llegaron las lágrimas.


      Él no se iría.


      Esto era real.


      Se aferró más a él, con la cara enterrada en la curva de su cuello, aterrada de acabar con el momento.


      —Pues bien —dijo Cam detrás de ellos—, me parece que todo está arreglado.


      Logan se rio en su cuello.


      —Tenemos que vestirnos y volver al pueblo.


      Ella meneó la cabeza, todavía con la cara enterrada en su cuello, pues no podía soportar mirarlo a los ojos y descubrir que Cam tenía razón. ¿De verdad estaba todo arreglado?


      Logan finalmente la levantó y le acarició las mejillas.


      —Cariño, mírame.


      Solo después de que dijera eso se dio cuenta de que tenía los ojos cerrados, y los abrió titubeante.


      Él se rio de nuevo.


      —¿Dónde está mi guerrera amazónica? La temeraria, la que da batalla sin pensar en su propia seguridad.


      —Ella no es real —susurró Vanessa—. Es una farsa. Todo el tiempo estoy asustada, ¿no lo ves? Siempre estoy muerta de miedo.


      Dejó de sonreír. Serio, la miró a los ojos.


      —Ya no tienes que sentir miedo. Yo estoy aquí.


      —¿De verdad?


      Lo vio hacer una mueca de dolor tras hacer la pregunta, pero no se arrepintió de haberla hecho. Tenía que saber de una vez por todas. ¿Estaba metido en esto o no? Porque si lo estaba, era hora de que estuviera de lleno.


      Él entendió lo que le preguntaba porque se tomó un tiempo antes de responder, y cuando lo hizo, fue con la seriedad apropiada.


      —Sí. —Soltó un fuerte suspiro—. Puedo dejar ir el pasado. Tú y este clan son mi futuro.
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      MICHAEL


      Era por esto que Michael no bebía. Después de pasar todo el día en Donovan’s, el bar de las afueras del pueblo, se fue a casa dando trompicones, perdió el control y cayó en la grama seca del jardín.


      No sintió mucho en ese momento. Ese era el punto, ¿no? Pero ahora estaba muy consciente, y el escozor por tantos arañazos en la piel era insoportable. Si intentaba moverse, empeoraba el dolor.


      —Te equivocaste, mamá —susurró mirando las estrellas.


      ¿De verdad estaba ella allá arriba en el cielo, o era falso como todo lo demás?


      Incluso mientras lo pensaba, escuchó la voz de su madre en su cabeza. «Puedes hacer lo que sea que te propongas, Michael. ¿Me escuchaste?»


      Pero estaba equivocada.


      Jamás podría ser un esposo para Vanessa. No como ella merecía. No como él anhelaba serlo.


      Claro que, en aquel momento, cuando le dijo a su madre que estaba equivocada, ella simplemente meneó la cabeza. Apenas había podido mirarla de tanto llorar.


      Pasó meses enferma a causa del Exterminador y ya se acercaba el final. Ambos lo sabían, no importaba cuánto intentara fingir Michael que iba a superarlo y que comenzaría a mejorar cada día.


      Era un hombre de veintidós años, pero en ese momento se sentía como uno de seis; impotente y con ganas de que su madre lo cogiera en brazos y le dijera que todo iba a estar bien, que ella iba a mejorarlo todo.


      —Eres más fuerte de lo que crees, tesoro. Cuánto mal te hecho por permitirte aislarte completamente del mundo.


      —No, mami. No.


      Una lágrima se deslizó por su mejilla hasta la mano de ella, apoyada en la cama. Fue lo más cerca que iba a estar de tocarla. Pensarlo solo le hizo llorar con más ganas. Quería abrazarla fuerte más que a nada en el mundo y consolarla como merecía.


      Ella solo asintió.


      —Pero es verdad. No tenías por qué dejar de salir, ni dejar de conocer personas y tener amigos.


      —Tengo amigos. Tengo muchísimos amigos en internet. Arreglarán los sistemas eléctricos en cualquier momento y puedo volver a…


      —¡Basta!


      Michael se sorprendió por la crudeza de su tono. Se sintió muy mal por hacerla enojar porque le siguió una tos persistente. En especial cuando vio sangre salir de la comisura de su boca.


      —Mami —susurró más aterrado que nunca.


      Acercó la mano a la de ella, deteniéndose a escasos centímetros de su rostro.


      ¡Maldita sea! ¡Ni siquiera podía consolar a su propia madre! ¿Qué clase de inútil era?


      —Prométeme, tesoro. —Con lo débil que estaba, sus ojos rojos no sostenían mucho mandato cuando lo miró—. Prométeme. —Jadeó, intentando respirar—. Un paso a la vez. —Tuvo otro ataque de tos.


      —Tranquila, mami. Shhh, no pasa nada. No tienes que seguir hablando. Yo voy a estar bien.


      Le llevó el vaso con pajilla a la boca. Gracias a Dios que podía soportar tocar vidrio… siempre que fuese completamente liso.


      Ella bebió un sorbo y volvió a toser.


      Con cada episodio de tos, a Michael se le apretaba el pecho como si un tornillo le apretara las costillas.


      —Prométeme —jadeó en cuanto pudo volver a hablar—. Jamás rendirte. No importa… —jadeó— ...cuánto temas. Un paso…


      —Lo sé, lo sé. La única forma de llegar al final de un camino es un paso a la vez. Mami, te prometo que no me rendiré —dijo, más que todo para que ella dejara de intentar hablar. La agotaba.


      Ella se relajó con sus palabras, recostándose de nuevo en su almohada.


      —Haré que lo cumplas —alcanzó a decir—. Desde la tumba haré que lo cumplas.


      Michael levantó una mano para secarse el ojo.


      Dios, ¿por qué estaba pensando en esto ahora?


      Durante mucho tiempo creyó haber hecho sentir orgullosa a su madre. Ella falleció días después de esa conversación.


      Todavía lo recordaba como si hubiese sido ayer.


      Ya no había más comida. Le quedaba un galón de agua y nada más.


      Tenía una decisión que tomar.


      O se tomaba el frasco de analgésicos que tenía arriba y acompañaba a mamá en el más allá, o podía abrir la puerta y salir al mundo exterior por primera vez en años.


      Al caos que él y mamá sabían que existía desde hace meses: disparos, gritos. Se había calmado un poco en las últimas semanas, pero Michael no se hacía muchas ilusiones.


      El mundo exterior era más aterrador que nunca, y ¿mamá esperaba no solo que saliera, sino que sobreviviera?


      Fue a su habitación y se quedó mirando el frasco de pastillas durante todo un día. Se las llevó a la cama, y cuando despertó, las miró fijamente por un tiempo más.


      Luego pensó en la promesa que le hizo a su madre.


      Fue a su armario y miró la pila de camisetas de seda que le había dejado. Hasta le consiguió una mochila de seda en algún lugar.


      Ella sabía que este día llegaría y estuvo preparándolo todo ese tiempo.


      Y creía en que él podría hacerlo.


      Fue esa convicción, más que cualquier otra cosa, lo que le ayudó a dar el primer paso. Y el tercero, y el cuarto.


      Un paso a la vez, ¿no?


      Probablemente fue bueno que no tuviese ni la más remota idea de lo lejos que iba a resultar estar el final del camino.


      Pero lo hizo. Sobrevivió. Se dirigió al sur desde Dripping Springs, deambuló sin rumbo unas pocas semanas manteniéndose cerca del río para poder tener acceso a agua limpia. Estaba muriendo de hambre cuando escuchó sobre la población de Pozo Jacob gracias a una familia que iba hacia allá.


      Todo era aterrador.


      Cruzar los bosques fue una tortura. Era casi imposible dar tres pasos sin ser rasguñado por algún arbusto o maleza, por lo que se decidió por las carreteras. Esas eran peligrosas por los bandoleros, así que solo podía viajar de noche y en un estado de alerta constante a pasos o vehículos porque su ropa blanca no le servía de camuflaje.


      No hubo ni una parte de ello que no fuese horrible; dormir en el suelo, los ruidos, los animales y la gente, en especial.


      Y es que hasta las cosas pequeñas como moscas u otros insectos. Una vez tuvo un verdadero ataque de pánico que lo dejó en posición fetal a un lado de la carretera durante más de una hora porque una mosca no dejaba de aterrizar en sus brazos.


      Pero sobrevivió a todo.


      Logró llegar a Pozo Jacob.


      Consiguió empleo en el periódico a pesar de que implicaba salir al mundo constantemente, entrevistar a personas y estar cerca de multitudes en eventos.


      Pero lo hizo.


      Y a veces hasta se sentía casi normal. De acuerdo, eso no era cierto. Siempre sentía la brecha de distancia entre él y el resto de la gente.


      Era siempre el que observaba desde la periferia.


      Pero cuando ganó el sorteo del matrimonio y Vanessa habló con él después de eso, pensó que tal vez, tal vez… Tal vez podía volver a ser parte de una familia.


      —Qué estúpido —susurró con voz ronca.


      Había caminos que simplemente eran demasiado grandes para recorrerlos.


      Michael se sintió tan aliviado como humillado cuando la puerta trasera se abrió, y los escuchó a todos acercarse a él. Murmuraban alternamente cosas como «¿Cómo lo movemos?» y «¿Qué diablos ha pasado?» Tenía respuesta a las dos preguntas, pero era demasiado humillante responderlas.


      Vanessa se agachó junto a su cabeza y susurró:


      —Oh, Michael.


      Él medio abrió los ojos, hizo contacto visual con los de ella y luego parpadeó. Ella soltó un suspiro.


      —¿Puedes levantarte solo? —le preguntó.


      Una pregunta un poco inútil, la verdad. Ninguno de ellos podría ayudarlo si él no pudiese.


      Cerró los ojos y, apoyándose con las manos y rodillas, se puso en pie. Podía percibir las ganas que tenía Vanessa de ayudarlo. Y también los demás.


      —Aléjense —dijo con voz ronca y áspera. Extendió las manos a los lados para mantenerlos a raya mientras daba pasos tambaleantes.


      No quería sentir nada más que lo absolutamente necesario.


      Claro está que para eso era el licor.


      Y mira cómo terminó eso.


      Definitivamente sentía cosas ahora mismo. Sentía el palpitar de su cabeza detrás de sus ojos. Recordaba cada parte de la humillación y vergüenza de esta mañana, cuando Vanessa se acercó a él sin querer y la forma horrible en que reaccionó, y recordaba las cosas que le gritó a ella, su esposa.


      Fue demasiado. Más allá de cualquier cosa.


      Al principio, disfrutar de las conversaciones en privado con ella había sido suficiente, sin mencionar la vista panorámica que era verla alcanzando el clímax mientras los otros hombres la hacían suya; sus ojos cerrados y su boca abierta; su cuello arqueado; la forma en que respondía a sus palabras incitantes y mucho más a sus palabras sucias.


      Había intentado fingir que era suficiente.


      Pero era hombre, demonios; tanto como cualquier otro.


      Era su esposo y quería las cosas que quería un esposo. Quería chuparle los labios y provocarle gemidos que le salieran de la garganta. Quería sentir su pequeña mano envuelta en su miembro. Quería hundir su pene en su sexo cerrado.


      Y quería que todos ellos mirasen tal como le habían hecho mirar a él cada torturante noche.


      Porque mirar no era suficiente.


      Ya no.


      Y Michael estaba harto de fingir.


      Había tomado una decisión entre el cuarto y el quinto trago, y eso le hizo pedir muchos más.


      Pensó que, quizás, si disminuía bien sus sentidos, no se comportaría como un bicho raro cuando Vanessa lo tocara. Quizás, si estaba muy borracho, hasta podría soportar dejar que ella lo besara.


      —¡Cómo huele! —dijo Riordan cubriéndose la nariz.


      —Dios mío, Michael. Apestas a destilería.


      —Llevémoslo adentro —dijo Logan—. Ross, me parece que esto amerita una jarra de café.


      —Me pondré en ello —dijo Ross.


      —Quizá también freír un poco de cerdo —agregó Logan.


      ¿Cerdo? Michael levantó la cabeza y la volvió hacia Riordan.


      —Vaya día has escogido para desaparecer, hombre. —Riordan meneó la cabeza.


      Y entonces Michael se dio cuenta de que estaba caminando —a un paso bastante derecho— con Vanessa y Logan a su izquierda y a su derecha. Cada uno se mantuvo a varios centímetros de distancia, dándole espacio. Soltó una risita amarga. La historia de su vida. Él le dio un nuevo significado a la frase «mantener a las personas a distancia».


      Le costó un poco, pero al final llegó al dormitorio. Logan le ordenó desvestirse y los gemelos trajeron cubos de agua para que pudiese bañarse bien. Se sintió ligeramente normal después de eso, y el aroma a grasa de cerdo frita que llegaba por la ventana que daba al jardín fue reconfortante.


      Logan no le dio tiempo a Michael de encontrar más ropa, sino que hizo que se sentara con nada más que los calzoncillos de seda puestos en la silla de la esquina del dormitorio. Él y Vanessa se sentaron uno al lado del otro en el pie de la cama frente a él.


      —Muy bien —dijo Logan—. Te escuchamos.


      Michael agachó la cabeza.


      —¿De verdad lo tengo que explicar?


      Logan hizo un sonido bajo de queja en el pecho.


      —Los gemelos te contaron lo que sucedió mientras te llevaban el agua, ¿verdad?


      Michael asintió, tragando saliva. No podía creer todo lo que le habían dicho. Las vidas de todos estuvieron en peligro y él había estado dando pena en el bar. Se sentía como un completo imbécil.


      —Todo nuestro clan estuvo en peligro. Cualquiera de nosotros pudo haber perdido la vida. Piensa en eso. Y más te vale que creas que las cosas comenzarán a ser diferentes por aquí. Como lo de esta mañana. Si estabas enojado debiste compartirlo con el clan, no irte solo sin decirle a nadie dónde estabas.


      Michael levantó la cabeza y tragó saliva.


      Logan prosiguió.


      —Entonces venimos a casa para encontrarte poniendo tu propia vida en peligro. Así que sí, me gustaría escuchar una explicación, maldición.


      Michael asintió, con los ojos pegados al suelo. Las palabras salieron lentamente. En voz baja.


      —¿No es obvio?


      —No —susurró Vanessa—. Dime qué pasa.


      Michael negó con la cabeza. No podía mirarla.


      —No es justo que tengas un esposo que no puede… ser un esposo, y…


      —Si es por el sexo, he tenido bastante…


      Michael levantó la cabeza abruptamente y se golpeó las rodillas con los puños.


      —¡Lo sé!


      Vanessa se quedó callada de inmediato.


      —¿Crees que no sé cuán satisfecha estás? ¡Demonios! He tenido que verlo todo. ¡Todo! ¿Entiendes eso? Ya no es suficiente. Si es que alguna vez lo fue.


      Michael se puso en pie y comenzó a caminar, de pronto sobrio.


      —¿Y te acercas a mí por accidente y me tocas el brazo como cualquier persona normal lo habría hecho y te grito? Mereces algo mejor que un bicho raro como yo. Yo merezco algo mejor. Pero solo uno de nosotros puede tener lo que quiere. Si quieres que me retire… tal vez el comandante pueda poner a alguien en mi lugar.


      —¡No! —exclamó ella poniéndose en pie también, dando un paso hacia él antes de detenerse a varios centímetros de distancia—. ¿Qué cosas dices? ¡No!


      —Por supuesto que no —coincidió Logan.


      —No me están escuchando. —Michael volvió a sentarse en la silla. ¿Cómo podría sorprenderles su aviso?—. Simplemente hay cosas que jamás podré hacer.


      —No voy a pretender que sé por lo que estás pasando —dijo Logan—, pero sé lo que se siente tener dudas. Ha sido difícil para todos; aprender a vivir juntos, a cuidarnos los unos de los otros, a formar una familia juntos. Eso es lo que somos: una familia.


      —Es gracioso que tú digas eso —dijo Michael con amargura.


      La mandíbula de Logan se tensó.


      —No estoy diciendo que no haya cometido errores. Intento arreglarlos ahora mismo. Te he fallado a ti tanto como a Vanessa. Pero trabajaremos juntos.


      Logan se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas.


      —¿Cómo te sentirías mejor? ¿Durmiendo en otro dormitorio? Creí que tenerte en el dormitorio te haría sentir más conectado, pero si eso lo empeora todo…


      Michael negó con la cabeza. Lo único peor que estar ahí y no participar sería dormir afuera y sentir que su exclusión hacía más obvia su realidad.


      Logan asintió como si pudiese leerle los pensamientos.


      —Bueno, el alcohol no es la respuesta, pero ¿quizá otras cosas? Como, no lo sé… ¿meditar?


      —Tonterías —dijo Michael.


      La verdad es que lo había intentado todo: hierbas, yoga, homeopatía, la dieta del brócoli… Se había pasado toda la vida buscando algo que lo calmara. ¿Por qué la gente pensaba que de la nada se les iba a ocurrir algo que él jamás hubiese pensado?


      —¿Y si describiera todo lo que se siente como si estuviese sucediendo? —preguntó Vanessa—. Así escucharías y mirarías.


      —¿Qué? —preguntó él.


      —Ya sabes… a los ciegos les describen cosas para que tengan una mejor experiencia. Así involucrarías más sentidos a los que sí tienes acceso dado que no puedes tocar.


      —¿Quieres que tus otros esposos me describan qué se siente tener sexo contigo? —preguntó Michael y se rio sin gracia.


      Imaginarse a Cam de comentarista sonaba a tortura. De acuerdo, puede que se le esté levantando de solo pensarlo, pero era solo porque imaginaba los suspiros que emitía Vanessa cuando cualquiera de ellos se hundía en ella.


      Al parecer, Vanessa había malinterpretado la sonrisa de Michael. Debió pensar que le gustaba la idea porque se inclinó hacia atrás apoyándose de los codos y separó las rodillas.


      —¿Qué haces? —preguntó con cautela.


      De ninguna manera le iba a dar un ejemplo de su malísima nueva idea.


      —Él me penetra —dijo ella sonriendo tímidamente—. Por toda la longitud de su pene está sintiendo el calor… la humedad… la suavidad como de seda…


      Michael se congeló y se quedó boquiabierto.


      No. No podía ser tan simple, ¿cierto?


      Bajó la mirada al lugar de sus vaqueros donde se estaba provocando con los dedos.


      —Repite eso —susurró Michael.


      —Eh… —dijo Vanessa volviendo los ojos hacia Logan.


      Estaba obviamente confundida por su repentino cambio de dirección, pero él solo sacudió la mano.


      —Repítelo.


      —¿Sintiendo el calor, la humedad y la suavidad…?


      Michael se volvió para mirar a Logan con una expresión interrogante.


      —¿De verdad se siente suave como seda?


      —Mierda —susurró Logan, y Michael vio su propia epifanía escrita en los ojos abiertos de par en par de Logan.


      —¿Qué? —preguntó Vanessa sentándose.


      Logan arqueó las cejas todavía más.


      —¿Crees que funcionaría?


      —¿Qué funcionaría? —preguntó Vanessa.


      —Quiero intentarlo —dijo Michael—. Debo intentarlo.


      —¿Podría por favor alguien decirme…?


      Logan levantó la mano para silenciarla, y ella frunció el ceño.


      —Te toca todo el tiempo —dijo él—. Araña y rasguña cuando las cosas se ponen intensas. ¿Les pedimos ayuda a los demás para que le sostengan los brazos?


      —Sí —dijo Michael poniéndose en pie y mirando alrededor. Ahora que había surgido la idea debía probarla cuanto antes. Debía saberlo—. Pero aquí no. Tengo que estar parado y ella tendría que estar apoyada sobre algo más alto que la cama.


      A estas alturas, ya Vanessa había comprendido que hablaban de sexo.


      —¿De verdad? ¿Están hablando en serio?


      Su voz sonó esperanzada e hizo que el pene de Michael se endureciera todavía más. Ella quería esto. Lo quería a él.


      —Pero ¿por qué ahora? —preguntó ella—. ¿Por qué de repente crees que podrías…?


      —Seda —dijo Michael.


      —Así es como eres, cariño —ofreció Logan—. Tal como lo has dicho tú: suave como la seda.


      —Eso es lo único que he podido soportar en un cien por ciento —dijo Michael—. Si no te toco de ninguna otra manera, si tú no me tocas a mí… Si es solo ese único punto de contacto entre nosotros…


      Seguiría queriendo más, pero esto… Si funcionaba sería más de lo que había soñado.


      —¿Crees poder hacerlo? —preguntó ella—. De poder, ¿ya no volverías a hablar sobre que te reemplacen?


      —Si esto funciona —dijo Michael—, no podrás deshacerte de mí.
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      MICHAEL


      Michael no pudo llegar más rápido a la cocina. No sabía si funcionaría, pero, Dios, si lo hacía…


      Vanessa caminó frente a él y se quitó la ropa mientras terminaba de llegar. La camisa primero. Luego alargó los brazos para desabrocharse el sujetador.


      Lo arrojó al suelo y se volvió para mirar a Michael, dando los últimos pasos hacia la cocina de espaldas.


      A Michael se le aceleró la respiración al observar sus pequeños y erguidos pechos rebotar con cada paso. Caminó de espaldas hacia la mesa de la cocina y sus manos fueron de inmediato a la hebilla de su cinturón y luego al botón de sus vaqueros. En segundos, sus pantalones y ropa interior yacían en el suelo y ahí estaba ella: parada desnuda frente a él sin ninguna inhibición.


      Pero qué gloriosa era.


      Michael no fue el único en darse cuenta.


      —Esto es nuevo —dijo Cam toqueteándose el pene a través de los pantalones—. Pero lo apruebo.


      Michael gruñó, estaba a punto decirle que se fuera a la mierda, pero Logan enseguida estaba ahí, poniéndose frente a Cam.


      —Tú y los gemelos solo van a mirar esta noche.


      —Ah, ¿sí? —preguntó Riordan en cuanto él y Ross se acercaban desde la sala de estar.


      —Vamos, viejo —dijo Cam—. Ya la tuviste afuera en el…


      —Yo no, idiota —gruñó Logan—. Michael por fin tendrá su turno.


      —¿Michael?


      Michael ignoró la pregunta sorprendida de Cam. Solo tenía ojos para Vanessa, que se subió a la mesa y abrió las piernas, inclinándose hacia atrás sobre sus codos. Miró a Michael a los ojos y el fuego que vio allí hizo que el pene le palpitara. Lo tenía tan duro. Dios, no creía haber estado tan duro en toda su vida.


      La mesa era más alta que la cama, y estaba perfectamente alineada con las caderas de Michael.


      —Ross, Riordan, sujétenle los brazos —ordenó Logan—. Cam, ayúdame a sujetarle las rodillas. Para que esto funcione, ella tiene que estar perfectamente quieta.


      Vanessa puso los ojos en blanco cuando Logan le pasó la mano por el muslo y agarró su rodilla izquierda, luego Cam la derecha.


      —No es necesario esto —protestó—. No tienen que sujetarme. Puedo controlarme. No lo tocaré.


      —Las marcas de rasguños y mordiscos que me dejaste esta tarde dicen lo contrario, cariño —dijo Logan.


      Vanessa emitió un sonido de indignación, pero se estaba mordiendo el labio y arqueando el pecho cuando Logan y Cam le abrieron las piernas.


      Cielos, era tan flexible. Michael tenía miles de fantasías con su flexible y elástico cuerpecito.


      «No va a funcionar. Tocarás su cuerpo y no importa cuán “suave” supuestamente sea, te desmoronarás y te dará un ataque como el marica que eres».


      —Deja que uno de nosotros la prepare primero, Michael —dijo Logan.


      Michael asintió tembloroso.


      —Yo me encargo —dijo Cam.


      Se acercó a la entrepierna de Vanessa y le pasó un dedo suavemente por el clítoris. Ella se retorció y aplanó el abdomen.


      —Eso es, cariño. Veamos fluir esa miel.


      Michael se acercó un paso más para ver mejor. Dios, nunca había estado tan cerca cuando… Logan no se equivocaba respecto de cuán salvaje podía ponerse Vanessa en la cama. Michael siempre se quedaba cerca de la pared para estar lejos de cualquier sacudida de extremidades cuando estaban…


      Pero con todos sujetándola, Michael se arriesgó a acercarse más que nunca, y por todos los cielos, su vagina era hermosa y complicada, y allí observando, los pétalos hinchados de Vanessa comenzaron a brillar por la humedad.


      Levantó la mirada hacia el rostro de ella, pero desde donde estaba inclinado no podía ver porque los gemelos le estaban chupando los pechos. Ya se estaba derritiendo en los dedos de Cam.


      —Aaaaaah —jadeó.


      Michael conocía ese ruido. Significaba que estaba cerca de venirse.


      No era de sorprender ya que Cam estaba estimulándole el clítoris y los gemelos los pechos.


      No podía negarse que era una escena extremadamente excitante: Vanessa abierta en la mesa como un festín que los cinco estaban listos para devorar.


      Pero Michael estaba listo para hacer más que solo mirar.


      Era ahora o nunca.


      Se bajó los calzoncillos de seda y dio un paso adelante acortando la última distancia que quedaba, hasta que su pene estuvo a solo centímetros de la entrada de Vanessa.


      El corazón de Michael comenzó a latir tan rápido que podía escucharlo en sus oídos.


      —Por favor, Michael —gimoteó Vanessa—. Lo necesito tanto. Por favor.


      Michael también pudo ver la evidencia: había humedad que iba desde su vagina hasta su culo.


      Demonios.


      —Sujétenla —dijo Michael con voz temblorosa.


      Y entonces se agarró el miembro y dio ese último paso.


      No pudo contener el «¡Maldita sea!» que se le escapó apenas la punta de su pene hizo contacto con los labios de su sexo.


      —Oh, Dios, Michael —gritó Vanessa—. Lo siento, ¿te estoy lastimando?


      —No. —Michael sacudió la cabeza tan fuerte que creyó que tendría una lesión cervical—. No. Dios, no. Se siente…


      Introdujo otro centímetro.


      —Ohhhhhhhhh.


      No podía describirlo.


      Santos cielos, era… Ella era…


      Decir que era suave como la seda se quedaba corto.


      Era más que suave.


      Era como si su pene siempre hubiese pertenecido a este lugar.


      Vanessa estaba hecha para él.


      Su esposa.


      Estaba follándose a su esposa.


      Joder, ese pensamiento hizo que terminara de entrar. Entró a casa por completo, enterrándose hasta el fondo.


      Y Vanessa jadeó. Emitió ese gemido que hacía cuando cualquiera de sus esposos la penetraba. Ahora Michael era tan esposo suyo como cualquiera de ellos. Podía darle todo.


      Llevó las caderas atrás y luego volvió a empujarlas hacia adelante.


      Michael solo había observado, pero le agarró el ritmo muy rápido. Y con cada embestida y cada gritito de placer de Vanessa, se sentía cada vez más como un hombre completo.


      Y cuando alcanzaron el clímax juntos, con su increíble y perfecto coño apretando su pene y llevándolo al precipicio, juró que no existía nada que no haría por esta mujer, porque ella le había dado todo.
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      VANESSA


      ¿Era legal que las personas fuesen tan felices?


      No parecía real. Cada día que Vanessa despertaba en la cama gigante rodeada por sus cuatro guapísimos esposos, y Michael en su cama pequeña cerca de la pared, agradecía todo lo que tenía.


      Se aferraba a ellos. Literalmente, lo hacía muy a menudo. Encontrar a una feliz esposa pegada a ellos era un gesto que sus esposos estaban más que dispuestos a aprovechar. En especial teniendo en cuenta las erecciones matutinas que tenía siempre a su disposición.


      Sonrió a pesar de ir caminando por la calle con destino a la casa de Shay, pasándose la mano por la mejilla y el cuello.


      Ciertamente hubo muchas erecciones matutinas la mañana de hoy; las suficientes como para no salir en todo el día. Estaba acurrucada en los brazos de Cam cuando despertó, ya duro como un atizador de fuego.


      Logan no se le quedaba atrás. Lo tenía a su espalda, y cuando Cam comenzó a besarla, manos deambularon por sus pechos y Logan recostó su durísima erección contra su trasero.


      Ese hombre estaba eternamente fascinado por su tren trasero. Sus nalgas se apretaron con solo recordarlo.


      El tener un tapón de entrenamiento encajado allí atrás, bueno, solo hizo que su culo ardiera más en llamas mientras caminaba por la calle ya caliente de Texas.


      El tapón anal era una sorpresa para su clan. No le había contado a ninguno de ellos que se estaba preparando para… eso.


      La única razón por la que tenía el juguete era porque Shay y ella se habían vuelto más cercanas últimamente. Vanessa, sin mucho reparo, le hizo varias preguntas francas cuando se vieron para hacer la colada la semana pasada.


      Shay era la persona menos tímida que Vanessa había conocido. Charlaba sobre su vida sexual como si se tratara del clima. Y desde que Logan metió su dedo… en ese lugar, algo que había hecho varias veces desde aquella ocasión, Vanessa tenía curiosidad. Por este motivo, le preguntó a Shay por ello y cuántas cosas tenía que decir la mujer al respecto.


      Aparentemente el sexo anal era algo que a los chicos les gustaba mucho. Resultó que Shay tenía un tapón anal del tamaño más pequeño todavía en su empaque, ideal para entrenar. También lubricante, aunque, aparentemente, varios tipos de aceite podían hacer el mismo efecto. Uno de los esposos de Shay lo compró para ella; era el secretario de comercio y, al parecer, podía tener acceso a muchas cosas.


      En cada oportunidad que tenía a solas, Vanessa había estado experimentando, abriéndose, siguiendo las instrucciones de Shay y usando el tapón por largos periodos de tiempo.


      Porque el asunto era que, por más increíble que fuera su vida, siempre había una vocecita en el fondo de la cabeza de Vanessa: «¿Estás haciendo lo suficiente? ¿Se están aburriendo?»


      Estúpida. Se estaba poniendo estúpida.


      Probablemente.


      Pero cuantos más días pasaba con sus esposos, más notaba lo increíble que era cada uno.


      Como Cam, que se comportaba como un bravucón, pero, de vez en cuando, ella veía lo que había debajo; un centro de vulnerabilidad que jamás le mostraba a nadie salvo a ella.


      En ocasiones, y esto solo sucedió unas pocas veces, pero a veces cuando hacían el amor lo miraba a los ojos y veía… bueno, ni siquiera podía describirlo.


      Pero era como si por fin le estuviese dejando ver al verdadero Cam más allá de la sonrisa y la actitud arrogante.


      Luego estaban sus habilidades de doctor. Jamás dejaba que nadie lo llamase doctor —insistía en que era solo ayudante de médico—, pero no sabía por qué. El otro día olvidó su almuerzo y ella se lo llevó a la clínica para encontrarlo suturándole la rodilla a un niño.


      Le estaba contando una historia graciosa para distraerlo de lo que estaba haciendo. Las mejillas del niño todavía estaban húmedas por las lágrimas, pero estaba observando el rostro animado de Cam con los ojos bien abiertos. Porque así es como era Cam: magnético. Dondequiera que estuviera, tú querías estar ahí también, incluso solo para mirar y ser partícipe de lo especial.


      Comparado con eso… ¿quién demonios era ella?


      Solo una chica normal que sobrevivió al Exterminador. Eso era, literalmente, lo único destacable que tenía.


      No era nadie en el mundo antes del Declive. Solo unos pocos sabían su nombre en la escuela. No se metían con ella ni nada. Eso habría significado que era visible, y ella simplemente… no lo era. Llegaba, iba a clases y hacía sus deberes. Tenía conocidos, no es como si hubiera hecho un voto de silencio o algo. Pero no tenía nada especial.


      No era para nada como Cecily, la otra hija de papá. A diferencia de Cecily, Vanessa no cantaba ni tocaba ningún instrumento en un grupo. Era una estudiante promedio y era muy pequeña para practicar algún deporte por equipos, así que se dedicó al atletismo. Aunque, incluso en eso, sus piernas eran demasiado pequeñas para ser competitivas. Podía pasar mucho tiempo corriendo, pero no era más rápida que nadie. La gimnasia pudo ser buena opción, pero no tenían mucho dinero; de modo que, además de un programa de verano cuando niña, no hubo nada a lo que se pudiese dedicar de verdad.


      En resumen, no tenía nada especial por lo que valiera la pena quedarse.


      No era del tipo de chicas que conquistaba a un chico.


      Mucho menos a cinco.


      ¿No había aprendido por las malas que los finales felices jamás eran reales?


      —¡Oh! ¡Hola, Vanessa! —Shay abrió la puerta, un poco sorprendida cuando vio a Vanessa parada afuera—. ¿Por qué no habías llamado a la puerta?


      Vanessa parpadeó. No se había dado cuenta de que había caminado hasta el porche de la casa de Shay.


      —Yo voy saliendo a sacar un poco de agua. —Shay levantó un cubo de agua y luego se inclinó—. De acuerdo, ¿te soy sincera? Sophia y Drea están en lo de siempre y me estoy escapando.


      —Dios mío, ¿de qué se trata en esta ocasión?


      —Están discutiendo sobre lo que significa ser feminista en un mundo posterior al Declive.


      —Mira nada más. —Vanessa bajó la mirada hasta su muñeca a pesar de no llevar puesto reloj—. De repente tengo muchas ganas de ayudarte a cargar ese cubo de agua.


      Shay sonrió.


      —Eso pensé.


      Cruzaron el jardín. Había un extractor comunal en la esquina de la calle Oak, a varios metros de distancia.


      —¿Cómo va la escultura para el presidente? —preguntó Vanessa.


      Shay era una artista talentosa. Luego de que un diario nacional publicara una escultura que había creado para el comandante, le asignaron crear un busto del presidente Goddard.


      La sonrisa de Shay se desvaneció.


      —Bien.


      Vanessa frunció el ceño. ¿Eran cosas suyas o de repente le pasaba algo a Shay?


      Pero antes de que dieran tres pasos más, la puerta se cerró de golpe detrás de ellas. Vanessa miró por encima del hombro para ver a Sophia, con la cara roja, dando pisotones por las escaleras del porche con un cubo en mano.


      —Esa mujer es la persona más molesta y exasperante… Oh, hola, Vanessa.


      —Déjame adivinar —dijo Vanessa—. ¿Tienes una repentina e insaciable sed?


      Sophia resopló, sacudiendo un mechón de cabello oscuro de su rostro.


      —Les juro que le divierte sacarme de mis cabales. —Sophia pasó pisoteando junto a Vanessa y Shay—. ¿Pueden creer que mi padre está considerando seriamente llevarla con nosotros como parte de la delegación a la capital en unas semanas? Dice que ella no va a descansar hasta conocer al presidente en persona. Yo digo que la mejor manera de callarla es llevarla a las afueras del pueblo y echarla a la…


      —Sophia —la reprendió Shay.


      Sophia frunció los labios, obviamente conteniendo lo que sea que estaba a punto de decir. Funcionó como por dos punto tres segundos.


      —Disculpen, pero es que esa mujer nunca tiene nada útil ni amable que decir. Es una bruja. La salvamos, mi padre la acoge, alimenta y le da ropa, y ¿cuál es su agradecimiento? Darle la lata todos los días del… —Se calló a mitad de oración y respiró profundo.


      Luego miró a Vanessa.


      —Cielos. Aquí estoy obsesionada con ella cuando ni siquiera sigo en la misma sala que ella. Vanessa, cuéntame de ti. ¿Cómo va tu semana?


      Vanessa luchó por contener su sonrisa.


      —Ah, chicas —intervino Sophia, subiéndose la cubeta al brazo para poder agarrar los brazos de Vanessa y Shay—. Cuando volvamos a entrar, por favor tengan mucho tacto. Audrey está en su período otra vez y está intentando fingir que no le afecta.


      Shay frunció el ceño.


      Sophia continuó.


      —Desea tanto tener un bebé. No debí permitir que Drea discutiera conmigo. Tenemos que concentrarnos en Audrey ahora mismo. Está muy triste.


      Vanessa miró a Shay, pero esta miraba fijamente al suelo con una expresión facial inescrutable. Aunque en ocasiones Shay era tan abierta con ciertos temas, a veces se dispersaba tanto que parecía inaccesible. El único día que Vanessa le preguntó sobre su pasado, Shay cambió de tema más rápido de lo que canta un gallo.


      Sophia bajó la voz a medida que se acercaban al extractor de agua.


      —De acuerdo, tengo un secreto, pero júrenme que no dirán nada.


      Vanessa miró a Sophia, que apenas podía contener la sonrisa.


      —¿Qué?


      —Pues alcancé a escuchar a Nix hablando con papá anoche. Le estaba preguntando si podía tener un descanso para llevar a pasear a Audrey por unas semanas antes de que todos fuéramos al capitolio y así tener la luna de miel que nunca tuvieron. ¿No les parece romántico?


      Vanessa asintió, sonriendo por lo considerados que eran los esposos de Audrey a pesar de que la mayoría de su concentración se había quedado en el tema anterior: bebés, embarazo y menstruación.


      Y el hecho de que ella no había menstruado desde hace siete años.


      Todavía seguía pensando en ello una hora y media más tarde cuando iba de camino a casa después de pasar un buen rato visitando a sus amigas.


      Se rio y bromeó con todas. Siguió el plan para animar a Audrey de Sophia. Fue bueno verlas a todas. Era divertido compartir con Kylie y sería bueno poder pasar más tiempo con ella.


      Pero la mente de Vanessa solo estuvo presente a medias.


      Nunca les había contado a sus esposos que ya no menstruaba.


      ¿Cómo sacabas a relucir que no podías llevar a cabo una de las principales funciones de ser mujer, según Sophia? Tener hijos. Vanessa había escuchado a Sophia y a Drea discutir sobre ello bastante seguido.


      Sophia podía pasar horas diciendo que era el principal propósito en la vida de una mujer. Claro está que Sophia era una joven sana y llena de vida de diecinueve años. En todo caso, ¿qué sabía ella sobre eso?


      Vanessa no le prestó demasiada atención cuando dejó de menstruar las primeras veces. Recordaba que en la escuela decían que podía suceder si eras atleta o si adelgazabas demasiado. Si tenías menos de determinado porcentaje de grasa corporal y bla, bla, bla.


      Recordó sentir un gran alivio cuando dejó de menstruar. Era una molestia menos cuando cada día era una lucha por sobrevivir.


      Pero ahora…


      ¿Y si había dañado su cuerpo de forma permanente por todos esos años viviendo en un estado de hambre constante y sobreviviendo apenas?


      Por supuesto que sus esposos querrían tener hijos. Cuando se dieran cuenta de que ella no podía…


      Dios, hasta había una consignación para eso en las leyes del sorteo de matrimonios. Si una mujer no podía tener hijos, podía quedarse soltera.


      Porque nadie querría a una mujer seca, ¿verdad?


      Cuanto más pensaba Vanessa en ello, más apretado sentía el pecho. Tan apretado que, para cuando llegó a su propio jardín, le estaba costando respirar.


      ¿Y si les contaba y ellos decidían que ya no la querían?


      «No. No harían eso porque te am...


      …les agradas mucho».


      Les gustaba tener sexo con ella. Se sentía segura sobre eso. Bueno, estaba bastante segura, en todo caso. Después de la misión de ir a buscar a los gemelos, cuando Logan volvió a unirse y comenzó a dirigir las cosas en el dormitorio una vez más, el sexo había sido increíble. Al menos para ella.


      ¿Pero el buen sexo sería suficiente a largo plazo si ella estaba… rota? ¿No era el deseo de todo hombre tener descendencia? Dios, era más importante que nunca hoy en día. Cam habló de ello en una ocasión. Algo sobre bebés guerreros…


      El corazón le latía a mil por hora a medida que su miedo incrementaba con cada nueva preocupación.


      No podía perderlos. No podía.


      No podría soportar que la abandonaran.


      Otra vez no.


      Oh, Dios, otra vez no.


      Bordeó la casa en dirección a la puerta trasera. No sabía quién estaba en casa, pero no podía soportar ver a nadie en este momento. Primero tenía que calmarse. Si se sentaba un rato en el columpio, tal vez podría recomponerse.


      No podía permitir que la vieran así. Debía estar perfecta. Cecily era perfecta. Si tan solo pudiese…


      —¿Vanessa? ¿Te encuentras bien?


      La mano de Vanessa salió disparada a su pecho del susto al escuchar la voz de Ross. Estaba sentado en la escalera trasera con rollos de soga apiladas a su alrededor en el porche.


      —Dios, me asustaste —dijo Vanessa, soltando una risita asustadiza y aguda—. ¿Qué haces aquí afuera?


      Debían ser como eso de las ocho de la noche. El sol ya se había puesto, pero la temperatura estaba lo suficientemente alta para que su vestido de algodón se humedeciera de transpiración por la caminata a casa.


      —Oh. —El rostro de Ross era un poco rosa, pero Vanessa juró que su pregunta le sonrojó más las mejillas—. Es una estupidez.


      De acuerdo, eso le dio curiosidad. Y la curiosidad era buena porque la distraía de su ataque de pánico. Respiró profundo y fue a sentarse junto a él en la escalera.


      —Dudo que sea una estupidez. Cuéntame.


      Él le dedicó una mirada furtiva. Después de todo lo que habían compartido, que todavía pudiese sentirse avergonzado con ella era muy adorable.


      —Bueno, sé que es tonto, pero siempre quise ser un Explorador Águila.


      Vanessa arrugó la frente.


      —¿Como los Exploradores?


      Ross se llevó la mano a la nuca.


      —Sí. Es estúpido, ¿verdad?


      —No, para nada. ¿Qué es esto? ¿Una práctica para algo? ¿Cómo lo llaman?


      —Medallas al mérito. Tienes que dominar doce nudos para ser un Explorador Águila.


      Vanessa los miró. No distinguía un nudo del otro, pero en definitiva había más de doce.


      Ross sonrió.


      —Sí, yo siempre he sido una persona aplicada. Intento hacer cuarenta.


      El corazón de Vanessa se derritió.


      No solo Cam era especial. Cada uno de sus esposos era un acertijo increíble. Cada uno poseía facetas interminables que descubrir.


      Y así, sin más, volvió el pánico.


      Porque, una vez más, comparada con ellos, se sintió como una golondrina fea, desplumada y poco interesante.


      Sexo: ese era su único comodín.


      No podían conseguirlo en ninguna otra parte, así que siempre y cuando mantuviera interesantes las cosas en la cama…


      Los ojos de Vanessa vagaban por todas las sogas y nudos intrincados cuando de repente tuvo un momento de inspiración.


      —Ross —dijo en voz baja pasándole un dedo por el muslo—, eres tan bueno con la soga y esos nudos. ¿No te gustaría intentar algo como… amarrarme?
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      Riordan se arrancó los guantes y los guardó en su bolsa, secándose la frente con el antebrazo por millonésima vez y estremeciéndose.


      Maldita sea, iba a matar a quien sea que hubiese robado su sombrero.


      Ocho condenadas horas en el calor de Texas recogiendo maíz sin sombrero y estaba seguro de que estaba más rostizado que un maldito pavo de Acción de Gracias. Era escocés-irlandés por el amor de Dios. Se insolaba si caminaba desde la puerta al correo y de vuelta.


      Tomó una siesta a la hora del almuerzo, y cuando despertó, no estaba la maldita gorra de béisbol. Era una gorra naranja de la UT que no era tan única como creerías teniendo en cuenta que estaban a veinte minutos de lo que solía ser Austin. Muchísimos tenían estas gorras. Y algún hijo de puta le había robado la suya.


      Para empeorarlo todo, al imbécil de Sandoval lo habían ascendido a Supervisor de Turnos a pesar de que Riordan trabajaba el doble de duro. Riordan se había apuntado para el puesto, pero no, él tenía apenas diecinueve años, debía crecer primero.


      No importaba que fuese más listo que la mitad de los imbéciles que trabajaban en estos campos, ni que siempre le hubiese ido considerablemente bien en la escuela todos esos años. Nada de eso importaba.


      Ya no existían las carreras profesionales, ni la superación personal, ni salir adelante por tus propios medios. La verdad era que había unos miles de imbéciles peleándose por cada trabajo.


      No había espacio para que un hombre sobresaliera ni se hiciera un nombre por sí mismo.


      No en un pueblo de mierda y perdido en medio de la nada como este.


      «Debiste irte cuando tuviste la oportunidad».


      La mandíbula se le tensó dando pisotones de vuelta a casa. No era la primera vez que lo había pensado.


      Vanessa era increíble. Más que eso. Era fantástica. Estar con ella hacía sentir a Riordan… Bueno, de verdad que era muy muy bueno estar con ella.


      Pero en días como este era difícil no pensar en las posibilidades.


      ¿Y si no hubiese robado la caja del sorteo y se hubiese llevado a cabo con el método tradicional? Todo apuntaba a que no habría sido elegido. ¿Y si se hubiese largado mucho antes de que llegara a ese punto? ¿Por qué no se marchó hace seis meses? ¿O hace un año?


      ¿Qué diablos lo ataba a este pueblo? ¿Porque era muy importante para su madre que consiguiera esa burla de papel que decía que se había graduado?


      Bastante que le estaba sirviendo la supuesta educación mientras se pasaba todo el día pelando las malditas mazorcas. Y por más bueno que fuera pasar ratos con Vanessa, siempre tenía que compartirla. Apenas había pasado tiempo a solas con ella.


      Y claro que él le gustaba a ella, pero ¿se daría cuenta de su ausencia si no estuviese ahí? Él era solo parte del grupo. No era Logan. Demonios, hasta Michael encontró formas de conectar con ella que Riordan no podía…


      Meneó la cabeza. Podría estar a mitad de camino a California ahora misma, viviendo aventuras y comprendiendo si realmente tenía lo necesario para ser el hombre que podía dejar huella en el mundo.


      El sudor le cayó en los ojos cuando se secó la cabeza, e hizo muecas de dolor otra vez por la insolación.


      Finalmente llegó a casa y caminó hacia el patio trasero. Guardaban un barril de agua allí afuera. Tenía tanto calor que quizás se la vaciaría toda en la cabeza. El vapor por su insolación seguramente bastaría para preparar la cena.


      Pero en cuanto abrió la puerta que daba al patio trasero, escuchó un grito.


      Un grito femenino.


      ¿Qué…?


      Comenzó a correr, lanzando la bolsa a un lado. Corrió a toda velocidad por un lado de la casa y empujó la puerta hacia la valla trasera.


      Y entonces se detuvo tan repentinamente que casi se cae.


      Por todos los cielos.


      A menos de tres metros estaba Vanessa colgada del techo del porche con una soga hábilmente anudada por todo su cuerpo y Ross estaba follándola. Ella gemía como si fuese lo mejor que hubiese hecho en…


      El pene de Riordan se endureció a pesar de que el estómago se le hundió.


      Porque aquí estaba su estúpido gemelo, arreglándoselas una vez más para hacer lo que Riordan jamás podría: sobresalir y destacar; dejar a Riordan como el repuesto innecesario, improcedente y superfluo. ¿Ves? Había prestado atención en la estúpida clase de español. Aunque ni todo su vocabulario ni el hecho de que hubiese leído todos los libros de historia de principio a fin le valdrían para alguna mierda.


      No cuando Ross o Cam o Logan estaban cerca.


      Estaba a punto de darse la vuelta y de largarse de ahí cuando Vanessa lo miró y sus ojos se encontraron.


      —Riordan —llamó—. Acompáñanos.


      Ross hizo una pausa, mirándolo, y a Riordan la ardieron las tripas de celos.


      —Eh. No, gracias.


      Riordan no se molestó en ocultar su amargura cuando sacudió las manos hacia el arnés hecho con sogas. Ella estaba colgada por ambas muñecas y piernas; no solo por los tobillos, eso habría sido demasiado sencillo. Ross había creado un patrón loco y complicado enrollando la soga alrededor de sus piernas dobladas como si ella fuese un bol de macramé, abriéndolas por completo de modo que su vagina estaba expuesta y goteando cuando Ross se lo sacó para volverse hacia Riordan.


      Riordan dio un paso atrás.


      —No tengo que entrometerme en el proyecto sexual de Explorador Águila de mi hermano. Diviértanse ustedes.


      Se volvió, listo para largarse de ahí cuando la réplica vociferada de Vanessa le hizo detenerse.


      —No te atrevas a alejarte de mí, Riordan Washington.


      Se dio vuelta y la encontró fulminándolo con la mirada. Una proeza impresionante teniendo en cuenta que todavía estaba colgada como un ave de corral en una carnicería.


      —¿Por qué no? No me necesitas. —Señaló a Ross—. No hay nada que yo pueda darte que no pueda darte Ross. O Logan. O Cam. Cielos, hasta Michael ahora. —Soltó una risa amarga—. Te doy una semana. Si me fuera, ni siquiera te darías cuenta.


      —¿Cómo puedes…? —gritó, y Riordan se quedó desconcertado por la emoción de angustia en su voz.


      Ella respiró profundo como tratando de controlarse.


      —¿Podrías acercarte para no tener que gritarte hasta el otro lado del patio? Te quiero decir algo.


      Riordan apretó la mandíbula y se quedó mirando al suelo frente a él. No quería escuchar lo que ella tenía para decirle. Intentaría decir que él era importante para ella, que toda persona era especial a su manera y bla, bla, bla. Buscaría decir las mierdas que solían decir las personas, pero no podía entenderlo.


      Ella no sabía lo que era vivir bajo la sombra de otra persona durante toda su vida. Y ahora esa sombra era más grande que nunca porque ya no era solo su hermano.


      En vista de que no se movió, después de varios segundos, Vanessa respiró profundo y continuó de todas formas.


      —Tengo una media hermana. Y mi padre la quería más que a mí.


      Riordan sacudió la cabeza hacia ella y sus miradas se encontraron.


      ¿Qué? Tenía una herm…


      —Todo el mundo siempre dice que los padres no tienen hijos favoritos, que siempre aman a sus hijos por igual. Pero no es cierto. Mi padre la amaba más a ella.


      Ross dio un paso hacia adelante y le puso una mano en la cintura.


      —Estoy seguro de que no es cierto.


      Vanessa no apartó la mirada de Riordan al responder a la afirmación de Ross.


      —Es cierto. Todavía es así, estoy segura, dondequiera que esté.


      —Vanessa, no —intentó Ross una vez más, pero Vanessa lo interrumpió.


      —Nos dejó cuando yo tenía tres años para tener otra familia. Tuvo otra hija, es unos pocos años menor que yo. Él vivía con ellas en el mismo pueblo que yo. Pasé toda mi vida viéndolo ir a sus juegos de fútbol, a los eventos de su banda, a sus recitales de danza.


      Su voz era inquebrantable.


      —Y luego de la llegada del Exterminador y de que ni Cecily ni yo nos enfermáramos, él tomó una decisión: se la llevó y huyeron. Me abandonó, me dejó sola durante los disturbios mortales mientras se la llevaba para que estuviera a salvo.


      —Dios santo, Vanessa —dijo Riordan, corriendo hacia las escaleras del porche.


      Era un imbécil. Un imbécil joven, egoísta y estúpido.


      Se había sumido tanto en sus propias tonterías. Su madre le prestaba más atención a Ross, claramente. Y sí, había sido un buen estudiante promedio mientras que Ross había sido el mejor estudiante de sexto grado, algo de lo que sus padres no podían dejar de hablar. Pero santos cielos, no era nada comparado con lo que Vanessa había vivido.


      —Lo siento tanto.


      Se acercó a ella, necesitaba tocarla y abrazarla.


      Pero allí estaba ella, con las piernas abiertas y la vagina resplandeciente. Ya tenía el pene tieso, pero al acercarse a ella y abrazarla no pudo evitar que su erección se convirtiera en granito. Trató de mantener sus caderas alejadas mientras la abrazaba y luego la soltó rápidamente.


      Pero ella debió malinterpretar el abrazo breve.


      —No te atrevas a pensar que no eres especial para mí. Eres temerario, aventurero y siempre lo das todo. Me encanta eso.


      Él se burló, meneando la cabeza y bajando la mirada. A pesar de que podía entenderlo mejor de lo que jamás imaginó, eso no cambiaba todo por arte de magia.


      —Trabajo en el campo todos los días.


      —¡Por ahora! —exclamó Vanessa—. Eso es lo otro que am… —Se calló abruptamente y bajó la mirada—. Es lo otro que me gusta tanto de ti. Nunca estás satisfecho.


      —Sí. —Riordan tragó fuerte. Era duro escuchar las mismas fallas que su madre siempre insistía en decirle—. Mamá siempre me decía que debía aprender a estar satisfecho con lo que tenía en lugar de soñar demasiado.


      —No, es bueno no estar satisfecho —dijo Vanessa—. Significa que jamás dejarás de luchar por lo que quieres. Jamás te rendirás. Jamás aceptarás mediocridad. ¿No lo entiendes, Riordan? Estás destinado a tener una vida extraordinaria, y me siento muy honrada de poder ser parte de ello.


      Riordan parpadeó con fuerza.


      —¿De verdad…?


      Su voz salió un poco ahogada y tuvo que tragar fuerte antes de continuar.


      —¿De verdad crees todo eso? ¿Crees eso de mí?


      —Por supuesto que sí —dijo ella, como si él estuviese loco por pensar otra cosa.


      Riordan solo se quedó mirándola.


      De verdad lo pensaba.


      De verdad creía en él. Pensaba que él tendría una vida extraordinaria. Nadie nunca lo había visto como alguien más que el hermano de Ross o como uno de los gemelos. Pero esta mujer, esta diosa hecha mujer…


      Se abalanzó hacia adelante, agarrándola por la nuca y tirando de ella, besándola más profundo y más fuerte que nunca.


      Ella le devolvió el beso con la misma necesidad y fervor.


      ¿Creyó que su pene había estado duro antes? Gruñó, en parte por la lujuria, en parte por el dolor que sentía en el pene por culpa de sus vaqueros ajustados. Estiró la mano para desabrochar el botón y la cremallera porque le dolía demasiado como para no hacerlo.


      Pero cuando Vanesa miró hacia abajo y vio lo que estaba haciendo, sus orificios nasales se abrieron y sus ojos se iluminaron de deseo. Se apartó un poco de sus labios.


      —¿Quieres vivir una aventura conmigo ahora mismo? —Su pecho se elevaba y descendía con cada palabra que pronunciaba. Considerando que todavía estaba colgada como un pájaro de premio en una vitrina, Riordan tenía una idea del tipo de aventura de la que hablaba.


      Y estaba completamente de acuerdo.


      —Pero por supuesto que sí, nena.


      Se bajó los vaqueros y los hizo a un lado de una patada. Cuánto le alegraba la privacidad que proporcionaba la valla del patio trasero.


      Cuando volvió a mirar a Vanessa, estaba mirándolo a él y a Ross. Su mirada se había vuelto repentinamente tímida, con las mejillas ruborizadas, cuando susurró:


      —Si tuviese las manos libres me lo sacaría sola. Verán, he estado, eh, preparándome… —Bajó la mirada.


      —¿De qué se trata, cielo? —preguntó Ross—. Puedes decirnos lo que sea.


      Levantó los ojos y buscó específicamente los de Riordan.


      —He estado preparándome para estar con dos de ustedes a la vez.


      Puta madre. ¿Estaba diciendo lo que él creía que estaba diciendo?


      —Eh, si ustedes… —Bajó y levantó la mirada una vez más—. Bueno, he estado usando un tapón para abrirme y está…


      Riordan supo que tenía los ojos abiertos de par en par cuando miró los de Ross, cuya expresión sabía era idéntica a la suya. Lo invadió la conmoción y un apetito sexual al pensar en lo que Vanessa ofrecía.


      —Riordan, ¿me lo puedes sacar? —preguntó con su voz delicada entre suspiros con la necesidad que manifestaba cuando estaba excitada— ¿Y podrías llenarme contigo después?
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      —¿Me lo puedes sacar? ¿Y podrías llenarme contigo luego?


      Aquella fue una petición a la que ningún hombre en la historia se negaría.


      El pene de Riordan estaba alzado al acercarse al cuerpo de Vanessa. Y puta madre, no estaba mintiendo.


      Allí, situado entre sus nalgas, justo en su ano, yacía el reborde de un taponcito de color vivo.


      —Santos cielos —siseó Riordan.


      Bajó la mano para acariciar ese perfecto culo antes de alcanzar el tapón. El extremo de este era tan duro en comparación a su suave y sedosa piel.


      —Sácalo —dijo Vanessa—. Por favor. Quiero saber qué se siente tenerte allí dentro, Riordan. Quiero saber cómo es que uno de mis esposos me penetre allí por primera vez.


      A Riordan casi le da algo con esas palabras.


      Sería el primero.


      El primero en follarle el culo.


      Algo que ninguno de los demás tendría. Sería suyo. Nada más que suyo. Siempre sería su primera vez.


      Metió los dedos alrededor de la base del tapón y lo sacó muy lentamente.


      Cuando ella comenzó a emitir los gruñidos guturales más excitantes que Riordan había escuchado, quiso arrancar el maldito objeto y clavarle el pene sin preámbulos.


      Pero no.


      Haría de esta primera vez algo memorable para ella.


      Haría que fuese extraordinario.


      Así que estimuló a Vanessa con el tapón a medida que lo sacaba. Algunas veces volviendo a meterlo y moviéndolo varias veces antes de seguir con la tarea de sacarlo.


      Y mirarle el culo expandirse y contraerse en el juguete fue tan… pero tan… excitante.


      Finalmente, sacó el tapón por completo. A Riordan le temblaba la mano cuando fue a dejarlo en la baranda del porche. Porque por más relajado que intentara manejar la situación… Mierda, mierda, mierda.


      Estaba a punto de recibir el regalo más íntimo. ¿Qué hombre no soñaba en secreto con el sexo anal?


      Riordan había visto algunas revistas pornográficas una vez donde un hombre se lo hacía a una chica, y desde entonces… Pero Riordan jamás pensó que una mujer tan buena y dulce como Vanessa… Jamás se le ocurrió…


      Todavía le temblaban las manos cuando regresó a su espalda. Ross la había colgado a la altura perfecta para follar.


      Por supuesto que sí. La altura perfecta para que Ross la follase era la altura perfecta para Riordan. Y mira, de momento no se quejaba. Era posible que Vanessa hubiese encontrado la única actividad en el mundo que no le importaba compartir con su hermano. Riordan sonrió. Siempre y cuando él pudiese reclamar lo importante primero.


      —Deberías zambullirte en su vagina primero —dijo Ross, acercándose hacia el frente de Vanessa e inclinándose para besarle un pecho. Si le molestaba de alguna manera lo que Vanessa proponía, de seguro que no estaba dejando que se notara.


      Y no era por ser un imbécil, pero Ross era un hombre bastante simple. Nunca se le daba esconder sus emociones ni lo que pensaba, así que seguramente estaba tan de acuerdo en esto como Riordan. Y quién no lo estaría, teniendo en cuenta lo buena que estaba su esposa.


      Su esposa.


      Demonios. Riordan no se permitía mucho pensar en Vanessa con ese título. Pero lo era. Era su esposa. Esta era su vida, y quizá no todo era como él quería que fuera, pero era muy buena.


      Y estaba a punto de estrenar el ano de su mujer.


      Oh, sí.


      Riordan agarró a Vanessa por las caderas y la volteó. Las sogas giraron fácilmente, de modo que en poco tiempo lo estaba mirando.


      La besó lenta y profundamente, ansiosamente lento, luego alineó su pene con su empapada vagina y la penetró.


      Ella gimió en su boca y le apretó el miembro con su carne.


      Dios santo, su cuerpo era el mismísimo cielo.


      Pero solo se permitió unas pocas embestidas. Estaba demasiado excitado y tenía que meterse en ese culo. Si su vagina se sentía así de bien, ¿cómo sería su culo? Tuvo que reunir todas sus fuerzas para no venirse con solo pensarlo.


      Lo sacó y le dio un último beso profundo. Se detuvo y la miró a los ojos.


      —¿Estás segura, cariño? ¿Estás lista para esto?


      En sus ojos no había ni una señal de titubeo.


      —Sí. Quiero hacerlo. Lo quiero contigo, Riordan.


      Intentaba matarlo, ¿no?


      Se inclinó de nuevo para saborear sus labios porque simplemente no podía no hacerlo. Luego dejó la soga libre, girándola para tener su precioso trasero frente a él. Le apretó las nalgas y apreció cuán bellas se veían en sus manos.


      Tenía el pene húmedo por sus jugos.


      Dios santo, es que era lo más excitante que había visto en su vida.


      Bueno, aparte del momento en que se viera penetrándola de verdad.


      Contuvo el aliento mientras se alineaba. Lo tenía tan enorme. Era al menos el doble del tamaño del tapón. Quizá el triple.


      Siempre sospechó que tenía un tamaño aceptable. Pero no fue hasta ver los penes de los otros chicos el día de la boda que lo supo con certeza. Él y Ross tenían los tamaños más grandes de casa, y no por poco. Los tenían más largos y más gruesos.


      Pero, a pesar de ello, Vanessa le estaba confiando esto.


      —Si en algún momento necesitas que vaya más lento o que me detenga, solo dímelo, ¿está bien, cariño? No quiero hacerte nada para lo que no estés preparada. ¿Me prometes que me lo dirás?


      Ella asintió, pero necesitaba escucharla decir las palabras.


      —Quiero escucharte prometerlo.


      Miró por encima del hombro.


      —Lo prometo.


      —Qué buena chica. —Sonrió y le dio un azote en el trasero.


      Ella inhaló profundo y se mordió el labio inferior mientras dejaba caer la cabeza un poco hacia atrás. Cielos, le gustaba.


      Lo hizo de nuevo y el gruñido de placer que salió de su garganta fue la gota que derramó el vaso.


      No podía esperar más.


      Le agarró las caderas y la mantuvo quieta, para luego comenzar a introducirlo.


      No sucedió nada al principio. No entraba, y por un terrible y decepcionante momento creyó que lo tenía demasiado grande, que no cabría.


      Pero entonces la cabeza de su pene atravesó la barrera de su agujero y puta madre, por todos los cielos, por Dios y por Krishna…


      —Qué apretado —jadeó él, aferrándose a la cintura de ella como si fuera un manubrio—. Santos cielos, cariño. Jamás… Eres… —Introdujo otros centímetros—. Aaaaaah sííííí.


      Él apoyó la cabeza en su escápula porque necesitaba algo a lo que aferrarse.


      Sentía como si estuviese metiendo el pene en el guante más ajustado que había sido perfectamente creado para su miembro. Y la verdad es que lo era.


      Vanessa era perfecta.


      Y que le estuviese entregando esto a él… Entregándose ella…


      —Ross —gruñó él—, date prisa y penetra a nuestra esposa. Hagamos realidad su fantasía: los dos al mismo tiempo.


      Vanessa jadeó y siseó a través de sus dientes. Riordan se dio cuenta al instante que Ross había comenzado a penetrarla porque el agarre mortal del culo de Vanessa alrededor del pene de Riordan se volvió imposiblemente apretado.


      Riordan movió las caderas hacia atrás. La fricción que sentía era lo más increíble que jamás pudo haberse imaginado.


      Miró por encima del hombro de Vanessa y vio las venas que sobresalían del cuello de Ross. Luego Vanessa se inclinó hacia adelante y besó a Ross, enredando su lengua con la de él.


      Riordan esperó que los celos aparecieran.


      Pero… no fue así.


      Parpadeó, confundido.


      Por supuesto que no quería sentir celos, pero siempre lo había hecho. Cada vez que se habían visto en la posición de tener que compartir algo, Riordan siempre sentía que a él le tocaba la peor parte.


      Pero ahora, aquí, con lo más importante que iban a poder compartir… Riordan solo sintió satisfacción porque Vanessa tuviese exactamente lo que había fantaseado.


      Incluso cuando se detuvo a pensar en todo esto, Vanessa se apartó de Ross y se volvió para mirar por encima del hombro, con sus ojos oscuros llenos de lujuria. Era obvio que estaba buscando besarlo a él ahora.


      Porque honestamente no le gustaba más Ross más que él, sino ambos por igual.


      Jamás se había creído esas tonterías de que era posible amar a dos personas por igual. Pensó que eran mentiras que los padres decían para sentirse mejor por el hecho de que amaban a un hijo más que al otro.


      Pero ¿y si Vanessa…? ¿Y si en este único caso fuera posible…?


      —Riordan —gimoteó Vanesa.


      La necesidad en su voz era tan excitante, que Riordan inmediatamente volvió a penetrarla


      Y resultó que fue al mismo tiempo que Ross


      Los ojos de Vanessa se abrieron como platos y jadeó:


      —Estoy tan llena. —Y entonces sus ojos se volvieron suplicantes—. Más. Por favor.


      Riordan miró a su hermano por encima de la cabeza de Vanessa.


      —¿Juntos? —Ambos hicieron la pregunta al mismo tiempo, y luego se sonrieron el uno al otro.


      Y luego, sincronizados, follaron a su esposa.


      Riordan le dio un beso profundo a Vanessa y luego se la pasó a Ross, que la besó con la misma voracidad. Se sumergieron en ella juntos y a Vanessa se le descolgó la mandíbula con cada embestida, emitiendo gritos agudos por la garganta.


      En lugar de soltarse, sus músculos apretaron más fuerte el pene de Riordan. Por la mirada en el rostro de Ross, estaba haciendo lo mismo con la vagina.


      Riordan duró mucho más de lo que jamás habría imaginado. ¿Quizá diez minutos? Diez minutos de éxtasis agonizante, sobre todo llegando el final, luchando con la desesperante urgencia de venirse, pero sin querer darse por vencido.


      Solo un poco más, se repetía a sí mismo. Solo una embestida más. Y después otra más. De acuerdo, esta sería la última.


      Pero es que, maldición, se sentía tan bien. Jamás volvería a tener esta primera vez, así que apretó los dientes y se contuvo otra vez.


      Salvo que llegó un momento en que ni rechinar los dientes ni ningún general de la Guerra Civil iba a evitar lo que se avecinaba.


      Y eso se debía a que su preciosa y perfecta esposa estaba alcanzando el orgasmo más glorioso del siglo.


      Sus músculos se contrajeron abrazando el pene de Riordan y eso fue todo. Estaba acabado. Iba a…


      Rugió el nombre de Vanessa al enterrarse hasta el fondo y derramar todo su semen en el lugar más oscuro y más prohibido de su esposa.


      Y supo que quizá ella tenía razón. La vida con ella, con esta extraordinaria mujer podía ser la mayor aventura de su vida.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo 21

          

        

      

    

  


  
    
      LOGAN


      Un mes después


      


      Logan sacó otra caja más de la esquina del armario en búsqueda de las botas que sabía que estaban allí en alguna parte.


      Santos cielos, no llevaban tanto tiempo viviendo aquí como para acumular toda esta mierda. ¿Qué había adentro de esas cajas?


      Seguramente basuras de Cam.


      Logan apostaría que él metió esas cajas ahí cuando se mudaron y jamás volvió a pensar en ellas. Ni pensó en la pesadilla que sería para cualquier otra persona intentar escarbar cuando necesitaran conseguir algo que habían almacenado.


      Logan meneó la cabeza al levantar otra caja. Sintió de inmediato el peso en la espalda y dejó de levantarla.


      Maldición, ¿qué era lo que había ahí dentro? ¿Bloques?


      —¿Logan? —llamó la distante voz de Vanessa.


      —Aquí —respondió Logan—. Estoy en el armario.


      Luego de que Logan encontrase esas endemoniadas botas y no tuviese que andar a tientas buscándolas toda la mañana iba a prepararle una cena romántica a Vanessa que llevaba todo el día planeando. Raras veces tenía ratos a solas con ella, mucho menos toda una noche.


      Pero Michael estaba en el diario trabajando hasta tarde en una historia que quería que estuviera en la edición de mañana en la mañana, y Cam tenía el turno de la noche en la clínica. Además, los gemelos decidieron hacer un turno nocturno para tener ingresos extra. El cumpleaños de Vanessa era en un par de meses y querían hacerle algo especial.


      Ahora bien, si tan solo Logan pudiese encontrar las endiabladas botas para mañana, podría volver al pedazo de carne de ciervo que tenía marinándose. Ross y Riordan no eran los únicos que podían hacer algo especial.


      Movió la lámpara de aceite encima de la pila de cajas que había dejado a la izquierda y arrancó las solapas de las cajas de cartón para abrirlas y mirar lo que había adentro.


      —¡Logan, espera!


      Logan apenas se percató del pánico en la voz de Vanessa al abrir las solapas. Miró perplejo lo que había allí y luego a Vanessa parada en la puerta del armario.


      —¡Logan!


      Tenía las mejillas rojas como si acabara de correr una maratón. Ella lo miró a los ojos y luego bajó la mirada a las cajas junto a las rodillas de Logan. No parecía sorprendida por lo que veía.


      —¿Qué demonios, Vanessa?


      Él alargó el brazo y sacó dos de las probables treinta o cuarenta latas que había en la caja junto con… Mierda, ¿aquello era carne seca? Y varias bolsas de harina de maíz de cinco kilos.


      Vanessa retrocedió.


      —Lo siento —susurró.


      ¿Qué diablos pasaba aquí?


      Logan dejó caer las latas en la caja y siguió a Vanessa hasta la puerta del armario.


      —¿Te robaste todo esto? —exigió.


      —¿Qué? —Palideció—. ¡Por supuesto que no!


      —Entonces… —Logan frunció el ceño.


      Ella se quedó mirando el suelo, apretándose el abdomen con las manos.


      —Dime —exigió, quizá en un tono demasiado fuerte, pero es que, mierda, le estaba escondiendo algo. Algo grande, por la expresión de culpa en su rostro.


      —Mentí, ¿está bien? —susurró.


      A Logan no le gustó la sensación de incomodad que crecía en su columna vertebral.


      —¿Con respecto a qué?


      Ella señaló a la caja.


      —Mentí cuando dije que quería buscar las raciones para el clan todos los días porque quería ser útil.


      Logan se quedó mirándola perplejo.


      —De acuerdo. Te ofreciste para poder esconder una parte aquí arriba, pero ¿por qué?


      Ella soltó un resoplido y sus orificios nasales se dilataron.


      —Es que alguien no puede cambiar así sin más. Pasé años, años sin saber cuándo iba a ser mi próxima comida. Dios, hubo días malos, meses malos, en los que consideré comer césped. Estaba tan hambrienta.


      Negó con la cabeza.


      —Y con cada día que pasas sin comer se vuelve más difícil conseguir comida al día siguiente porque estás más débil. Es por ello que, si encontrabas un lugar donde conseguir comida, debías ser inteligente. Siempre debes estar preparado para días malos.


      ¿Qué demo…?


      —¡Pero ya no estás a la maldita deriva!


      Logan no pudo evitar alzar la voz. ¿No creía que él pudiese proveer? ¿Que él y el clan la cuidarían?


      —¿Tienes idea de cuánto nos hemos preocupado todos porque no aumentas de peso, para que todo este tiempo estuvieses escondiendo la comida en lugar de comerla? Por todos los cielos, Ross y Riordan salieron a cazar y casi mueren porque estaban muy preocupados…


      —Lo sé —gimoteó llevándose las manos a la cabeza—. ¿Crees que no lo sé?


      Logan sacudió los brazos.


      —¿Entonces por qué demonios todavía tienes esta caja?


      —¡Porque puedo volver a necesitarla! —gritó.


      Un incómodo silencio se interpuso entre ellos después de su fuerte declaración.


      ¿Pensaba que podía necesitar…?


      Estaba acumulando comida porque creía…


      Pensaba que en algún momento volvería a estar sola.


      Estaba tan segura de ello como para seguir matándose de hambre durante meses después de venir a la seguridad que Pozo Jacob le proporcionaba. ¿Acaso cenaba las noches en que no estaban todos juntos? ¿O simplemente se saltaba cualquier comida cuando ellos no pudieran verla? Santo Dios.


      —Toda mi vida me han abandonado —susurró—. No me han querido. No me han amado.


      —Vaness… —comenzó a decir, pero ella lo interrumpió.


      —El único hombre que me ha querido, me quería porque creía que podía ganar mucho dinero con mi vagina virgen en una subasta de esclavas.


      Sus palabras quemaron a Logan como un hierro caliente.


      —Eso no es cierto. Nosotros te queremos. Somos tu clan.


      Pero, una vez más, ella meneó la cabeza.


      —Quizá me quieran ahora mismo, pero tarde o temprano se darán cuenta de que no soy lo que ustedes realmente quieren. Algún día querrán a alguien que… alguien que pueda… —La voz se le quebró y rompió el contacto visual con él para mirar a la pared—. Solo necesito tener la certeza de que podré sobrevivir si los días malos regresan.


      Su mirada se había vuelto distante, como si él no estuviera ahí con ella, cosa que le enfureció.


      —No te atrevas a hacer eso. —Logan cruzó el espacio entre ellos y la cogió por el brazo—. No conmigo. No ahora. No puedes excluirme.


      Volvió a mirarlo a los ojos, pero solo por un segundo antes de apartar la mirada una vez más. Sacudió una mano y dejó salir una risita amarga:


      —Te he hablado de mi mala suerte. ¿Cuánto puede durar esto? —Negó con la cabeza—. Las personas no son tan felices. No las personas como yo.


      Dios mío.


      —Hicimos votos, Vanessa —gruñó—. Prometimos protegerte.


      Vanessa se puso rígida y a Logan no le agradó verlo. Se preguntaba adónde se había ido el espíritu de su guerrera valiente.


      —Casi todos tenían un pie afuera desde el mismísimo momento en que salieron ganadores del sorteo.


      Había acusación en sus ojos y dio en el blanco.


      Mierda.


      Ya entendía por qué se sentía insegura.


      Tenía razón. Al comienzo huyó tan rápido y tan lejos como podía sin estar totalmente ausente.


      Por supuesto que había estado haciendo planes de contingencia. No había sobrevivido a los templados veranos de Texas, a los bandoleros y a los traficantes porque sí. Sus instintos de supervivencia estaban arraigados.


      Y el clan Washington no le había transmitido ser la apuesta más segura.


      Porque Logan le había fallado.


      —Oh, cariño —dijo Logan, acortando los pocos metros de distancia entre ellos y atrayéndola a sus brazos.


      Al principio estaba rígida y reticente. Se había puesto en modo supervivencia, pero Logan estaba harto de decepcionarla. Sabía que lo único que la convencería sería el tiempo, y él le haría sentir seguridad.


      —No me voy a ir a ningún lado, cielo. Nunca.


      Incluso al susurrar la última palabra, el corazón se le tambaleó. Luego de perder a Jenny juró que jamás le prometería amor eterno a nadie jamás.


      Pero no contaba con conocer a Vanessa. Ella era quizá la única persona en el mundo por la que haría a un lado sus peores miedos y demonios sin importar cuánto le aterrara dar ese maldito salto.


      Le falló a Jenny, pero no le fallaría a Vanessa.


      No otra vez.


      Nunca lo haría.


      —Lo juro —le susurró en el cabello.


      —¿Qué? —preguntó alejándose lo suficiente para mirarlo.


      Y lo que vio allí lo hizo polvo.


      Miedo. Todavía tenía miedo de creer en él. Demonios, tenía tanto que arreglar, tanto que demostrarle.


      Pero también había esperanza en sus ojos. Dios santo, no la merecía.


      No le respondió, solo le acarició el rostro y la besó. La besó y la besó todavía más.


      Se quitaron la ropa mientras la llevaba de espaldas a la cama.


      Y entonces le hizo el amor a su esposa en un intento de demostrarle con su cuerpo lo que las palabras no podían; que jamás la dejaría, jamás la desampararía y que siempre, siempre velaría por todas sus necesidades.


      Creía en ello desde el fondo de su corazón, incluso mientras ambos se sumieron en el sueño. Se quedó pensándolo hasta que las alarmas del pueblo comenzaron a retumbar a la medianoche y se enteró de la mejor y peor noticia de su vida.
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      Las sirenas de alarma del pueblo estallaron esa noche.


      —¿Qué demonios está pasando allá afuera? —exigió Logan mientras cruzaba el pasillo a toda prisa, poniéndose los pantalones en el camino.


      Vanessa iba justo detrás de él. Estaban profundamente dormidos cuando las sirenas de alarma del pueblo comenzaron a sonar a todo volumen.


      —Son los soldados del coronel Travis —dijo Michael entrando por la puerta y cerrándola de un portazo—. Han rodeado Pozo Jacob.


      —Dios mío —jadeó Vanessa detrás de Logan, alargando el brazo para agarrarle la mano.


      Logan volvió el rostro hacia la ventana.


      —Pero no escucho nada, ni bombas ni disparos.


      —Eso es lo extraño —dijo Michael—. No están atacando. Solo están… ahí. Llevan más de una hora aquí.


      —¿Qué significa eso? —preguntó Vanesa.


      —Debo ir a la sede principal del Escuadrón de Seguridad. En vista de que Nix está en el capitolio con la delegación, soy el oficial superior al mando.


      Ya Vanessa estaba asintiendo con la cabeza.


      —Lo entiendo. Ve. Yo estaré bien.


      Logan gruñó. Lo estaba haciendo de nuevo; asumiendo que ella no era una prioridad en su vida. Se acercó y la besó fuerte, apartándose únicamente cuando abrieron la puerta y entraron Cam y los gemelos.


      —Venimos de la plaza —explicó Riordan—. Están reuniendo a todos los hombres capaces para ayudar a defender el perímetro, pero teníamos que asegurarnos de que Vanessa estuviera a salvo.


      Logan asintió incluso cuando Vanessa le soltó las manos.


      —Yo estaré bien. Ve. El pueblo es más importante…


      —No sigas con esa mierda —soltó Logan.


      Vanessa lo miró abruptamente, con los ojos abiertos de par en par, sorprendida y dolida por su tono de voz. Demonios. Ya lo estaba arruinando todo.


      Le cogió las mejillas con las manos.


      —Cielo, tú eres lo único que me importa. A todos nosotros. No estarás sola. Ninguno de nosotros sería útil para nadie allá afuera si estuviésemos preocupados por ti.


      Se volvió hacia los demás.


      —Debo irme. ¿Quién irá con Vanessa al refugio? Dos se quedan con ella y dos van a defender el perímetro.


      —Yo me quedaré —dijo Riordan.


      Al mismo tiempo, Ross agregó:


      —Yo iré.


      Los dos se miraron el uno al otro y, sin decir una palabra, asintieron brevemente.


      De acuerdo, no es como Logan pensó que sería, pero podía funcionar.


      Logan miró a Michael y a Riordan.


      —Riordan, ¿sabes dónde está la pistola?


      Fue una pregunta retórica, puesto que obviamente la robó para ir a su fallida aventura de caza.


      En todo caso, Riordan asintió, y a Logan le pareció que estaba orgulloso de que se le confiara el arma. Aunque Logan no confiaba tanto.


      —Perfecto. Ve a buscarla y dásela a Vanessa. Todos sabemos que es la más letal de este grupo.


      La hizo comer parte de la carne seca que había estado almacenando después de que hicieran el amor, así que debería estar en buena forma.


      Posó un beso en su frente.


      —Cuídate mucho.


      Ella le acercó la cintura.


      —Tú también.


      Tuvo que obligarse a separarse de ella, de lo contrario, jamás se iría.


      Afuera había un caos. La gente corría por todos lados bajo la luz de la luna llena, arrastrando equipaje, carros y lo que sea que pudiesen llevar. Los niños lloraban mientras sus padres, aterrados, los llevaban al refugio por la calle principal. En caso de emergencias como esta, los civiles supuestamente se reunirían en la escuela. Al menos la maldita sirena por fin se había apagado. Todo el mundo había recibido el mensaje a estas alturas.


      Logan pasó las siguientes horas corriendo como un loco, preparando las fortificaciones del pueblo.


      Estaban trabajando a ciegas. Normalmente tenían una señal satelital infrarroja. Su sistema era uno de los únicos, o quizá el único además del de Fort Worth, que lo tenía.


      Pero el oficial de tecnología que había relevado a Graham Hale, el técnico habitual, mientras el clan Hale estaba en Fort Worth, resultó que era espía del mismísimo coronel Travis.


      Y el hijo de puta destruyó los ordenadores antes de que lo detuvieran.


      Así que sí, estaban a ciegas.


      Solo tenían unos pocos pares de binoculares infrarrojos que no mostraban una mierda. Justo cuando sonaba la sirena, las tropas de Travis estaban al alcance de la vista. No solo los soldados, también los tanques. Incluso un maldito lanzador de misiles Patriot.


      Para cuando Logan llegó a la escena ya todos se habían retirado. No había ninguna señal térmica a la vista del alcance de los binoculares, pero eso no decía mucho puesto que solo tenían un alcance de poco más de cuatrocientos metros.


      Las nubes comenzaron a asentarse, opacando la luz de la luna, y a pesar de que Logan envió exploradores hasta dos kilómetros, no reportaron señales de las tropas.


      —¿Adónde diablos se fueron? —gritó Logan cuando recibió el último informe de los exploradores—. ¿Son unos malditos fantasmas?


      Habría dudado que realmente hubiesen estado aquí de no haber tantos testigos que afirmaban haberlos visto.


      ¿Por qué se mostraron nada más que para irse? Para asustarlos a todos en Pozo Jacob, eso estaba clarísimo.


      Pero ¿por qué renunciar de esa forma a su posición cuando tuvieron el elemento sorpresa? No tenía sentido.


      ¿Y para dónde se fueron?


      Cada hora que pasaba enviaba a los exploradores más lejos y seguían sin tener pista de ellos.


      Cosas como tanques y vehículos lanzadores de misiles portátiles no eran silenciosos. Si la maldita alarma no hubiese sonado por tanto tiempo, podrían haber escuchado a los soldados y tendrían una pista del lugar adonde se habían ido.


      Tal y como estaba, estaban figurativa y literalmente a ciegas.


      ¿Esperaba Travis el amanecer para atacar?


      Eso era lo único que tenía sentido, pero algo no estaba bien. En absoluto.


      —¡Señor! —Juan, uno de los tenientes de Logan, entró corriendo a la sala de estrategia de la Sede General del Escuadrón—. ¡Tenemos movimiento! Muchísimos autobuses de tropas se dirigen hacia nosotros desde el norte.


      Logan frunció el ceño desde que lo vio entrar por la puerta.


      —¿Del norte?


      El Territorio de Travis estaba al sureste de ellos. Y los primeros reportes de los testigos no decían nada sobre autobuses. Travisville estaba apenas a veintidós kilómetros, una distancia fácil de recorrer a pie si Travis tenía a su espía ocultando las imágenes del satélite.


      —Solo reporto lo que escuché.


      Logan abrió la puerta de la sede de golpe justo a tiempo para escuchar a varias personas en la calle señalando hacia arriba y gritando:


      —¡Miren!


      Logan levantó la cabeza. La primera vez que vio la llamarada brillante de luz en el cielo se le hizo un nudo en el estómago.


      Dios mío, no. Lanzaron un misil.


      Pero luego vio una segunda luz y, luego de una larga pausa, una tercera. Seguidamente una cuarta y quinta luz.


      —No disparen —gritó Logan corriendo hacia uno de los tres camiones del Escuadrón de Seguridad—. No disparen, devuélvanse. ¡Es Nix!


      Vítores y aplausos resonaron alrededor de Logan tras el anuncio mientras él y Juan se subían al cuatro por cuatro y lo ponían en marcha.


      Se encontraron con Nix cerca del pozo Jacob —el mismísimo por el que nombraron al pueblo— justo al amanecer.


      —Diablos, qué bueno es verte —dijo Logan abrazando a su amigo cuando Nix se bajó de un camión militar que encabezaba la fila de autobuses armados.


      —Ese maldito espía de Travis estropeó nuestro teléfono satelital —dijo Logan—. Finn dijo que intentó pedirles auxilio a ustedes en Fort Worth, pero no pudo escuchar nada del otro lado así que pensó que no había llegado.


      —Lo tenemos —dijo Nix, sombrío.


      —¿Qué demonios es todo esto? —preguntó Logan riendo mientras señalaba hacia la fila de autobuses que parecía no tener fin.


      Pero Nix no estaba sonriendo.


      —Goddard envió cinco mil tropas para eliminar a Travis de una vez por todas. Bueno, unas tres mil para acá y otras dos mil a pie.


      —Excelente —dijo Logan—. Enseñémosle a ese hijo de puta una lección que jamás olvidará.


      Pero Nix ya estaba negando con la cabeza.


      —Logan, el ejército de Travis se ha ido. Aquí no hay nadie. Los exploradores recorrieron la carretera en motocicletas durante treinta minutos. No hay nada.


      ¿Qué? Espera… Mierda, eso significaba que…


      —Fuimos un cebo —dijo Logan—. Una distracción. Pero ¿de qué?


      —No lo sé. Estaba a punto de llamar al comandante para saber qué demonios está pasando en el capitolio, pero, hermano —dijo Nix poniéndole una mano a Logan en el hombro—, después de que lo haga tú y yo tenemos que hablar.


      Por la expresión sombría en el rostro de Nix, no podía ser bueno. No me sorprendía en vista de la mierda que Travis intentaba provocar, pero había algo en la forma en que Nix lo miraba… que le causó escalofríos a Logan por toda la columna vertebral.


      Nix se alejó de él y fue a hacer la llamada telefónica, y la información suministrada por el comandante era mala. Muy, muy mala.


      Logan estaba en lo cierto; las tropas que mandó Travis a Pozo Jacob eran una distracción, y ellos mordieron el anzuelo por completo.


      Las mil tropas que Goddard envió para ayudar a Pozo Jacob solo eran una décima parte de su fuerza de combate, pero el General Cruz era conocido por estar alerta. Que no estuviese en el capitolio significaba que era más vulnerable que nunca.


      Y fue justo cuando Travis atacó.


      El presidente estaba muerto.


      Lo habían asesinado.


      Aún no tenían todos los detalles. Travis inculpó a la delegación de Pozo Jacob de alguna manera, pero poco importaba eso.


      Travis intentaba dar un golpe de estado y hacerse cargo de la presidencia.


      Y, aunque el ataque nocturno no fuera real, los primeros lugares que serían objetivos luego de que Travis terminase de apoderarse de Fort Worth serían Texas Central del Sur y Pozo Jacob, pues siempre habían sido una piedra en el zapato para él.


      Vendría a por ellos.


      Cualquiera que tuviese una posición de liderazgo sería el primer objetivo. Y las mujeres. Ninguna de las mujeres estaba a salvo.


      No tenían otra opción salvo evacuar.


      Nix tenía un logar adonde ir. Solo era cuestión de que Vanessa y el resto del clan empacaran y luego podrían…


      —Espera —dijo Nix cuando Logan cogió su arma reglamentaria y se dirigió a la puerta de la sala de estrategias.


      —No hay tiempo. Debo ir a preparar a mi clan…


      —Tienes que escuchar esto, hermano.


      Fue la firmeza en la voz de Nix lo que lo detuvo en seco.


      —¿Qué pasa, viejo?


      Nix respiró profundo y se pasó una mano por el pelo. Tenía unas ojeras tremendas. Cielos, ¿cuándo fue la última vez que durmió?


      —Te ves del asco, hombre. Vamos, puedes decírmelo sea lo que sea de camin…


      —¿Podrías callarte por un maldito segundo?


      Logan alzó las cejas ante el tono agudo de Nix, levantando las manos como diciendo «lo que tú digas».


      —Mierda. —Nix se pasó una mano por la cara—. Lo siento. Este día ha sido… —Negó con la cabeza, pero luego apretó la mandíbula y miró por encima del hombro.


      —¡Finn! —Nix chasqueó los dedos—. Trae aquí el paquete que confiscamos.


      Finn había estado parado junto al vehículo militar del que Nix se bajó. Al recibir la orden, este asintió y se acercó rápidamente con un paquete grande y acolchado.


      —De camino al sur nos encontramos con unos contrabandistas. Creímos que podían ser espías de Travis, así que los interceptamos. Ellos comenzaron a dispararnos. No me parece que tuvieran algo que ver con Travis. Interrogamos al único que seguía respirando una vez terminó el tiroteo, sobre todo cuando encontré cierto artículo en su paquete.


      Ah. Logan sabía cuán persuasivos podían ser los procedimientos interrogatorios de Nix. Los había presenciado él mismo muchas veces.


      —¿Habló? ¿Y qué fue lo que te hizo insistir tanto?


      Nix respiró profundo y la sensación fría que tuvo Logan hace un rato regresó con el doble de intensidad.


      —Traía suministros médicos consigo; píldoras, paquetes de jeringas sin destapar, ese tipo de cosas. Y esto. Creo que lo estaba usando para dormir.


      Nix cogió el paquete ofrecido por Finn y sacó una gruesa toalla negra.


      —Dijo que se lo robó a unos grupos entre Nueva Braunfels y las cuevas al norte de San Antonio. Murió a causa de sus heridas antes de poder decirnos algo más.


      Logan frunció el ceño. No estaba entendiendo. ¿Qué le importaba a él un contrabandista cualquiera? Estaban en guerra. ¿Y por qué diablos se estaba comportando de forma tan extraña?


      Nix levantó la toalla negra. De acuerdo, tenía una capucha, así que debía ser una especie de túnica. Como la de Caperucita Roja pero negra.


      —No lo entiendo —dijo Logan—. ¿Qué tiene la túnica?


      —Es la túnica de una viuda mexicana.


      ¿Y? De acuerdo, Logan le seguiría el juego.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Por el color más que todo, y el tamaño —respondió Nix—. Mi abuela era mexicana e hizo una después de la muerte de mi abuelo. Observé el patrón de los bordes cuando lo vi. —Nix volteó la túnica hacia el otro lado, luego se apartó—. Creo que deberías sentarte primero.


      —Dios santo, muéstramelo ya —dijo Logan con impaciencia, agarrando la tela.


      Casi tan pronto como lo hizo, sus ojos aterrizaron en la etiqueta cosida por la costura interna.


      Y todo el mundo de Logan se puso de cabeza.


      Porque al mirar la prenda frente a sus ojos, no solo leyó las letras todavía legibles:


      
        
          J NY WA NG N

        

      


      También leyó las que ya no estaban.


      O las que, al menos, alguna vez estuvieron ahí…


      
        
          JENNY WASHINGTON

        

      


      No. Se negaba a creerlo.


      ¿Jenny?


      ¿Después de todo este…?


      ¿Podía realmente estar… viva?
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      Ross se abrió paso entre la gente que obstruía las calles para llegar a casa.


      La gente aplaudió cuando el batallón del ejército del presidente pasó por la calle principal por primera vez, pero la voz sobre lo que pasaba en el capitolio se corrió rápidamente.


      El presidente Goddard había sido asesinado.


      El coronel Travis estaba dando un golpe de estado.


      Los soldados que momentos antes habían sido recibidos como libertadores, de repente se convirtieron en una carga. Travis siempre había tenido problemas con el comandante, todo el mundo lo sabía. Eso ya era bastante malo. Pero si añadías el hecho de que Pozo Jacob alojaba un batallón entero de miles de tropas que podían enfrentarse a él…


      También podían pegarse un tiro en la frente.


      El pueblo entero había estallado en caos.


      Tal como en los disturbios mortales.


      Ross tenía apenas diez años en ese momento. Pero lo recordaba. Recordaba los ruidos que hacían las multitudes afuera. El ruido de hombres gritando, atravesados de vez en cuando por un grito femenino agudo.


      —Yo estaré bien, Louise —dijo papá poniéndole una mano en el hombro a mamá—. No te preocupes. Debo ir a buscar más comida para todos. Si vamos a resguardarnos hasta que todo esto pase, debemos tener comida. Quédate con los niños en el sótano y no le abras la puerta secreta a nadie, ¿entendiste?


      Mamá se veía tan asustada. Ross odiaba verla así. Le dolía el estómago y no solo porque no había comido nada más que mantequilla de maní y galletas vencidas durante los últimos tres días.


      —No vayas, papá. —Ross lanzó los brazos a la cintura de su padre.


      —Deja que vayamos contigo, papá —dijo Riordan parándose junto a ellos—. Me enseñaste a disparar el año pasado. Podría ayudar…


      —No —dijo papá con firmeza, quitándose de encima los brazos de Ross y dando un paso atrás—. Chicos, tienen un trabajo importante que hacer. Necesito que se queden aquí y cuiden de su madre. —Le puso una mano a cada uno en el hombro—. Son los hombres de la casa cuando yo no esté.


      —Pero, papá —intentó protestar Ross una vez más.


      —Suficiente.


      Ross se mordió el labio para intentar contener las lágrimas. No iba a ser el bebé que Riordan siempre decía que era.


      Sería lo que había dicho papá: el hombre de la casa. Sería fuerte. Papá nunca lloraba. Sabía cómo hacerlo todo. No llegabas a ser el líder de los Exploradores de dos condados sin saber lo que hacías.


      Ross quería ser como él de grande.


      Papá iba a estar bien sin importar lo que pasara afuera.


      Pero papá no estuvo bien.


      Y nunca volvió.


      Solo supieron lo que había pasado una semana después cuando su tío Chet fue por ellos. Papá había formado parte de un grupo de personas que intentó restaurar el orden en el pueblito de Texas del Este donde vivían.


      Estaba intentando racionar la comida que quedaba, pero un idiota con ametralladora le disparó a la multitud y papá fue uno de los asesinados. Murió siendo un héroe.


      Ross intentaba vivir cada día siguiendo el ejemplo de su padre.


      Pero la amenaza inmediata había pasado y ahora le correspondía estar junto a Vanessa.


      Cruzó la última cuadra hacia casa corriendo y abrió la puerta de golpe. Necesitaba saber que ella estaba bien.


      Pero no esperaba encontrarla llorando, acercándose a Logan, que se alejó de ella. Michael, Cam y Riordan estaban en la sala de estar en diferentes posturas, pero todos estaban tensos.


      ¿Qué demonios?


      —Solo vine a despedirme —dijo Logan toscamente.


      —¿Qué pasa? —exigió saber Ross cerrando la puerta de un portazo.


      Cuando Vanessa lo miró, la desolación en sus ojos le produjo una sensación amarga en el estómago como el día en que su padre se marchó y no volvió.


      —¿Qué? —preguntó él, pero esta vez salió como un susurro.


      —La esposa de Logan podría estar viva —dijo Michael—. Me refiero a su primera esposa.


      Ross sacudió la cabeza hacia Logan, pero aquel hombre, mayor que él, no mostraba nada en su rostro. Sus ojos lucían más distantes de lo que Ross los había visto jamás.


      —¿Qué te hace pensar…?


      —Esto —dijo Cam levantando un puñado de tela negra—. Cree que esto le pertenecía a ella.


      —¿Cree? —interrogó Ross.


      Ross seguía meneando la cabeza, confundido, cuando Riordan le quitó la toalla de las manos a Cam y caminó hacia Ross con ella.


      —¿Ves? —Riordan señaló una etiqueta pequeña cosida en el borde de la capucha—. Son las mismas letras de su nombre.


      Ross alargó el brazo y pasó la mano por la áspera tela para leer las letras deterioradas.
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      —Pero hay muchos nombres que empiezan con J —dijo Michael—. Dijiste que era una túnica mexicana. Juanita. Jacinta. Jimena.


      —¿Tu esposa era mexicana? —preguntó Cam—. ¿Por qué tendría esto?


      —No, no era… quiero decir, no es… —Logan se interrumpió, y su rostro se llenó de dolor antes de contraer la mandíbula y mirar a la pared.


      —No puedes irte solo, Logan —dijo Vanessa con voz de súplica.


      Ross abrió los ojos de par en par.


      —¿Qué?


      Pero Vanessa prosiguió de todas formas:


      —Ya escucharon a Nix. Dijo que muchas de las familias van de camino al sur a esas cuevas: las cuevas naturales. El contrabandista dijo que le robó los suministros a los grupos que estaban entre esta área y las cuevas. Buscaremos a Jenny en el camino, pero lo haremos juntos.


      Logan ya estaba meneando la cabeza con terquedad.


      Y Ross tenía diez años otra vez, porque estaba mirando al hombre que más admiraba y respetaba en el mundo preparándose para irse, posiblemente para siempre.


      —¡No! —exclamó Ross caminando hacia la puerta para bloquearla—. No te voy a dejar. ¡Ni siquiera sabes si es ella! ¿Cuáles son las posibilidades de que sea Jenny?


      —Él tiene razón —dijo Riordan acercándose y cogiendo la túnica para acercarla a sus ojos—. ¿Y qué tipo de tela es esta? ¿Dónde iba a encontrar algo como esto? Ya has dicho que no lo tenía cuando estaban juntos.


      Ross asintió. Riordan nunca había sido de los que prestaban mucha atención a los detalles, pero Ross aceptaría todo el apoyo que pudiese tener.


      Cam dio un paso al frente y pasó los pulgares por el tejido nudoso.


      —Es rústico. No es precisamente artillera. ¿Quizá sea lana?


      Michael se encogió de hombros.


      —¿Existe un hilo más rústico que la lana? —preguntó Riordan.


      —Permíteme sentirlo —dijo Michael.


      Todas las cabezas se volvieron hacia él.


      Ross solo había tocado la toalla brevemente pero ya le había parecido rústica y áspera a él. Michael apenas podía soportar que le tocara la piel la ropa de seda que llevaba.


      Pero Michael tenía la mandíbula apretada y estaba decidido.


      —Michael. —Vanessa se acercó a él—. No tienes que hacerlo.


      —No —dijo Michael—. Déjame a mí. Les diré de qué está hecho.


      Nadie lo cuestionó. Su medidor de sensibilidad era grandísimo.


      Michael, indeciso, rozó la tela con el dedo índice. Luego apretó fuerte los ojos e inhaló abruptamente. Todo el brazo le temblaba y le corría sudor por la sien cuando giró la muñeca y la tocó otra vez con el dorso de la mano.


      Luego retrocedió a trompicones, con la respiración entrecortada como si acabara de correr dos kilómetros.


      —¡Michael! —gritó Vanessa.


      —Es lana —dijo entre bocanadas de aire—. Pero no lana de sudadera. Es más áspero. —Meneó la cabeza, mirando la túnica como si estuviese envenenada—. Es como un tejido de papel de lija. ¿Por qué alguien se pondría algo como eso…?


      —¿Hay más de un tipo de lana? —preguntó Riordan.


      —Sí. —Michael hizo un gesto hacia la tela en las manos de Cam con la barbilla—. Esa es como… el tipo de lana que usan para hacer alfombras. Quizá sea de una llama.


      Logan se quedó boquiabierto y dio un paso atrás como si Michael acabara de darle un puñetazo en las tripas.


      —¿Qué? —preguntó Vanessa moviéndose como para consolarlo, pero Logan levantó una mano y negó con la cabeza.


      Vanessa se detuvo en seco y Ross alcanzó a ver el destello de devastación que cruzó su rostro tras el rechazo de Logan.


      No, no, no. Todo esto estaba mal. Eran una familia. Eran…


      —Nuestros vecinos… —alcanzó a decir Logan finalmente—. En Austin, antes del Declive… eran de descendencia mexicana. La esposa tenía una granja, criaba gallinas y llamas. Vendía huevos e hilaba lana en un mercado agrícola todos los fines de semana.


      El grupo se permitió tiempo para interiorizar aquello. Cam les dio la espalda a todos y caminó hacia la ventana.


      —Todavía podría ser una coincidencia —dijo Ross débilmente, pero ni siquiera él se lo creyó.


      Miró el rostro de Logan. Si bien cuando Ross llegó estaba estoico e inexpresivo, ahora en su rostro había muchísimas emociones: luto, terror, culpa… esperanza.


      —Jenny está viva —dijo en un suspiro tenso—. Logró volver a Austin y yo no estaba ahí.


      —No lo sabes, viejo —dijo Cam volviéndose desde la ventana.


      Pero Logan meneó la cabeza.


      —Ella era fuerte —dijo Logan mirando por fin a Vanessa—. Así como tú. Si sobrevivió el tiempo suficiente para volver de San Ángelo y pudo seguir, está viva. Puedo sentirlo.


      —¿Y qué significa esto? —preguntó Ross, y su voz se quebró en la última palabra antes de aclararse la garganta.


      —Significa que me tengo que ir —dijo Logan—. Ahora que ha empezado la guerra… debo encontrarla y asegurarme de que esté bien. Le fallé una vez. No puedo volverlo a hacer.


      —¿Qué hay de Vanessa? —gritó Ross—. ¿Entonces le fallas a ella?


      Logan dio un respingo al escucharlo, pero Ross no se retractó. No podía creer lo que Logan estaba diciendo. Sobre todo, después de que Vanessa les contase su pasado a él y Riordan. Debía sentir que se repetía aquel día que su padre escogió a su media hermana durante los disturbios mortales. Y peor, porque Logan era su esposo.


      Logan, finalmente, acortó el espacio entre él y Vanessa, agachando la cabeza y presionando la frente contra la de ella.


      —Lo siento tanto, cariño.


      —Me lo prometiste —susurró convulsivamente—. Anoche me prometiste que estarías conmigo para siempre.


      El labio inferior le temblaba cuando lo miró a los ojos.


      Logan parecía destrozado por sus palabras.


      Y Ross pudo ver algo en su rostro: Logan la amaba. La amaba tanto como Ross. Ross no lo había dicho en voz alta porque, bueno, ninguno lo había dicho. No sabía por qué, pero consideró que debía seguirles el ritmo a Vanessa y a Logan porque él no sabía nada de las mujeres ni del romance.


      Ahora comprendía que lo había hecho todo mal. Debió decirle todos los días a Vanessa que la amaba desde la boda. Debió gritarlo a los cuatro vientos. Debió susurrárselo al oído mientras hacían el amor. Debió escribirle poemas y cantarle canciones para hacérselo saber de miles de formas diferentes.


      Ross debió hacer hasta lo imposible para que cuando Logan se alejara de Vanessa una vez más, hubiere un soporte que amortiguara sus rechazos continuos. Así Vanessa hubiese sabido en el fondo de su alma que era amada.


      Pero no lo hizo y, por la mirada en su rostro, supo que no lo sabía. Ella ni siquiera podía creer que fuese posible.


      —Esto es algo que debo hacer solo —dijo Logan—. Es muy peligroso que pasen más tiempo del necesario en la carretera de camino a las cuevas. Yo intentaré encontrarme con ustedes allá… en algún momento.


      Pero Vanessa estaba negando con la cabeza.


      Se limpió, con rabia, las lágrimas que corrían por sus mejillas. Luego fulminó a Logan con la mirada, y en lugar de la desolación que había allí hace segundos, sus ojos ardían en llamas.


      —Somos el clan Washington. Somos fuertes juntos y débiles cuando falta alguno de nosotros. Somos una familia. Si tú te vas, nos llevas contigo. Si tú te vas, nosotros te acompañamos.


      Logan levantó las manos.


      —¿Qué esperas que haga?


      —Espero que nos lleves contigo —soltó Vanessa—. Hacemos esto juntos o no lo hacemos.


      —No. —La voz de Logan sonó firme—. Me niego a ponerte en ese tipo de peligro.


      Vanessa levantó un poco más la barbilla y sus ojos se helaron, llenos de determinación.


      —Entonces supongo que es algo bueno que no seamos unos niños que tienen que esperar por tu autorización. Dondequiera que vayas, te juro por mi vida que tu familia te seguirá. Adelante, intenta abandonarnos. He encontrado presas más asustadas que tú.


      Ella dio un paso al frente hasta estar frente a frente con Logan.


      —¿De verdad quieres mantenernos a salvo? Viaja con nosotros. Iremos juntos. Fin de la historia.


      —Chicos —dijo ella todavía mirando a Logan a los ojos—, comiencen a empacar nuestras cosas.
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      VANESSA


      Ese primer día hicieron senderismo durante seis horas, sin incluir los descansos. Caminaron en parejas, separados por terrenos rocosos, pero siempre a poca distancia con respecto a los demás. Vanessa siempre se encargó de ir con Logan, pues creía que quizá podría acercarse a él en el camino.


      Algo cambió cuando intentó dejarlos aquel día. Sabía que se encontraban en una situación difícil. Quizá hasta imposible.


      Pero se negaba a dejar ir a Logan sin luchar.


      Después de todas las semanas —meses— sintiéndose insegura de sí misma, Logan le prometió que siempre sería suyo, y Vanessa no se iba a dar por vencida.


      A la mierda el universo. A la mierda el destino.


      Quizá la única forma de conseguir algo en esta vida era luchando por ello con uñas y dientes. No escapó de Lorenzo Bernal, el traficante de mujeres más despiadado de toda la República, quedándose sentada en los laureles y esperando que el destino la liberase.


      No. Observó, esperó y aprovechó oportunidades. Derribó a Jack. Les robó el camión después de que Lorenzo le disparara. Cuando el camión se quedó sin combustible, se sacó el proyectil del muslo y se puso un parche con trozos de cinturón de seguridad que usó como venda.


      Luego siguió corriendo, o más bien, cojeando, pero no permitió que eso la detuviera. Logró llegar al río y se zambulló en este con lo que parecieron sus últimas gotas de fuerza. Siguió la corriente hasta estar kilómetros abajo del riachuelo desde donde había abandonado el camión. Y luego se arrastró por la orilla lodosa, con nada más que el cuchillo de su secuestrador, y siguió sobreviviendo.


      Porque ella no se rendía.


      En cuanto a todas las preguntas y emociones conflictivas que le carcomían el pecho… ¿Quería que Logan encontrara a Jenny?


      Tenía miedo de no querer… Le aterraba el tipo de persona en que podía convertirse.


      Porque amaba a Logan. ¿Por qué nunca se lo dijo? Se prometieron un para siempre pero no hablaron de amor.


      Y si lo decía ahora, sonaría como una estrategia para manipularlo.


      Pero era cierto.


      Lo amaba.


      Y eso significaba que quería que encontrase a Jenny, porque había visto que pensar que le había fallado lo estaba carcomiendo por dentro. Si no la encontraba nunca, Vanessa no sabía sería capaz de dejar de atormentarse.


      Por eso quería que encontrara a su primera esposa.


      Pero ¿qué implicaría que lo hiciera?


      Por suerte, la caminata se volvió demasiado extenuante para seguir encerrada en sus pensamientos. Apenas podía poner un pie frente al otro.


      Si le preguntaban, habría dicho que las botas para hacer senderismo que le consiguió Ross pesaban casi tanto como ella. Pero quizá era normal. Nunca se le había dado mucho el senderismo. Siempre que encontraba un lugar que le parecía seguro tendía a resguardarse. Eso fue lo que hizo en las Cataratas Marble donde construyó su primer refugio, y más tarde, uno en la cueva cerca del Río Pecos. Si lo pensaba… eso era lo que había hecho en Pozo Jacob.


      Estos hermosísimos hombres, unos desconocidos hace dos meses, ahora eran su refugio.


      Ross, Riordan y Logan miraron el mapa y trazaron la ruta antes de partir esta mañana.


      Iba a ser un viaje largo, y eran más que los ochenta kilómetros de camino sinuoso hacia San Antonio. También había una amplia franja de terreno montañoso cubierto de vegetación que cubrir. Habría puertas a las que llamar y casas abandonadas aleatorias que explorar.


      Mientras que a Nix y a los otros clanes de Pozo Jacob les tomaría solo días llegar a las cuevas, al clan Washington probablemente les llevaría semanas o hasta meses encontrar a Jenny… o hasta que Logan se rindiera y la llorara otra vez.


      Tenían el cuatriciclo, pero estaba cargado con suministros así que, como mucho, solo podían viajar dos allí. El resto caminaba. Al menos todos esos suministros de comida almacenados fueron útiles para algo después de todo.


      Pasaron por varias granjas deterioradas y Vanessa se escondió cuando los hombres se acercaron a preguntar por Jenny. Nadie sabía nada de ella ni de los grupos que había mencionado el contrabandista.


      Al caer la noche, fueron hasta el punto de encuentro planificado. Los gemelos se habían adelantado en el cuatriciclo para montar el campamento y para Vanessa fue un alivio no encontrarlos atados a un árbol, con las tiendas de lona puestas y una fogata cálida que brillaba en la oscuridad de la noche.


      También prepararon polenta con granos verdes y un poco de carne ahumada de cerdo que quedaba.


      —Huele a gloria —dijo Vanessa sentándose en el suelo y desamarrándose las botas.


      Qué bien se sentía quitárselas. También se arrancó las medias y sacó sus sandalias de la bolsa. La grama de Texas siempre estaba llena de erizos, por lo que nunca debías caminar descalzo. Pero no quería ni mirar más esas agotadoras botas hasta que fuese estrictamente necesario mañana.


      Se dejó caer la cara entre las manos.


      ¿Será que mañana iba a ser mejor en cuanto a acercarse a Logan? Porque hoy todo había sido un desastre.


      Cada vez que intentaba abordar el tema de Jenny, la evadía. No quería hablar sobre la posibilidad de llevarla a su clan, en caso de encontrarla. No quería hablar de que para Vanessa estaría perfectamente bien que quisiera estar casado con dos mujeres.


      «En este extraño nuevo mundo han cambiado las reglas», se dijo. «Ya se nos ocurrirá algo».


      Y lo decía en serio. No sabía cómo exactamente, pero haría cualquier cosa para no perder a Logan.


      Pero él solo la ignoró.


      Decía que no tenía ganas de hablar sobre ello y caminaba más rápido. Ella no tenía nada de ventaja contra esas piernas largas. Él se detenía de vez en cuando para que se emparejara, pero solo para dejarla atrás otra vez.


      Incluso ahora cogió su bol de sopa, caminó hacia el extremo más lejano de luz del campamento y se sentó a comer casi dándoles la espalda al resto.


      Suficiente.


      Todo esto era una mierda y se lo iba a decir.


      Ya habían preparado el campamento para pasar lo noche. No podía escapar a ninguna parte.


      Cogió su bol de polenta y caminó directamente hacia Logan, sentándose en la grama a su lado.


      —Puedes dejar la actitud mártir en cualquier momento —dijo mordazmente—. No eres el único al que le está pasando esto, ¿sabes?


      Hizo una mueca de dolor al escucharla, pero Vanessa no se retractó.


      —No sé por qué ni siquiera puedes hablarme al respecto. Busquemos una solución.


      Con cada palabra que decía, sentía que se encerraba más y más en sí mismo.


      —Hablaba en serio cuando te dije que podíamos encontrar una manera de que funcione. No es un crimen que nos ames a las dos.


      Solo sopesó lo que había dicho después de que las palabras salieran de su boca, pero Logan giró la cabeza para mirarla.


      Mierda, mierda, mierda, mierda.


      Todos los impulsos dentro de ella le gritaban que retirara lo dicho, que dijera que con amarlas a las dos se refería a un eufemismo o a una metáfora o a cualquier otra mierda.


      Pero estaba luchando esta batalla.


      Era hora de poner las cartas sobre la mesa.


      Así que enderezó los hombros y lo miró a los ojos.


      —Te amo, Logan. Tal vez no sientas lo mismo por mí todavía, pero si tan solo me dieras tiempo, sé que…


      —Para —dijo, con la voz cargada de angustia mientras la acercaba a sus brazos.


      El alivio que sintió en todo el cuerpo por sentir sus brazos fuertes alrededor… Dios, creyó que se ahogaría de felicidad.


      Resultó ser que no conocía la felicidad, porque las próximas palabras que salieron de su boca sobrepasaron los momentos favoritos de su vida:


      —Por supuesto que te amo, Vanessa. Quise hacerte mía casi desde el primer momento en que te vi. Te amo más de lo que las palabras pueden expresar.


      ¿Acababa de…? ¿Escuchó lo que creyó que había escuchado?


      —Logan…


      —No. Déjame terminar. Esto no se trata de amor. No importa que te ame. Eres demasiado joven para entenderlo, pero…


      —No hagas eso.


      Sintió la garganta seca cuando lo dijo. Que le dijera que la amaba y segundos después la rechazara fue casi más de lo que podía soportar.


      —Yo no te haría escoger —dijo ella, tragando saliva y tratando de mantener la compostura—. Créeme, yo más que nadie entiendo lo que se siente amar a más de una persona. No significa que el amor sea menos real. —Respiró profundo, pues la siguiente parte iba a ser difícil de decir, pero había decidido que si eso significaba mantener a Logan a su lado haría cualquier sacrificio—. Pero si sientes que es lo que necesitas para honrar los votos de tu matrimonio con ella, renunciaré a tu cuerpo.


      Él dejó salir un extenso y fuerte resoplido al escucharla. Bien. Quizá eso significaba que por fin estaba llegando a él.


      —Pero yo jamás —le dijo agarrándole el brazo—, jamás renunciaría a lo que siento por ti.


      Pero la mirada de angustia en sus ojos no cambió. Si acaso, sus palabras solo lo hicieron lucir más atormentado porque se apartó de ella negando con la cabeza.


      —No merezco tu lealtad. —Se puso en pie y se alejó de ella—. Eres joven. No sabes lo que quieres ni lo que te conviene. Yo no soy esa persona. Pero tienes cuatro hombres que lo son.


      —Logan —gritó, incapaz de contener las lágrimas que se avecinaban.


      —Iré a dar un paseo.


      Y todo lo que pudo hacer fue mirarle la espalda a medida que desaparecía en la oscuridad.
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      CAMDEN


      Cam escuchó cada palabra que dijeron Vanessa y ese infeliz hijo de puta. Ahí estaba ella, la diosa más hermosa y dulce de todo el maldito mundo abriendo su corazón y suplicando amor… ¿Y qué hizo ese cabrón?


      La hizo pedazos y se largó.


      Cam contuvo la furia hasta que no pudo soportarlo más. Vanessa estuvo distante y apartada durante toda la cena y la limpieza. Todos estaban exhaustos por lo que había pasado esa mañana junto con la larga caminata del día, de modo que todos se metieron a la tienda apenas limpiaron todos los platos.


      Hasta Logan, que había vuelto de su «paseo».


      Estaba durmiendo en el extremo lejano de la tienda y, si por Cam fuera, podía dormir afuera. Quizá el mundo les haría un favor y vendría un lince por la noche y serían libres de ese infeliz.


      Pensar en la cara apagada de Vanessa durante la cena hizo que le volviera a hervir la sangre.


      Cam hizo a Ross a un lado y cogió el lugar en la bolsa de dormir junto a ella. Necesitaba estar a su lado para evitar que Logan volviera a hacerle daño y para hacerla sentir mejor de alguna manera.


      Se había quitado todo, quedándose con camisola y bragas y estaba tan sexy. Cam y los demás solo llevan puestos los calzoncillos, salvo Logan, que todavía llevaba puestos los malditos vaqueros.


      Cam miró a Vanessa acostada a su lado.


      No estaba dormida.


      Había pasado mucho tiempo observándola en estos últimos meses, estudiando cada movimiento y cada sonido suyo.


      Cuando estaba dormida respiraba de una forma calmada y firme y, en ocasiones, emitía los ronquidos más lindos.


      Cam jamás pensó que sería lindo escuchar a alguien roncar. Y jamás imaginó que estar acostado al lado de una mujer que lo hacía podía ser tan… pacífico. Sobre todo, después de hacer el amor. A veces se comportaba como los hombres al quedarse dormida pocos minutos después del acto.


      Aunque, claro está, los cuatro la dejaban exhausta en cada ocasión y a veces los cinco en una sola noche. No se imaginaba cómo lo manejaba…, ni cómo los manejaba a ellos. No solo toleraba todas sus mierdas, sino que los mantenía unidos.


      Eran una familia gracias a ella.


      Jamás pensó que las familias podían ser así.


      ¡Pedazo de mierda! ¿Tienes idea de lo mal que me hace quedar que mi propio hijo no pase la prueba de admisión al colegio de medicina en el primer intento? ¡Me has dejado en ridículo! Aunque la verdad es que no sé por qué tenía expectativas en un fracasado como tú. Juro por mi vida que tu madre se prostituyó y eres el bastardo de otro hombre porque desde luego que no eres mi hijo.


      Dios mío, ¿no habían resucitado suficientes fantasmas por hoy?


      Apoyó la frente contra el omóplato de Vanessa. Su ligero saltito ante el contacto dejó más que claro que no estaba dormida.


      ¿Estaba repasando el rechazo de Logan en su cabeza una y otra vez de la misma forma en que el padre de Cam parecía dar vueltas siempre en la suya?


      Cam posó un beso en su espalda, justo entre su columna y omóplato. En lugar de ponerse rígida, se relajó y recostó hacia él.


      Esa es mi chica.


      Aunque, unos segundos más tarde, intentó alejarse.


      No. Por favor.


      Porque la verdad era que necesitaba esto tanto como ella. Toda la fachada que usaba, toda su maldita actitud…


      Todo era mentira.


      Era un fraude.


      Y un hipócrita.


      Porque lo que Logan le dijo a Vanessa esta noche no fue peor de lo que Cam le dijo el día en que se conocieron.


      Pero había llegado el momento de que dijera su verdad.


      Le pasó la mano por el cabello y luego le susurró al oído desde atrás:


      —Eres preciosa, ¿sabías eso? Dios, la primera vez que te vi me asustaste a muerte.


      Su cuerpo estaba tan aferrado al de ella, que sintió su sacudida de sorpresa cuando él comenzó a hablar. Pero no se detuvo, solo le acarició el cuerpo con una mano, luego el cuello y el valle entre sus pechos. Seguidamente volvió a subir.


      Tenía una erección, siempre la tenía cada vez que el cuerpo de Vanessa estaba cerca del suyo, pero no se trataba de eso. O, al menos, no solo de eso. Así que llevó las caderas atrás y siguió abrazándola fuerte.


      —Esperé tanto tiempo y de repente ahí estabas: hermosa, salvaje y gloriosa. Y yo estaba cagado de miedo.


      Ella intentó volver la cabeza para mirarlo, pero él la abrazó mucho más fuerte, acunando la cabeza entre su hombro y cuello. Necesitaba decirle su verdad, pero parte de esa verdad era que era un maldito cobarde, y no estaba seguro de poder decírselo mirándola a los ojos.


      —Así que hice lo que siempre hago: al principio intenté hacerte a un lado antes de que pudieras darte cuenta del desperdicio inútil de ser humano que soy.


      Pero no importaba cuán fuerte la abrazara, se liberó de sus brazos y los giró a ambos, dejándolo a él de espaldas sobre el suelo.


      Su aliento salía en jadeos rápidos, y a pesar de que estaba oscurísimo adentro de la tienda, cuando Cam sintió la humedad en sus mejillas, supo lo que era. Demonios. La había hecho llorar.


      —No llores —susurró—. Jamás llores por mí.


      La atrajo hacia abajo y le besó las lágrimas.


      Y, acto seguido, dijo su última verdad. La verdad que lo había cambiado todo. La verdad que lo había cambiado a él y que seguía haciéndolo cada día.


      —Te amo, mujer valiente.


      Dejó salir un llanto ahogado.


      Si había alguien dormido, ya no lo estaba.


      Los gemelos ayudaron a quitarle la camisola a Vanessa y las bragas, y Michael le susurró palabras de amor. Y los gemelos junto con él, uno después del otro, le hicieron el amor a su esposa.


      A mitad del acto, Logan abrió la solapa de la tienda y salió a toda prisa, pero Cam le acarició el rostro a Vanessa y la besó para que volviera concentrarse en el momento que compartía con ellos.


      Logan podía irse a la mierda.


      Esta noche se trataba de atesorar a Vanessa.


      Más tarde, todos, exhaustos y sudados, se sumieron en un sueño profundo. En el último momento de consciencia de Cam entrelazó los dedos con los de Vanessa, jugando con sus dedos mientras pensaba: «Esto es lo que quiero para el resto de mi vida».


      Pero, en la mañana, cuando despertó, su mano estaba vacía.


      —¿Dónde está Vanessa? —preguntó Cam somnoliento, frotándose los ojos ya que la luz de la mañana ya iluminaba la tienda.


      —¿Eh? —preguntó Riordan con los ojos todavía cerrados.


      No dijo nada más y Cam puso los ojos en blanco. Seguro que el idiota se había vuelto a quedar dormido.


      Logan tampoco estaba en ninguna parte, pero eso no le sorprendía en lo más mínimo. El cabrón debió dormir afuera en un cactus en lugar de estar cómodo y cálido junto a su esposa.


      Cam bajó la cremallera de la solapa de la tienda, todavía frotándose los ojos.


      Pero entonces levantó la mirada y lo que vio le congeló la sangre.


      El campamento era un desastre. No habían encendido el fuego de la cocina todavía, pero había una bolsa de harina maíz semi derramada en el suelo junto con varios huevos rotos y una olla volcada.


      Los huevos eran oro. Nadie los desperdiciaba.


      Pero lo que realmente hizo que el corazón de Cam se le parara en el pecho fue la única sandalia que colgaba fortuitamente en un extremo del campamento.


      O voló… o se le salió a la persona que la llevaba puesta mientras se la llevaban lejos.


      —¡Levántense! —gritó Cam, buscando sus botas y poniéndoselas de prisa—. ¡Levántense, maldita sea! Algo le ha pasado a Vanessa.
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      VANESSA


      Una hora antes


      


      Vanessa despertó cuando la tienda estaba someramente iluminada por la luz del creciente amanecer. Miró a su alrededor. Todavía tenía los dedos entrelazados a los de Cam. Todo lo que le confesó anoche cuando por fin derribó sus muros y se desnudó por completo de esa manera.


      Se inclinó y le besó el dorso de la mano con el más mínimo roce de labios. No quería despertarlo. Cuando separó los dedos de los suyos, él se movió, pero enseguida volvió a dormirse.


      Precioso.


      Todos eran hermosos.


      Su mirada vagó por toda la tienda. Miró al ver a los gemelos; Riordan tenía el brazo puesto encima del rostro de Ross. Michael estaba en su esterilla cubierta por una sábana de seda en un extremo de la tienda.


      Y la bolsa para dormir de Logan… espera, ¿dónde estaba la bolsa para dormir de Logan?


      Todos sus sentimientos dulces y cariñosos se disiparon.


      Debió haber entrado después de que todos se durmieran y la sacó para dormir afuera. El pecho se le apretó, pero se tragó sus emociones.


      Haciendo el menor ruido posible, abrió la tienda, se puso las sandalias y salió.


      Esperaba ver a Logan dormido en su bolsa cerca de la fogata. El fuego se había agotado hasta los cimentos, pero igual esperaba verlo. Quizá no la necesitaba para que le diera calor, pero él conocía los peligros que existían afuera tan bien como ella. Este era territorio de linces. Si acampabas, te quedabas dentro de la tienda o cerca de una fogata. Incluso cuando vivió en la cueva preparó una serie de trampas y alarmas para que le avisaran si un animal grande se acercaba a la entrada.


      Pero, espera, ¿dónde estaba?


      Revisó el perímetro. Se habían quedado en una zona despejada, y tras echar un vistazo, no alcanzó a verlo. Miró los bosques detrás de ella. ¿Por qué iba a llevarse su bolsa para dormir al bosque…?


      Los ojos se le abrieron de par en par cuando se dio cuenta de lo que había hecho.


      Idiota.


      Le vio la cara de tonta.


      Ella se llenó la boca diciendo que lo podía rastrear en cualquier parte, pero fueron tonterías en su mayoría. Era buena rastreando, pero un hombre como Logan sabía cómo irse sin dejar rastros.


      Cuando fue hacia el cuatriciclo y vio que no estaba su equipaje, confirmó sus sospechas.


      Se había ido.


      Seguramente a la medianoche para poder llegar lo suficientemente lejos y que ellos no lo encontraran. Bueno, uno o dos de ellos podían con el cuatriciclo…


      Pero meneó la cabeza y miró al este, hacia el amanecer.


      No podía obligar a Logan a escogerla ni a amarla.


      Así como no pudo obligar a papá.


      Tragó fuerte e intentó hacer a un lado ese pensamiento. Una cosa no tenía que ver con la otra. Incluso intentó creérselo.


      Si los fantasmas de Logan iban a perseguirlo hasta el final de los tiempos, no importaban cuántas ganas tuviese de seguirlo… Bueno, la noche anterior fue un poderoso recordatorio de que había otras cuatro personas en este matrimonio que la necesitaban.


      Jamás se rendiría con Logan. Nunca. Pero tal vez amarlo ahora mismo significaba que lo dejaba perderse en la selva por un rato confiando en que, al final, regresaría para estar con ella.


      Volvió a mirar el amanecer y tomó tanto aire hasta sentir el pecho tan inflado que sentía que le iba a estallar.


      Y tal vez, finalmente, su capacidad de sentirse completa no tenía que depender de si alguien la amaba o no. Había dado tanto amor como le fue posible y quizá eso fue suficiente. Quizá esa era la respuesta que había estado buscando todo este tiempo.


      Una sonrisita le curvó los labios justo cuando el sol se asomó por el horizonte.


      Porque un hombre como Logan Washington jamás se iría por mucho tiempo.


      Todavía sonreía cuando alcanzó el contenedor de plástico que tenía lo último que quedaba de su comida perecedera, y sacó varios huevos, harina de maíz y una olla.


      Haría que sus chicos despertaran con el desayuno casi listo para empezar el día con buen pie. Si se daban prisa podrían llegar a las cuevas en tres días.


      —Pero mira qué bonita te ves cuando sonríes, pajarita.


      Vanessa jadeó, dejando caer los huevos y la sartén por la conmoción que le generó escuchar la voz que rezó nunca más volver a escuchar.


      Dios mío. No. No podía estar aquí.


      Todo sucedió en una fracción de segundo. Justo cuando abrió la boca para gritar y pedirle ayuda a sus esposos, una mano sucia le tapó la boca y la nariz.
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      VANESSA


      Vanessa abrió los ojos. Sentía la lengua hinchada y la boca tan seca que era como si hubiese tragado arena.


      Au, le dolía el cuello.


      Parpadeó y pudo notar el lugar que tenía alrededor. Se sobresaltó, ahora sí completamente despierta, sentándose derecha en la silla de madera y…


      Mierda. Mierda. Mierda. Mierda.


      Tenía los brazos atados detrás de la espalda, y ambos brazos y piernas amarrados a la silla en la que estaba sentada.


      Y estaba en un lugar donde nunca antes había estado.


      ¿En dónde demonios estaba? ¿Y cómo llegó aquí?


      Pero incluso mientras hizo las preguntas supo las respuestas. En el fondo lo sabía.


      Era Lorenzo.


      Lorenzo Bernal.


      —Me parece que por fin está despertando mi pajarita. Le dije a Jack que no te pusiera demasiado sedante, pero qué te puedo decir, no eres precisamente su persona favorita.


      Vanessa no miró al sitio desde donde venía su voz, sino a su alrededor. Había dos ventanas y afuera había luz. Se devanó los sesos, pero no pudo recordar nada del momento en que la secuestraron. Quizá recordaba haber despertado y salido de la tienda y buscado a Logan porque durmió afuera. La pérdida de memoria, sin duda, se debía a lo que sea que hubiere en esa condenada jeringa.


      La vista de la ventana estaba bloqueada por unos árboles y malezas, así que eso no le daría ninguna pista. ¿Cuánto tiempo llevaba aquí? ¿La llevó Lorenzo de vuelta al Hueco del Infierno o estaban cerca del campamento donde la secuestró? ¿Era el mismo día?


      La habitación era inclasificable; de paredes color crema y alfombra beige. No había muebles ni nada en las paredes. Era un dormitorio vacío en alguna casa de rancho. Podía ser cualquier lugar.


      —Sabías que en algún momento volvería por ti. —Lorenzo se acercó—. Fuiste tú la que se fue.


      Le tocó la mejilla y ella se sacudió. Su contacto fue repugnante después de meses gozando de las caricias dulces de sus esposos, y su respuesta fue instintiva. Le escupió en su gorda y obesa cara.


      BOFETADA.


      La explosión de dolor en su mejilla la aturdió por un largo rato. La silla se meció en dos patas por la fuerza del golpe, pero se detuvo antes de volcarse.


      Lorenzo gritaba, pero Vanesa apenas podía discernir las palabras. Tampoco le importó.


      Solo podía pensar en su clan. ¿Qué pensarían al despertar y darse cuenta de que no estaba? ¿Creerían que se había ido a perseguir a Logan? Porque ya llegaban a su mente detalles de la mañana cuando salió de la tienda al amanecer y notó que Logan no estaba, junto con todas sus pertenencias. Los dejó. Ella comenzó a preparar el desayuno.


      ¡La olla! Había dejado caer la olla, ¿cierto? ¿Tal vez unos huevos? Ellos sabrían que algo andaba mal. Le seguirían la pista a Lorenzo para rescatarla.


      La risa ruidosa de Lorenzo la sacudió de sus pensamientos y ella lo miró. La sonrisa de satisfacción en su rostro no podía ser buena.


      —¿Crees que tus «amigos» vendrán a salvarte?


      Ella apretó la mandíbula e intentó con todas sus fuerzas ocultar las emociones en su rostro de una manera u otra.


      ¿Les había hecho algo ellos después de sedarla? Porque, de ser así, si les había un tocado solo pelo, que Dios la ayude…


      —Es una pena —prosiguió Lorenzo con un brillo malvado en los ojos—, pero creo que les costará trabajo trasladarse en ese cuatriciclo con los cuatro neumáticos pinchados.


      Vanessa sintió que su esperanza se hizo polvo al escucharlo.


      Qué tonta. Fue una tonta al pensar que podría tener un final feliz. Este era exactamente el tipo de historia que el universo habría escrito para ella. El destino le permitió tener una idea de una vida perfecta —en el centro de una familia que la amaba— solo para arrebatárselo todo en el momento en que empezó a apreciar plenamente todo lo que tenía.


      «¿Te vas a rendir sin más?»


      La voz en su cabeza sonaba como la de Cam. Podía imaginar su cara y la sarcástica inclinación de su ceja mientras negaba con la cabeza. «Esperaba más, mujer valiente».


      Y luego la voz de Ross, que siguió justo después de la de Cam. «Recuerda los nudos».


      Vanessa tragó fuerte, todavía sentía la garganta seca como un desierto y habló entre graznidos.


      —¿Y qué harás? ¿Vas a venderme en la subasta de Nuevo Laredo? —Tosió, pero se obligó a continuar—. ¿Ese sigue siendo tu plan?


      —Ah, pajarita, actualízate. —Lorenzo se rio de nuevo y se puso delante de ella—. Ese plan ha quedado en el pasado. Ya no me darían ni una mierda por ti. Solo pagan mucho dinero por las vírgenes.


      A Vanessa se le congeló la sangre.


      —Soy virgen —dijo ella automáticamente.


      La única razón por la que Lorenzo y su pandilla no la habían violado durante sus semanas de cautiverio con ellos fue porque era virgen. Y estuvo muy cerca de hacerlo antes de que se diera cuenta de que lo era. Pero si ahora se enteraba de la verdad, oh Dios, no tendría escapatoria.


      Lorenzo volvió a soltar esa maldita risa de demonio y gritó:


      —Jack, trae tu tuerto cuerpo aquí.


      Mierda. No. Jack no. Cualquiera menos él.


      Pero incluso mientras ella negaba con la cabeza, Jack abrió la puerta del dormitorio y entró. El mismo tuerto que había capturado a los gemelos en la Zona Neutral.


      Sabía que había sido un error no matarlo ese día.


      Un error que le costaría la vida.


      ¿Se había equivocado y Jack había seguido trabajando para Lorenzo todo este tiempo? ¿O Lorenzo volvió a reclutarlo después de que él fuera a delatar a Vanessa?


      Se había dicho a sí misma que podía olvidarse del peligro que representaba Lorenzo a pesar de que Jack le hubiese informado que la había visto. Estaba a salvo en Pozo Jacob. Y no entendía nada. ¿Lorenzo y su pandilla esperaron afuera de Pozo Jacob hasta el día en que ella se fuera? Eso no tenía sentido…


      A menos que se haya enterado de los planes para Pozo Jacob por medio de su amigo, el coronel Travis.


      Así supo exactamente cuándo ella iba a escapar.


      Dios, ¿de verdad tenía tantas ganas de vengarse? Era una simple mujer. ¿Por qué diablos el obsesivo infeliz no podía olvidarse de ella y continuar con su vida?


      —Jack aquí presente ha estado esperando impacientemente esta reunión.


      El aire abandonó los pulmones de Vanessa cuando miró al hombre tuerto. A diferencia de Lorenzo, Jack no parecía sentir ni la más mínima pizca de humor por verla.


      Hoy no tenía el parche en el ojo que ella le había apuñalado. Cicatrizó pésimo. Era básicamente un hueco rojo y profundo. Al parecer, nadie había siquiera intentado suturarle los párpados.


      Él se quedó mirándola con su ojo sano.


      Vanessa se estremeció e intentó apartar la mirada, pero Jack cruzó el dormitorio a largas zancadas y le cogió la mandíbula apretándosela fuerte.


      —¡Mírame! —gritó escupiendo saliva—. ¡Mira lo que me has hecho, maldita perra!


      Jack ya era aterrador antes. Era un caníbal después de todo. Y no solo porque estaba hambriento y no había otras opciones, sino que la carne humana era su favorita.


      Todo el cuerpo de Vanessa empezó a temblar y supo que le era imposible esconder el miedo de su rostro.


      Jack se acercó y, mirándole los ojos, le lamió el cuello.


      Quiso darle un cabezazo al asqueroso hijo de puta tal como el primer día que le robó el cuchillo.


      Pero esta vez fue la voz de Logan la que consiguió calmarla. «Tranquila. Mantén la calma, cielo».


      Así que se quedó quieta y apretó los ojos cuando el aliento podrido de Jack la envolvió y su lengua asquerosa la lamió desde la barbilla, subiendo por su mejilla hasta la sien.


      —No eres virgen —le susurró al oído.


      —Sí lo soy —dijo ella apretando los dientes.


      Segundos después, Lorenzo volvió a acercarse a ella, y…


      BOFETADA.


      Tosió y escupió sangre que salía de su labio roto.


      Parpadeó, de pronto la habitación estaba desenfocada.


      «Mantén la calma».


      «Nudos».


      «Mujer valiente».


      —Dile eso a los cinco hombres que te estaban follando anoche en esa tienda —dijo Lorenzo en tono despectivo—. O quizá eran solo cuatro. El grandote parecía cabreado cuando se escabulló de la tienda justo cuando comenzaste a gemir como una puta.


      Vanessa se estremeció al escuchar hablar de Logan. No pudo evitarlo. ¿Dónde estaba ahora mismo? Buscando a su primer amor, indudablemente. ¿Era mejor o peor que no supiera que la habían secuestrado? Era algo menos que lo atormentara, pero, tarde o temprano, llegaría a las cuevas y los demás le contarían lo que le había pasado.


      Porque todo apuntaba a que jamás saldría viva de aquí.


      Por lo menos tendría a Jenny para que le ayudara a superar cualquier remordimiento o luto que sintiera.


      Irónico, ella había hecho lo mismo al ayudarle a superar a Jenny. Hablando del karma.


      —Debe tener el coño flácido. Seguro está como un taco de atún si la han penetrado así todas las noches, ¿no, Jack?


      Jack no dijo nada. Simplemente siguió mirando a Vanessa fijamente.


      Lorenzo dejó salir un suspiro. Siempre le gustaba el drama.


      —Supongo que no hay forma de saberlo salvo investigando por nuestros propios medios.


      Lorenzo comenzó a desabrocharse el cinturón.


      —No —susurró Vanessa.


      Aunque no es como si a este monstruo le importara. Esto no podía estar pasando. Las bofetadas se sintieron muy reales, pero cómo suplicaba que fuese una pesadilla particularmente vívida.


      No le importaba si el destino o el universo tenían algo en su contra. No le importaba que el karma fuese una mierda.


      Quería vivir. Ella y su clan habían avanzado tanto. Quizá al final no pudo acercarse a Logan, pero a Camden, a Riordan, a Ross y a Michael…


      —Te dejaría pasar primero —dijo Lorenzo volviéndose hacia el otro hombre—, pero dudo que quede mucho de ella para cuando acabes. Hablando de eso, ¿por qué no le das un resumen de lo que le vas a hacer? Sé que te encanta hacerlo.


      El ojo malvado de Jack seguía clavado en los suyos.


      —Voy a follarte hasta que te sangren las entrañas. Después te cortaré la pierna y te follaré mientras la aso en el fuego. Luego voy a follarte mientras me como tu pantorrilla hasta el hueso como si fuera una maldita pata de pavo. El tendón es un poco chicloso, pero una vez que lo pasas, si lo condimentas bien, el resto es jugoso y sabe muy bien…


      ¡Así!


      El nudo de la soga que le ataba las muñecas a Vanessa detrás de la silla finalmente se soltó.


      Era un truco que le había enseñado Ross.


      Mientras la ataba el día que Riordan los encontró en el porche, le hizo muchas preguntas sobre los nudos que estaba haciendo. Y sí que tenía mucho que decir. No solo sobre los nudos que estaba haciendo; sabía muchísimas cosas respecto a desatar nudos difíciles.


      Por ejemplo, el simple nudo que estos imbéciles habían hecho, como el que haces cuando te atas el zapato antes de hacer los lazos, nada más que atando y anudando la cuerda varias veces, y luego tirando fuerte...


      Hasta ese nudo muy bien apretado se podía aflojar, según Ross. Todo lo que tenías que hacer era agarrar las partes bulbosas del nudo y retorcerlas hacia adelante y atrás para luego tirar suave de ellas. Girar y tirar. Girar y tirar. Podía llevar tiempo y tenías que ser paciente, pero hasta el nudo más rebelde de todos se podía liberar.


      Y había funcionado.


      Desató la soga de sus muñecas, pero no dejó que cayera al suelo. No quería alertar a Lorenzo ni a Jack de que tenía las manos libres.


      Porque por más que sintiera que había ganado, todavía estaba el detalle, no menos importante, de que seguía con las piernas amarradas a la silla. Y el pequeño detalle de que ellos eran dos y ella una.


      —No me importa que la folle primero, jefe. —Jack sacó una navaja de una funda que tenía en el cinturón—. Pero déjeme divertirme un poco. No le afectará en absoluto el coño si yo le corto una o dos orejas.


      Lorenzo se rio.


      Aunque fuera lo último que hiciera Vanesa, iba a apuñalar a ese hijo de puta en la garganta y a cortarle las cuerdas vocales para que no volviese a reírse nunca más.


      —Desde luego —dijo Lorenzo haciéndose a un lado para que Jack pudiera avanzar.


      Este se acercó a Vanesa con el cuchillo arriba.


      Mantén la calma, mujer valiente.


      Más cerca.


      Más cerca.


      Solo tenía una oportunidad para atacar de sorpresa. No podía desperdiciarla. El aroma nauseabundo de Jack le invadió las fosas nasales al respirar profundo, llenándole los pulmones.


      Él le agarró la oreja.


      Levantó el cuchillo.


      Y ahí fue cuando ella atacó.


      Sacudió los dos brazos a la velocidad de la luz. Le agarró la muñeca con una mano y le dio un tirón hacia un lado, lo suficientemente fuerte para que Jack soltara el cuchillo.


      Giró la otra mano para coger el mango del cuchillo lo más que pudo por debajo y luego, en un movimiento, lo levantó y le apuñaló el ojo bueno.


      El sonido de la cuchilla desgarrándole el ojo le resultaba familiar, pero a diferencia de la última vez, Vanessa no soltó el cuchillo, gritó con furia salvaje al empujarlo más profundo hacia la cuenca del ojo y el cerebro.


      Pero no era la única que gritaba. Lorenzo estaba llamando a gritos a sus secuaces.


      Vanessa, ignorando el chorro de sangre, le arrancó el cuchillo a Jack de la cabeza y se inclinó para cortar la soga de su tobillo izquierdo.


      La soga no era gruesa y el cuchillo estaba afilado. La cortó sin mucha dificultad, pero justo cuando estaba girando para cortar la otra, Lorenzo se acercó a ella.


      La empujó tan fuerte que la silla cayó hacia atrás. Se golpeó la cabeza contra el suelo, pero había una alfombra, así que luchó para escapar a los pocos segundos. Solo tenía un pie atado a la silla, por lo que pudo moverse un poco arrastrándola como un ancla.


      Pero no consiguió llegar muy lejos antes de tener a Lorenzo encima.


      Él la puso de espaldas a empujones y le apretó la garganta con las manos.


      No podía respirar. Dios santo. Necesitaba aire. Ella le agarró las muñecas y luchó para quitárselo de encima, pero él no se movió.


      —¡Maldita zorra!


      Tenía la cara roja y, por primera vez, no estaba riendo.


      —Soy el puto Lorenzo Bernal. ¡Hombres de toda la república se cagan de miedo al escuchar mi nombre! ¿Crees que voy a permitir que una estúpida putita zorra se burle de mí? Te equivocas, pajarita.


      La apretó más fuerte.


      Su campo de visión se llenó de estrellas.


      No podía…


      Jadeó, pero no había aire.


      Necesitaba…


      Si tan solo pudiera…


      Las estrellas se convirtieron en un manto de oscuridad a medida que su visión se nublaba.


      Había llegado el final.


      ¡No!


      Luchó con más fuerza.


      Pero sus miembros no respondían. Era como si luchara contra la corriente. No podía moverse. No podía luchar.


      No podía…


      Michael.


      Riordan.


      Cam y Logan.


      Ross.


      La necesitaban.


      La…


      La oscuridad se acercaba.


      Y las luces se apagaron.
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      VANESSA


      El cielo era como un sueño, y en el suyo estaban todos sus seres queridos rodeándola por todos los costados.


      Cam flotaba sobre ella. Logan estaba al lado de él, pasándole los dedos a Vanessa por el cabello y acariciándole el cuero cabelludo. Michael estaba parado detrás de todos ellos, mirándola con los ojos abiertos de par en par.


      Aunque no estaba tan segura. Sus siluetas se distorsionaban como si estuviesen frente a espejos deformantes y sus voces sonaban apagadas como si gritaran debajo del agua.


      Entonces Cam se acercó y la besó.


      Salvo que…


      No era un beso.


      Le sopló aire en la boca y sintió que el pecho se le hinchaba.


      Eso estuvo bien.


      Después de unos segundos, lo hizo de nuevo.


      Pero entonces tosió, y cuando parpadeó, de repente la cálida neblina en la que había estado flotando le fue arrebatada bruscamente.


      Escupió y, acto seguido, Cam y los demás la movieron para que se sentara.


      —Bien hecho, cielo —dijo Logan frotándole la espalda en forma de círculos—. Gracias a Dios, cielo. Gracias a Dios.


      Sonaba como si estuviese llorando.


      ¿Qué era…?


      Au. Le dolía todo. Tragó saliva, y le dolió tanto, que emitió un graznido de dolor. Intentó llevarse una mano a la garganta, pero el brazo le pesaba horrores, así que lo dejó caer inerte a su lado.


      —¡Agua! —exclamó Cam—. Tráiganle agua.


      ¿Qué estaba pasando? ¿Dónde estaba?


      Giró levemente la cabeza y a través de la pequeña franja de espacio entre Logan y Cam vio a Lorenzo tendido en un charco de su propia sangre con la mitad de la cabeza hecha polvo. Había una escopeta recostada contra la pared cerca de la puerta.


      Concluyó que debería estar más preocupada por la sangre; más bien, volvió su atención hacia Cam y Riordan y el resto de su clan.


      ¿De verdad estaban aquí?


      ¿No era un sueño? ¿No estaba en el cielo?


      Porque mientras Cam le hacía una pregunta tras otra, y Riordan sostenía una cantimplora de agua en sus labios, y Ross le sujetaba la cabeza para ayudarla a inclinarla hacia atrás, todo parecía muy muy real. De una manera surrealista. Tan surrealista que tenía que ser cierto.


      Y es que, francamente, no era muy imaginativa. Ni en sus sueños más descabellados pudo haber concebido una avalancha de amor, devoción y preocupación como la que estaba recibiendo ahora mismo.


      —¿Cómo? —graznó girando la cabeza para mirarlos a todos.


      Cuanto más tiempo pasaba, más nítidos los veía: los ojos azules de Cam; la barbilla firme de Logan; el color castaño vibrante del cabello de los gemelos; la frente arrugada de Michael, que permanecía detrás de todos.


      —Siento tanto haberme ido —dijo Logan alargando el brazo, entrelazando la mano con la suya, llevándosela a los labios y besándole los nudillos—. Volví después de un par de horas. Cuando llegué al campamento…


      —Nos encontró a punto de enloquecer —prosiguió Riordan—. Sabíamos que te habían secuestrado, pero los neumáticos del cuatriciclo estaban pinchados. Encontramos marcas de otros neumáticos, pero no podíamos seguirlas hasta arreglarlo.


      Pero Vanessa solo podía pensar en una sola palabra:


      —¿Cómo?


      Ross sonrió.


      —¿Ves? Te dije que mi entrenamiento de medalla al mérito sería de utilidad. —Miró a Riordan con desaprobación.


      —Verás —dijo Riordan levantando las manos al aire—, jamás me había hecho tan feliz que me demostraran que estaba equivocado.


      —Hay una medalla de reparaciones automotrices —dijo Ross como si eso lo explicara todo.


      —Y... —dijo Cam acercándose a él para darle un golpe en la cabeza.


      Ross lo fulminó con la mirada brevemente y luego explicó.


      —Colocar parches a los neumáticos fue parte de lo que aprendí. Si rajas un neumático normal de auto por un lado no puedes repararlo, pero los de los cuatriciclos son diferentes. Tomó tiempo, pero finalmente conseguimos remendar los cuatro y luego fuimos a buscarte tan pronto como pudimos. Esta cabaña estaba apenas a unos treinta kilómetros, así que vinimos tres en el primer viaje, luego Riordan se devolvió en el cuatriciclo a buscar a Michael y a Ross.


      —Siento mucho que no hayamos venido a buscarte antes, cielo —dijo Logan, atormentado, al mirar donde yacía el cuerpo de Lorenzo y Jack en el suelo—. Había seis guardias, y no quería arriesgarme a fallar por estar demasiado impaciente porque el resto del clan llegara.


      Vanessa levantó una mano temblorosa a su rostro.


      —Hiciste lo correcto —susurró.


      Incluso pronunciar las tres palabras hizo que le doliera la garganta, y no pudo evitar llevarse una mano al cuello. Hizo un gesto de dolor apenas hizo contacto.


      Logan contrajo la mandíbula de rabia.


      —Nunca debió pasarte esto.


      Ella se acercó y le cogió la mano.


      —Estoy bien —dijo con voz ronca.


      Él asintió, pero ella pudo ver que seguía culpándose. Algo más que añadirle a su supuesta lista de pecados. Ella suspiró y le dio un apretón de manos. ¿Cuándo aprendería que toda la responsabilidad no recaía sobre él?


      Entonces volvió a mirarla a los ojos y fue como si hubiese tomado una decisión. Había un propósito e intensidad en su mirada.


      —Es hora de que te llevemos a casa. Es hora de que todos volvamos a casa. A nuestro nuevo hogar. —Miró a Ross—. ¿Cuánto tiempo crees que nos llevará llegar a esas cuevas?


      Espera. ¿Acababa de decir «nos»?


      —Pero… ¿y Jenny? —preguntó ella.


      Logan volvió a mirarla con sus intensos ojos café.


      —Tú eres mi única prioridad, cielo.


      Parpadeó.


      La había escogido.


      Por una vez en su vida la habían escogido a ella.


      Fue incapaz de contener las lágrimas que comenzaron a correr por sus mejillas.


      —Mi amor —dijo Cam secándoselas con los pulgares—. No llores.


      Asintió, pero siguió sollozando hasta por fin poder decir:


      —Vayamos a casa.
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      LOGAN


      Logan se sintió en paz los próximos días de camino al sur. Era una sensación extraña. Pero era como si, por primera vez desde hace mucho tiempo —casi una década, quizá— no sintiera una guerra constante ocurriendo en su interior entre la culpa y el deseo humano de ser feliz.


      Ayudó que los días estuviesen llenos de trabajo duro.


      Se despertaban, preparaban la comida juntos y se ponían en marcha para recorrer tantos kilómetros como fuera posible. Se detuvieron en el Lago Canyon a la medianoche para llenar sus cantimploras y bañarse, pero no se quedaron por mucho. Este estaba justo en la Zona Neutral entre el territorio de Texas Central del Sur y el de San Antonio.


      Antes de partir, Nix había recibido información de que el territorio de San Antonio había sido tomado por los Calaveras Negras, moteros despiadados aliados de Travis.


      Ningún lugar era seguro.


      Logan estuvo muy cerca de perder a Vanessa una vez, no volvería a ponerla en riesgo.


      Después de otro día de caminata, Vanessa conduciendo el cuatriciclo todo el tiempo, tuvieron que abandonar el vehículo. Se acercaban a San Antonio y era demasiado peligroso llamar la atención. Las cuevas —naturales— estaban en el extremo norte de la ciudad.


      Durmieron durante el día y viajaron toda la noche siguiente.


      Estaba amaneciendo, el cielo comenzaba a iluminarse cuando se encontraron con lo que parecía un puente de roca que se extendía a través de un hoyo natural.


      —¿Crees que es esto? —preguntó Michael.


      Se encontraban en una especie de barranco repleto de rocas y púas con unos cuantos árboles torcidos. Encima de sus cabezas había un trozo de roca dentada de veinte metros que iba de un extremo de la orilla al otro. No era una losa que había estado allí, sino los restos de lo que una vez fue un completo techo de roca.


      —Es lo más parecido a un «puente natural» que cualquier otra cosa que hayamos visto —dijo Cam—. Debemos estar cerca de las cavernas.


      —Pero no parece que haya nadie aquí —dijo Vanesa. Parecía preocupada.


      —Si están aquí, es probable que estén en lo profundo de las cuevas —dijo Riordan.


      —Pero ¿no deberían tener guardias vigilando la entrada? —preguntó Ross—. Aunque no podamos verlos, deberían saber que estamos aquí.


      Cam señaló una abertura en una pared de roca en un extremo del hoyo y el grupo se acercó a lo que parecía una entrada.


      Estaban a tres metros de distancia cuando un coro de chirridos agudos resonó en el aire.


      Vanesa se llevó las manos a las orejas y Logan no la culpó. Demonios, sonaba como si alguien arrastrara un tenedor de metal por una pizarra.


      Logan alzó la vista para ver una congregación de aves en reposo. Entonces, por el rabillo del ojo, vio acercarse un destello color gris.


      —¿Qué diablos pasa? —gritó Riordan saltando hacia atrás.


      Dos grandes pájaros cayeron del puente aterrizando en la espalda de Riordan. Picotearon y chillaron, cacarearon y graznaron como el mismísimo gallinero del infierno. Aquello inspiró a los pájaros que seguían en los árboles a que también hicieran lo mismo, lo que produjo un intenso alboroto.


      Cam solo se rio y sacudió los pájaros de la espalda de Riordan hasta que volvieron a alinearse en el puente.


      —Son gallinas de Guinea —dijo—. Las mejores alarmas de seguridad de la naturaleza. Les presento a los guardias de Nix. Si hay alguien aquí, sabrá que hemos llegado.


      Y, de seguro, no estaban a más de un metro y medio de la entrada cuando los confrontaron Danny, Gabriel y Rafe, cada uno con una antorcha en mano.


      —Dios santo —susurró Gabriel mientras los tres hombres se detenían.


      Tenían los ojos abiertos de par en par.


      —Logan —dijo Danny con un tono de voz de pánico y alivio a la vez—. Gracias al cielo que has llegado. No esperábamos que llegaras tan pronto…


      —¿Qué pasa? —preguntó Vanessa—. ¿Pasa algo malo?


      —Sígannos —dijo Rafe—. Y dense prisa.


      Los siguieron a las cavernas. Estaba oscuro y hacía frío adentro, la temperatura bajaba con cada paso que daban. Las paredes de caliza estaban húmedas, y en algunas áreas goteaban. Debajo de cada goteo había depósitos redondos de calcio que parecían huevos fritos en el suelo húmedo.


      —¿Qué pasa? —preguntó Logan al pegarse a una pared y agacharse para pasar por un pasadizo bajo—. ¿Adónde nos llevan?


      Esperaba que los recibieran con abrazos y emoción. ¿Qué demonios había pasado ahora? Solo necesitaba llevar a Vanessa a un lugar seguro.


      La siguiente área de cuevas parecía una catedral gótica con estalagmitas en forma de palos de escoba ascendiendo desde el suelo y estalactitas descendiendo desde el techo.


      —¿Logan? —dijo Nix levantando la vista de un cubo y un sistema de poleas.


      Pero luego repitió su nombre una voz mucho más aguda y femenina.


      —¡Logan!


      Logan ladeó la cabeza a la izquierda y se quedó anonadado al ver a Jenny caminando hacia él luego de que esta se levantara de una silla de acampar cerca de la pared, a pocos metros de la entrada de la cueva.


      Estaba más delgada de lo que recordaba y tenía el rostro pálido y demacrado, pero era Jenny, su esposa.


      —Jenny —susurró, demasiado conmocionado para procesar lo que estaba sucediendo.


      Ella se abalanzó hacia él y lo besó.


      Él no le devolvió el beso.


      En todo lo que podía pensar era en que Vanessa los observaba desde atrás. Dios santo, después de todo por lo que había pasado…


      Jenny se alejó de él, y de repente, antes de que pudiera sopesar lo que ocurría, ella lo abofeteó tan fuerte que el sonido hizo eco por las paredes de la cueva.


      —¡Hijo de puta!


      Y de pronto su rostro palideció aún más y se desmayó en sus brazos.
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      VANESSA


      Era hermosa. Jenny, su esposa.


      Vanessa se quedó observando con una especie de fascinación adormecida cuando entraron a la cueva y Jenny se lanzó a los brazos de Logan y lo besó en los labios.


      «Tú también eres su esposa».


      Pero Jenny estaba primero. Era su primer amor. Perderla lo había destruido. Había guardado ocho años de luto por ella. E incluso entonces, apenas supo que existía la posibilidad de que estuviese viva, lo dejó todo —a pesar de estar en medio de una guerra— para ir a buscarla.


      Vanessa jamás inspiraría ese tipo de devoción.


      Logan hizo de Vanessa su prioridad, pero estaba herida, y él era un buen hombre. Tenía un arraigado sentido de protección. Fue lo que hizo que accediera a casarse con ella en primer lugar. Que Lorenzo la secuestrase solo fue un desencadenante.


      Y eso fue antes de que Jenny estuviera aquí en persona.


      Sin embargo, fue bonito pensar… aunque solo fuera por pocos días…


      Apartó la mirada de la pareja feliz. Solo tuvo chance de girar la cabeza para mirar atrás cuando Logan empezó a gritar:


      —¡Cam! ¡Rayos, Cam! ¿Qué le pasa?


      Vanessa se cubrió la boca con la mano cuando vio a Jenny en el suelo, acunada en los brazos de Logan.


      Vanessa fue hacia adelante. Dios mío. Logan. Corrió hacia él, pero luego se detuvo en seco. Probablemente no la necesitaba en este momento. De hecho, seguro que era lo último que necesitaba. Y, además, Cam estaba allí. Él sabría qué hacer.


      Cam se agachó, apoyando la oreja en el pecho de Jenny cuando esta comenzó a despertar llevándose una mano a la frente. Llevaba puesta una camiseta manga larga y Vanessa alcanzó a verle la muñeca y parte del antebrazo.


      Santos cielos, qué delgada estaba. Y no delgada como Vanessa. Apenas tenía carne cubriéndole los huesos. O estaba pasando hambre o estaba…


      Enferma.


      Cam alzó la vista al mismo tiempo y miró fijamente a Vanessa.


      Demonios, no.


      Pero sus sospechas fueron confirmadas al mirar la expresión facial de Cam. Jenny estaba enferma. Tal vez muy muy enferma.


      Vanessa miró a Logan, que miraba a Jenny con muchísima preocupación, y verlo así le rompió el corazón.


      Volvió su atención a Cam, pero no obtuvo más pistas de su parte ya que hacía lo que parecía una inspección física diagnóstica. Jenny no se veía interesada en lo que él hacía. Solo tenía ojos para Logan.


      Y, por primera vez, Vanessa pensó en lo que debió haber pasado Jenny.


      Vanessa sabía cómo era amar a Logan y luego perderlo durante días. Jenny lo amó y lo perdió durante ocho años. Incluso pensar en el inimaginable dolor ante una pérdida así hizo que se le retorcieran las tripas.


      Solo para encontrarlo de nuevo después de todo este tiempo. «¡Hijo de puta!». Vanessa hizo un gesto de dolor al recordar las palabras acusadoras de Jenny. ¿Cuánto tiempo llevaban Nix y el resto aquí? ¿Varios días ya?


      Por la forma en que los recibieron, Nix debía saber quién era Jenny. Ella sabía que vendrían. ¿Eso significaba que también sabía que Logan se había vuelto a casar y de las… circunstancias del matrimonio?


      Cam y Logan ayudaron a Jenny a levantarse del suelo.


      Logan la cogió en brazos y Vanessa no pudo evitar sentir el pecho desgarrándosele al verlos. Estaba celosa. Era insignificante. Pero no pudo evitarlo.


      De niña, Vanessa y su media hermana, Cecily, fueron a la misma primaria. Vanessa estaba en sexto grado y Cecily en cuarto.


      Papá había ido al día de campo ese año. Pero no para ver a Vanessa. Fue por Cecily.


      Cecily se cayó durante la carrera a tres patas y se raspó la rodilla. Papá salió corriendo al campo y la levantó de la misma manera en su pecho con tanto amor y preocupación. Vanessa se imaginó todas las palabras tranquilizadoras que debió susurrarle mientras la llevaba al coche, los besos que debió darle en la frente, los probables chistes tontos que debió contarle para distraerla mientras le ponía una venda.


      Vanessa se volvió para no seguir viendo a Logan con Jenny.


      —Eso no significa que no te ame.


      Vanessa saltó con la voz de Michael y le dedicó una sonrisa débil poco convincente.


      —Claro. Lo sé. El mundo ha cambiado y todo eso.


      Michael frunció el ceño.


      —Solo dale tiempo. Él jamás te lastimaría.


      Vanessa soltó una risita sin alegría alguna. Claro que Logan jamás la lastimaría; de lo contrario, se odiaría a sí mismo por ello.


      Y pensar aquello la lastimó más que cualquier otra cosa.


      Porque lo amaba.


      No quería que siguiera atormentándose.


      Quería que tuviese paz. Deseaba eso más que a nada.


      «¿Y si estar en paz significa estar con Jenny?»


      Vanessa tragó saliva y acto seguido hizo una mueca de dolor ya que todavía tenía el cuello y la garganta inflamada por el estrangulamiento de Lorenzo.


      Pero tal vez amarlo significaba tomar parte de sus tormentos para ella y liberarlo.


      No tendría que soportar la carga sola. Ross y Riordan se acercaron a ella y extendió los brazos hacia ellos, relajándose por la calidez de sus cuerpos.


      —Busquemos un lugar para descansar —dijo sin molestarse en esconder el cansancio en su voz.
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      LOGAN


      —Lo siento tanto —le susurró Logan a Jenny cuando la acostó en el catre de la cueva donde le había indicado Nix—. Lo siento tanto.


      Eso era todo lo que podía decir una y otra vez. Sentía tantas cosas.


      —Dios, suenas como un disco rayado —jadeó Jenny—. Deja de decir que lo sientes. No soñé con verte durante ocho años para escucharte repetir lo mismo una y otra vez como un loro —dijo y tomó un poco de aire.


      —Lo sient… —Se calló cuando comprendió lo que decía.


      Jenny se rio, pero su risa se convirtió en tos.


      A Logan se le apretó el pecho al escucharla. Estaba extremadamente delgada. Tiempo atrás cuando Logan la conoció era una mujer curvilínea. Ahora era solo piel y huesos.


      —Jen. Dime qué pasa.


      Ella sacudió una mano.


      —Nada. Cuéntame.


      —¿Qué?


      Ella buscó sus ojos y levantó una mano débil para acariciarle la mejilla.


      —Todo —susurró.


      Logan no pudo mirarla a los ojos por mucho. Agachó la mirada.


      —Intenté encontrarte. Quiero que sepas que intenté encontrarte con todas mis fuerzas.


      Dejó caer la mano y él volvió a mirarla.


      Estaba asintiendo, pero su mandíbula se movía de esa forma que Logan reconocía. Dios, todo esto era alucinante. Parecía una desconocida y, al mismo tiempo, la misma Jenny que lo volvió loco todos los días después de que se conocieran en la secundaria. Y esa expresión que tenía en el rostro ahora…, la tenía cada vez que se enfadaba.


      Logan se preparó para ello sin decir nada. Merecía lo que sea que hubiese guardado contra él. ¿Le preguntaría por Vanessa? Nix y los demás llevaban tiempo aquí. ¿Había hablado con ellos y se había enterado del sorteo?


      —¿Por qué diablos no me esperaste? —preguntó finalmente.


      Logan abrió la boca, pero luego volvió a cerrarla.


      —Yo… —comenzó a decir, pero se detuvo—. Todo era un caos —dijo—. En cuanto mejoré, intenté encontrarte. No contestabas el teléfono y yo…


      Ella meneó la cabeza mordiéndose el labio inferior como lo hacía cuando intentaba contener sus palabras de enfado.


      Pero Logan no quería que ella se quedara sin expresarlo todo.


      —¿Qué? —preguntó él en voz baja—. Puedes decirme todo lo que sientas.


      Ella lo fulminó con la mirada.


      —Lo que siento es que eres un idiota. Sabías que la señal telefónica era irregular durante los disturbios mortales. La gente estaba saboteando las torres telefónicas y acabando con todo. ¿Por qué no pudiste confiar en mí por una vez? Te dije que volvería después de conseguir la penicilina.


      —Y yo te dije que no fueras. —Logan no pudo evitar que su propio temperamento saliera a la luz—. Te dije que esperaras un tiempo a que el té surtiera efecto. ¿Tienes idea de lo que sentí cuando desperté y no te vi?


      —¡No podías ni caminar! —dijo con voz estridente—. Temía que murieras por esa infección y no podía quedarme de brazos cruzados. ¿Qué crees que habría sentido yo si hacía eso? —Levantó la barbilla—. Hice lo que me pareció necesario.


      —¿Y cómo resultó eso? —Logan se arrepintió de haber dicho aquellas palabras bruscas apenas salieron de su boca—. Mierda. Lo siento. —Se pasó las manos por el pelo.


      »Jen. —Se acercó y le cogió la mano. Cielos, estaba tan fría. Tenía muy mal semblante. ¿Tenía neumonía? Dios mío, estar en esta cueva húmeda no debía ser de mucha ayuda. Debía darle calor. Puso su otra mano encima y le frotó las suyas. —No quiero pelear. Estoy aquí ahora. Eso es lo importante.


      Pero Jenny meneó la cabeza con los ojos llenos de lágrimas acumuladas. Cuando volvió a mirarlo, se desbordaron y derramaron por sus mejillas.


      —Es demasiado tarde.


      A Logan le rompió el corazón escucharla decir eso. Sobre todo, cuando le dio un ataque de tos que pareció durar minutos.


      —¿A qué te refieres, Jen? ¿Qué pasa?


      Le apretó más la mano entre la suya.


      Ella puso los ojos en blanco en cuanto acabó el ataque de tos.


      —¿No es obvio? —Se señaló el cuerpo con la mano—. Me voy a morir.


      —No —dijo Logan con la voz ahogada—. No vas a morir.


      Tenía una sonrisa débil cuando volvió a mirarlo con más lágrimas en los ojos. Logan se las secó, pero cayeron más con la misma rapidez que él las secaba.


      —¿Por cuánto tiempo me buscaste? —susurró ella.


      —Jen —dijo con voz ronca—. No vas a morir. ¿Por qué dices eso?


      —¿Por cuánto tiempo buscaste? —preguntó más fuerte, tosiendo otra vez.


      —Durante meses —gritó—. Seguí la pista hacia San Ángelo. —Meneó la cabeza recordando los horrores que vio allí.


      La mirada de Jenny se volvió distante y tragó saliva.


      —Encontré al distribuidor con el que hablaste. Dijo que no tenía penicilina y que te dijo que fueras a Pflugerville.


      Ella asintió.


      —Fui y la conseguí. Encontré suficiente para salvarte. —La barbilla le temblaba cuando volvió a mirarlo a los ojos.


      Logan ahogó un sollozo y continuó:


      —Iba de camino allá cuando lanzaron las bombas. Entre eso y el Exterminador no creí que existiese la posibilidad… Dios mío, Jenny, lo siento tanto.


      Ella miró hacia otro lado. Su garganta se movía como si estuviese conteniendo otro ataque de tos.


      —Habría estado en Austin si Daniela no me hubiese ayudado a salir de la ciudad. Su iglesia estaba evacuando a todas las mujeres sanas que quedaban. —Negó con la cabeza—. Austin era zona de guerra cuando regresé. Los disturbios mortales… Volví a casa y había sido destrozada y saqueada. No estabas y pensé… pensé…


      Oh, Dios. Pensó que habían saqueado la casa porque él había muerto. Debió asumir que habían arrastrado su cuerpo en descomposición a las calles para los equipos de quemados.


      —Me fui con Daniela. Una semana después bombardearon Austin.


      Logan apretó los ojos al imaginárselo. Jenny huyendo con la multitud de refugiados en el caos después del Día D cuando lanzaron las bombas. Los ataques de pulsos electromagnéticos ocurrieron simultáneamente y todos los aparatos electrónicos quedaron destruidos; autos, teléfonos, todas las líneas de comunicación destruidas.


      Debió estar tan asustada y además pensando que él había muerto.


      Abrió los ojos.


      —Todo eso ha quedado en el pasado, Jenny. Estás enferma. ¿Qué tienes?


      —El pasado es mi presente —susurró.


      Logan frunció el ceño. ¿Qué significaba…?


      —Me contagié. No fui parte del afortunado diez por ciento —susurró—. No fui inmune, Logan. Al final resultó que un pequeño porcentaje de nosotras se enfermó y sobrevivió.


      Logan sintió sus ojos abrirse de par en par por la sorpresa. No creía que fuera posible.


      —Daniela me cuidó. Ella era inmune. Y de alguna manera sobreviví. —Meneó la cabeza—. Pero me ha pasado factura. Jamás he vuelto a ser la misma.


      —¿A qué te refieres? ¿En qué sentido?


      Se rio sin gracia, lo que terminó en un ataque de tos. Pasaron varios minutos antes de que pudiera volver a hablar.


      —Tengo tejido cicatricial en todas partes; en los pulmones y mayormente en el corazón. —Respiró profundo—. Conviví por un tiempo con un grupo donde había un doctor. Aunque era un doctor de porquería. Pero incluso él supo reconocer la insuficiencia cardíaca congestiva.


      —¿Qué sig…?


      —Mi corazón se está rindiendo —tosió—. Ya he durado más —dijo entre el ataque de tos—, más de lo esperado.


      Las últimas palabras salieron como un jadeo.


      A Logan le dolieron los pulmones con solo escucharla.


      Se agachó en el catre y la atrajo a su pecho.


      —Jen. Dios mío, Jen.


      Quería decirle que estaba equivocada, que tenían que escuchar una segunda opinión, que Cam la examinaría y le diría que estaba equivocada, que solo era una forma grave de neumonía… que tenía desde hace ocho años.


      La abrazó más fuerte. Esta era la chica que había llevado al baile de graduación. La primera chica que presentó a sus padres. Era la segunda chica que había besado y la primera con la que tuvo todo.


      Fue su mejor amiga.


      Se quedaron abrazados por un largo rato, pegados el uno del otro. Quizá por media hora. Logan creía que se había quedado dormida, pero cuando por fin habló, no sonó para nada soñolienta:


      —Quiero conocerla.


      Logan retrocedió y la miró sin entender.


      —A tu esposa. Quiero conocer a tu otra esposa.
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      —No tienes que hacerlo. —Logan sonó más que ansioso a medida que caminaba con Vanessa por el pasadizo de la cueva donde se estaba quedando Jenny—. No sé qué pueda querer y no tienes que…


      —Logan. —Vanessa se detuvo y le puso una mano en el hombro—. No pasa nada. Lo que sea que quiera decirme va a estar bien.


      Se veía tan preocupado y ojeroso. Así estaba desde que llegaron ayer. Vanessa levantó la mano para acariciarle la mejilla.


      —Deja de preocuparte tanto por mí. Soy una mujer adulta. —Bajó la mano a su pecho posándola en su corazón—. Y siento muchísimo que Jenny esté tan enferma.


      Y era cierto. Porque veía cuánto estaba sufriendo Logan, deseaba con todo su corazón que hubiesen encontrado a Jenny sana y salva.


      —Ven aquí, cariño. —Le rodeó el pecho con los brazos y lo abrazó.


      —No espero nada de esto —susurró—. No estoy enojada contigo por que la ames. —Su cuerpo comenzó a temblar tras sus palabras—. Todo va a estar bien. —Le frotó la espalda, luchando contra las lágrimas por saber lo profundo que era su dolor—. No te preocupes por mí ahora, ¿de acuerdo? ¿Me lo prometes?


      Él asintió. Era tan alto, que sintió su barbilla moviéndose arriba de su cabeza. Lo abrazó más fuerte.


      —Estaré para ti pase lo que pase. Todos estamos contigo, ¿está bien?


      Finalmente se apartó y lo miró a los ojos. Dios santo, haría cualquier cosa para deshacerse de la sombra atormentada que vio allí.


      Le dedicó una sonrisa.


      —Vamos, guapo. —Alargó el brazo hacia él y él le cogió la mano, apretándola como si fuera su salvavidas.


      En poco tiempo, tal vez antes de que Vanessa estuviera completamente lista, llegaron a la caverna de Jenny. El sistema de cuevas era increíblemente extenso. Tenía muchísimos kilómetros. Había una caverna tan grande como un campo de fútbol y muchas pequeñas como esta que funcionaban perfecto como habitaciones pequeñas privadas. Una lámpara de aceite iluminaba el catre de Jenny.


      No se veía bien. A la luz de la única lámpara, se veía aún más demacrada y los pómulos le sobresalían. Estaba cubierta con mantas a pesar de que no hacía frío en la cueva.


      Ella parpadeó y movió la cabeza lentamente cuando Logan y Vanessa entraron. Una pálida sonrisa dobló sus labios al ver a Logan. Movió los ojos rápidamente hacia Vanesa, pero luego volvieron a Logan.


      —Te traje un poco de caldo caliente —dijo Logan arrodillándose junto al catre con el tazón y la cuchara.


      Jenny asintió antes de entrar en un ataque de tos.


      Logan puso el tazón en el suelo de la cueva y ayudó a Jenny a sentarse y a beber un poco de agua después que terminara el ataque.


      —Déjanos a solas —dijo Jenny cuando finalmente pudo hablar—. Vanessa —dijo resollando—, me ayudará… con el caldo.


      Vanessa asintió y dio un paso al frente.


      —Por supuesto. Me encantaría.


      Mierda. Quizá puso demasiada emoción en esa frase. Solo quería mostrarle a Logan que podía lidiar con esto de forma positiva. No quería darle más motivos para que se estresara. Se guardaría sus sentimientos encontrados respecto de todo esto para sí misma. Era lo mínimo que podía hacer.


      —¿Estás segura?


      La frente de Logan se arrugó cuando miró a sus dos esposas a cada lado.


      Vanessa asintió empáticamente.


      —Por supuesto. Ve. No has dormido desde que llegamos.


      —Ni se ha bañado —dijo Jenny arrugando la nariz.


      Vanessa no pudo evitar estallar en risas.


      —Yo no iba a decir nada al respecto, pero sí, ya empiezas a oler.


      Una sonrisa se dibujó en el rostro de Logan, que miró de un lado al otro a Jenny y a Vanessa. Fue lo más hermoso que Vanessa había visto, y supo que estaba haciendo lo correcto.


      Así que se puso detrás de Logan y le dio un empujoncito hacia la cortina que había sido colgada en la «puerta» de la caverna.


      —Ve. No te preocupes por nosotras. Iré a buscarte más tarde para que pases la tarde con Jenny.


      Logan se volvió para ver qué opinaba Jenny.


      Le dolió un poco, pero no demasiado. Nada que Vanessa no pudiera soportar.


      Ayudó a Jenny a sentarse y le acomodó las almohadas en la espalda. Logan solo se marchó cuando se cercioró de que estaba cómoda.


      Y luego… el silencio. Vanessa no iba a mentir, era incómodo.


      —A ver —dijo ella finalmente—, ¿quieres probar el caldo?


      Se arrodilló y cogió la sopa que había dejado Logan junto a la camilla de Jenny.


      —Escucha —empezó a decir Jenny tosiendo un poco—. No tengo tiempo para andar con rodeos. —Resolló—. Tengo cosas que decir y tú vas a escuchar, ¿entendido?


      Vanessa sintió sus cejas arquearse, pero asintió y dejó el bol a un lado. Luego, por primera vez, levantó la mirada y vio a los ojos a la otra mujer que Logan amaba.


      —Te ves simpática —dijo Jenny.


      —Graci…


      —Logan no necesita simpatía.


      Jenny hizo un esfuerzo por levantar la mano hacia los moretones en el cuello de Vanessa que le había dejado Logan. Vanessa tragó saliva, pero no se movió, y, eventualmente, Jenny dejó caer el brazo en la camilla.


      —Tampoco necesita —dijo Jenny tomando otra bocanada de aire—, una víctima.


      ¿Qué diablos?


      —No soy una víctima.


      Vanessa no pudo evitar sentirse ofendida.


      —Damisela en apuros. Ese tipo de cosas.


      Vanessa se cruzó los brazos encima del pecho. ¿Así iban a ser las cosas?


      —Me secuestró un traficante de mujeres con su banda. Uno de ellos era caníbal.


      Jenny puso los ojos en blanco.


      —Son tiempos difíciles, bla, bla. —Respiró hondo—. ¿Crees que voy a dejar a Logan con una jovencita que siempre se mete en problemas con ese complejo de salvador que tiene?


      Ah. Así que de eso se trataba.


      —Hmm —dijo Vanessa entre risitas a medias—. Jamás pensé que encontraría a alguien que se preocupara tanto por él como yo.


      Miró a Jenny directamente a los ojos, ignorando la incómoda sensación de saber que Logan había amado esos ojos y a esta mujer durante años con fervor y devoción.


      —Te guardó luto durante casi una década —dijo Vanessa con voz calmada—. Pasaba los días torturándose. Llevó el anillo de bodas hasta un mes antes de que lo conociera este mismo año. Lo llamaban Fantasma porque dejó de vivir después de perderte. Se encerró en un caparazón.


      Jenny inhaló fuerte y, por primera vez, no parecía que fuese por su enfermedad. Tampoco sus ojos húmedos.


      —Malditos conductos lagrimales —gruñó Jenny secándose los ojos—. Ya no los puedo controlar.


      —No te voy a decir que no necesito la protección de Logan —dijo Vanessa—. Pero puedo cuidarme. He matado a más hombres de los que puedas imaginarte. El mundo es un lugar aterrador y está empeorando cada día. —Vanessa se inclinó—. Pero te juro que protegeré a Logan de la misma manera en que espero que me proteja a mí. Y no somos solo dos. Somos un clan. Somos una familia. Lo cuidaré de los monstruos externos y de los que lleva dentro con todas las fuerzas de mi ser.


      Jenny asintió con el labio inferior tembloroso.


      —Necesita una mujer fuerte que sepa llevarlo. Es testarudo, autosuficiente y tiende a…


      —¿A tener ataques crónicos de mal humor? —sugirió Vanessa.


      Jenny sonrió y seguidamente tosió. En cuanto acabó el ataque, susurró:


      —Y eso sin decir que se le va a doblar la columna por cargar el peso del mundo en sus hombros.


      —¿Será por eso que camina tan encorvado? —bromeó Vanessa.


      —Ese hombre… —dijo Jenny meneando la cabeza. Parpadeó rápidamente y alargó el brazo para coger la muñeca de Vanessa con una fuerza inesperada—. Trátalo bien. Ámalo. Y… si no es mucho pedir, no dejes que me olvide —dijo con voz temblorosa.


      —Lo prometo —dijo Vanessa, alargando el brazo para apretarle la otra mano.


      De todas las cosas que pudo esperar Vanessa… jamás… Dios, la vida era injusta. Esta mujer era… Ya entendía por qué Logan la amaba.


      —Lo juro. Nunca te olvidaremos.
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      Jenny vivió durante seis semanas más. Todo el clan tuvo la oportunidad de conocerla y su caverna nunca estaba vacía. Se aseguraron de llenar de risas y amor el final de su vida.


      Vanessa se acercó más a Jenny de lo que jamás imaginó. Y cada vez que Logan entraba a verlas y encontraba a Vanessa leyéndole un libro a Jenny o a Jenny contándole chistes a Vanessa, ese peso en su espalda parecía aliviarse de a poco.


      Él estuvo con Jenny la noche que murió, acunándola en su pecho mientras ella resollaba y jadeaba y respiraba su último aliento.


      Lloró muchísimo las seis semanas, aunque intentaba no hacerlo delante de Jenny. A ella no le gustaba verlo llorar. Pero, por las noches, en la caverna con Vanessa y el resto del clan, lo dejaba salir. Y Vanessa estuvo allí abrazándolo.


      No dormían juntos por respeto a Jenny. Pero Vanessa encontró todas las excusas posibles para tocarlo, abrazarlo y hacer todo lo posible para transmitirle su fuerza y así pudiese aguantar lo que venía ya que Jenny cada día se debilitaba más.


      Después de esa larga noche, Logan salió de la caverna en la que dormía Jenny y lo único que dijo fue que se había ido. No lloró.


      Su rostro era… inexpresivo.


      En aquel momento Vanessa miró a Cam, a los gemelos y a Michael, y todos parecían preocupados, pero Cam había susurrado que necesitaban darle tiempo, que cada persona guardaba luto de forma distinta.


      Jonas celebró una pequeña ceremonia en las cuevas y luego los hombres de los clanes cargaron el cuerpo de Jenny para enterrarla afuera antes de que saliera el sol.


      Cuando volvieron, la expresión de Logan permanecía igual. Parecía perdido. Vanessa no sabía de qué otra forma explicarlo.


      —Logan —dijo Vanessa tocándole el brazo cuando volvió a la cueva con los demás. Pero él se alejó.


      —Necesito darme un baño —dijo.


      Se marchó sin decir otra palabra, y cuando Vanessa miró a Cam, no le dijo ninguna palabra de aliento.


      —Solo necesita tiempo —dijo Ross—. Apenas ha dormido algo en los últimos días. Ha estado todo el tiempo despierto con ella.


      Vanessa asintió. Tenía razón.


      Y después de bañarse Logan por fin durmió.


      Y durmió. Y durmió. Y durmió.


      —Escucha, viejo —dijo Ross sacudiéndole el hombre luego de que pasara veinticuatro horas seguidas durmiendo—. Tienes que comer algo.


      Michael caminó por toda la caverna. Nix les consiguió una caverna mediana. Usaban sus bolsas para dormir y encontraron lugares cómodos en el suelo para instalarlas. Pero la cueva no era tan cómoda como para dormir durante todo un día.


      Logan hizo a un lado a Ross.


      Al final se levantó y comió.


      Pero eso fue todo.


      Por más que intentaran entablar una conversación con él, pronunciaba escasas palabras y siempre eran monosílabos.


      Vanessa sabía que lo llamaban Fantasma, y ahora finalmente entendía el motivo. Era devastador verlo con sus propios ojos.


      Vanesa lo soportó por exactamente una semana.


      Ella regresó a la caverna después de ayudar a preparar la cena. La cantidad de bocas que intentaban alimentar había aumentado recientemente hasta alcanzar cifras insólitas. Por muy grandes que fueran las cuevas, casi llegaban al límite de su capacidad.


      Pero no podía ni pensar en toda la mierda que pasaba con la guerra, ni en Travis, ni en nada más.


      Su atención se centraba en el gran bloque que roncaba en la esquina de la caverna. Estaba tomando otra siesta. A plena luz del día. Una vez más.


      —Ya me cansé —susurró Vanessa.


      Luego dio media vuelta hacia el lugar por donde entró. Dio pisotones por toda la cueva hasta que ubicó a todo su clan y los llevó arrastrados a su caverna.


      —No le veo sentido —se quejó Riordan—. No va a hacer nada más que quedarse ahí tumbado y mirar la pared como si estuviese en coma.


      —Cállate —dijo Ross—. Solo necesita tiempo.


      —Mentira —dijo Vanessa—. Está evadiendo sus sentimientos. Intenta esconderse detrás de este mecanismo de defensa de mierda.


      Ella empujó la cortina hacia atrás al llegar a la caverna. Logan no se había movido. Seguía roncando en la esquina.


      —¡Suficiente! —gritó.


      Él se movió escasamente y volvió a dormirse.


      Hijo de…


      Buscó en su maleta, sacó su olla de acampar y una cucharilla y comenzó a golpearlas.


      —¡Despierta! —gritó—. ¡Es hora de levantarse!


      —¡¿Qué diablos pasa?! —exclamó Logan sentándose y mirando a su alrededor.


      —Me alegra ver que estás consciente —dijo Vanessa con tono vivaz—. Es hora de follar.


      Logan palideció y cogió su almohada y se volvió hacia la pared, acostándose otra vez y dándoles la espalda.


      —Michael —dijo Vanessa mirando a Michael—. Tú primero.


      Vanessa se agarró el bajo de la camisa y se la sacó. Luego le siguió el sujetador.


      Michael ya tenía los pantalones cortos abajo cuando su sujetador cayó al suelo.


      Vanessa sonrió y sacó el saco de dormir cubierto de seda de Michael que estaba junto a Logan. Levantó las caderas y se bajó los vaqueros junto con las bragas y se quitó los calcetines.


      Levantó los tobillos y metió los brazos debajo de las rodillas para asegurarse de no toca a Michael en ningún otro lugar que no fuera… pues el más importante.


      —Dios, extrañaba esto —gruñó Michael al agacharse entre las piernas abiertas de Vanessa.


      Como no había tenido sexo con Logan y compartían caverna, nadie había tenido acción. No le parecía correcto.


      Pero ahora Vanessa estaba ansiosa por tener el pene de Michael dentro de ella. Michael debió sentir lo mismo porque no perdió nada de tiempo.


      Ya en posición, se agarró el miembro y frotó la punta por los labios de Vanessa varias veces, cosa que hizo que a Vanessa se le contrajeran las entrañas de placer, y luego se hundió en ella.


      —Oh, sí —siseó Michael, y Vanessa no pudo estar más de acuerdo.


      —No la preparaste lo suficiente —dijo Cam, pero Vanessa negó con la cabeza.


      —Se siente muy bien —jadeó con las uñas clavadas en la carne de sus rodillas.


      No estaba tan mojada como a veces estaba, pero sí lo suficiente. Y sentir que el pene de Michael la estirara después de tanto tiempo sin… Oh, sí.


      —Más profundo —suplicó—. Mételo más profundo, Michael. Necesito que me llenes.


      —Maldición —gruñó Logan al ladeo de ellos, poniéndose de pie y moviéndose como si fuera a salir disparado de la cueva en cualquier momento.


      —Cam, Ross, Riordan, no se atrevan a dejarlo ir.


      —Entendido —dijeron Ross y Riordan al mismo tiempo.


      Agarraron a Logan por ambos lados y lo derribaron al suelo. Al ser dos de las pocas personas en el campamento que eran más grandes que Logan, lograron sujetarlo.


      —Continúa, Michael —dijo Vanessa apretando el coño alrededor de él y alzando la mirada para verlo a los ojos. Era la única forma en que podía tocarlo y quería aprovechar cada momento.


      —Dios, qué bien se siente tu pene follándome. Amo cada centímetro tuyo.


      Michael respiró con fuerza y su pecho se expandía a medida que entraba y salía de ella.


      —Así, Michael. Oh, Dios.


      Aparentemente, esas fueron las palabras mágicas porque Michael comenzó a darle todo lo que tenía. La embistió, salió y volvió a embestirla. Su vagina se apretó con cada penetración y no se molestó en contener sus gritos intensificados. Quería que Logan escuchara cada maldito momento y no le importó que todo el mundo dentro de las cuevas los escuchase.


      —Oh. Mierda, voy a… —Michael no dijo una palabra más tras su jadeo estrangulado cuando penetró y se mantuvo quieto. Vanessa sintió su semen vertiéndose dentro de ella y desencadenó el orgasmo que sentía acercarse.


      —Te amo —susurró después de que los espasmos dejaran de sacudirle el cuerpo. Volvió a apretarle el pene—. Te amo, Michael.


      Sus ojos marrones profundos se dulcificaron tanto, que Vanessa se derritió de amor.


      —Yo también te amo.


      Permanecieron así por un largo rato más antes de salir de ella y hacerle un gesto a los demás.


      A Vanessa le satisfizo notar que Logan la estaba mirando con la mandíbula tensa. Él desvió la mirada apenas lo pilló.


      Qué hombre tan terco.


      No le importaba. Le había prometido a Jenny que sería más terca. No dejaría que se encerrara en sí mismo ni aceptaría que viviera como la mitad de hombre que podía ser.


      Caminó hasta donde los gemelos tenían a Logan sujeto, meneando las caderas de forma sensual y bajando las manos desde su cuello para tocarse los pezones.


      Luego evadió a Logan y caminó hacia su maleta. Cuando se inclinó, se encargó de menear el culo hacia ellos.


      Cuando miró por encima del hombro, todos los ojos del lugar estaban adheridos exactamente donde quería que estuvieran.


      Se rio y se puso en pie con la botellita de plástico en mano.


      —¿Qué es eso? —preguntó Cam, respirando con dificultad como si le faltara el aire. Sin duda había visto la protuberancia de plástico del tapón que se había enterrado en el culo. Exactamente lo que esperaba que él y todos vieran.


      Los gemelos eran los únicos que lo habían visto. La pregunta era: ¿lo había visto Logan?


      —Aceite de cocina —dijo sonriendo—. Lo conseguí en un intercambio.


      Cuando regresó y se agachó cerca de Logan para desabrocharle los vaqueros, encontró sus ojos adheridos a su trasero.


      Entonces lo había visto.


      Bien.


      —Mi grandullón. —La sonrisa de Vanessa se amplió más al descubrir que Logan lo tenía plenamente duro cuando le bajó los pantalones.


      ¿Eran ideas suyas o se había levantado un poco para ayudarla a que se deshiciera de sus pantalones?


      Cuando agarró el miembro de Logan y lo acarició de arriba abajo, pasándole el pulgar sobre la pequeña gota de líquido preseminal que se le había acumulado en la punta, soltó un gemido anhelante.


      Su abdomen se ahuecó en cuanto ella se inclinó con la lengua afuera.


      —¿Quieres que te…? —dijo nada más, sacando la lengua a escasos centímetros de distancia de su glande.


      Su pene saltó, pero ella retrocedió.


      —No, no, no —dijo meneando el dedo índice en dirección a él—. Tienes que pedirlo.


      Su pecho se elevaba y descendía fuertemente.


      —Maldición, sí quiero.


      Ella lo complació de inmediato. No necesitaba que le suplicara, solo que lo deseara.


      Le pasó la lengua por todo el glande y luego se llevó toda la punta a la boca, humedeciéndola, justo después él gruñó de placer y le puso una mano en la cabeza a Vanessa.


      «Así me gusta, cariño», pensó. «Toma lo que quieras».


      Pero segundos después su mano desapareció.


      De acuerdo.


      Tal vez lo haría suplicar después de todo.


      Le movió un poco el pene y luego lo miró a través de sus pestañas para encontrarlo observándola.


      Apartó la mirada apenas sus miradas hicieron contacto.


      Maldita sea, tenía que dejar de hacer eso. Llevó los labios atrás y le pasó los dientes por el pene hasta que volviera a mirarla a los ojos.


      Perfecto. Estaban jugando bajo sus reglas.


      Bajó y se lo llevó a lo más profundo de su garganta.


      Ella observó sus orificios nasales dilatarse y juraría que sintió su pene hincharse más en su garganta. Sonrió. Bueno, hizo el intento ya que tenía la garganta abarrotada de pene, y luego retrocedió y lo sacó haciendo un chasquido húmedo.


      Se giró de tal manera que le puso el trasero en la cara a Logan y lo miró por encima del hombro.


      —Sácamelo. Quiero que me folles ahí.


      Soltó una palabrota, pero parecía que había dejado de pelear con ella, al menos de momento. Los gemelos le soltaron los brazos y estiró los brazos hacia adelante.


      No fue nada delicado cuando acercó los dedos al borde del tapón y lo arrancó.


      —Oh —jadeó Vanessa al tiempo que todo su cuerpo se estremecía y su sexo se apretaba.


      Dios mío, necesitaba que la llenaran. Necesitaba estar completamente repleta.


      Pero eso podía esperar.


      Primero lo primero.


      Le tendió la botella de aceite a Logan.


      —Prepárame para ti. Ábreme y lubrícame.


      Él le arrancó la botella de las manos. Ella lo escuchó abrir la tapa y luego verterle el líquido por la abertura de su culo.


      Y sus dedos. Santos cielos, sus dedos.


      Con una mano le agarró fuerte la cadera, y con la otra, le metió dos, o tal vez tres dedos por el ano.


      No fue nada sutil. Esta noche Logan no tenía nada de sutilidad.


      Sus demonios necesitaban liberarse.


      Y Vanesa le brindaría su cuerpo para alcanzarlo.


      Le metió y sacó los dedos bruscamente y le vertió más aceite hasta que se derramó por su vagina y cayó al suelo de la caverna.


      A continuación, le metió dos dedos de su otra mano en el coño.


      —Logan —gimió agachando la cabeza hacia el suelo y empujando más el trasero hacia él.


      Sus manos eran despiadadas. No pretendía llegar al orgasmo hasta tenerlo dentro de ella, pero claramente se habían invertido los papeles.


      Ya ella no estaba a cargo.


      Así que se vino entre chillidos mordiéndose el antebrazo para que los que estaban en las cavernas no creyeran que estaban matando a alguien.


      Es que, Dios santo, jamás pensó que podía llegar al borde con nada más que sus manos.


      Pero Logan no estaba ni cerca de haber terminado.


      Le agarró las caderas con las dos manos y, justo a tiempo para llenarse el enorme pene de aceite, la giró para que lo mirara.


      Vanessa tragó fuerte, jadeando. Este hombre la tenía jadeando por él. Dios, iba a ser ella la que suplicara si no se daba prisa.


      Los ojos de Logan ardían de intensidad mientras se quitaba la camisa por la cabeza. En cuestión de segundos la puso a horcajadas sobre él. Ya no era el fantasma de hace poco.


      Estaba confundida porque estaba de frente a él. ¿Quería follarle el coño primero y girarla luego para follarle el culo?


      Pero no, la agarró de las caderas y tiró de ella hacia adelante hasta que… ¡oh!


      La punta de su pene le empujó el culo y se levantó apoyándose de un codo para posicionarse mejor.


      Vanessa respiraba fuerte. Esto era lo que quería. Por esta razón trajo el aceite. Y ya había tenido sexo anal. Logan no lo tenía más grande que Riordan, por eso no podía explicar el repentino temor que la invadió. Apretó con fuerza el trasero, negándole la entrada a Logan con su nerviosismo.


      Pero de pronto le puso las manos en la cara y le buscó la mirada.


      —Cariño. Soy yo, cielo. Estoy aquí contigo al cien por ciento. —Tragó saliva, pero no apartó la mirada al pronunciar las siguientes palabras—: Te amo. Siento mucho que me haya tomado tanto decirlo. Siento haber sido un idiota esta última semana y haberme cerrado así. Es que…


      —No, Logan —comenzó a decir Vanessa meneando la cabeza y luego se inclinó para besarlo—. Eres perfecto. Y siempre estaré aquí para detenerte si intentas volver a alejarte así. —Presionó la frente contra la de él—. Te lo prometo.


      Se sentó más derecho y le rodeó la cintura con los brazos enterrando la cabeza en sus pechos.


      —No te merezco —dijo con voz ronca y luego se metió un pezón en la boca.


      Y así, sin más, todo el cuerpo de Vanessa se relajó. Su pene seguía presionándole la entrada de su culo, y en cuanto su cuerpo se soltó, su glande comenzó a introducirse de inmediato.


      Él levantó la cara para mirarla y ella sonrió con lágrimas en los ojos. Luego bajó la cabeza para besarlo y él la devoró, le sumergió la lengua y tomó lo que era suyo por derecho.


      Empujó las caderas hacia arriba al mismo tiempo y Vanessa gimió largo y tendido a medida que su rígido pene entraba en su culo.


      Dios mío, no había nada como esa sensación de plenitud.


      Logan dejó un brazo en su cuerpo para mantenerla cerca y dejó caer el otro entre ellos para sumergirle tres dedos en el coño.


      —Ohhhhh —gritó.


      —Así, cielo —dijo Logan—. Dámelo todo.


      Su voz era oscura y exigente y Vanessa no pudo hacer nada más que entregarse.


      Subía y bajaba con los movimientos de Logan, pero, aunque estaba arriba, era él el que dominaba el ritmo. Sus fuertes muslos y caderas chocaban con ella embestida tras embestida, levantándola y bajándola encima de él. Ella se aferró a sus hombros como si su vida dependiera de ello.


      —Logan —gritó cuando el orgasmo explotó por todo su cuerpo.


      Le enterró las uñas en los hombros mientras los espasmos le sacudían el cuerpo de pies a cabeza.


      —Sí, cariño, lo haces perfecto. Dámelo todo.


      —Soy tuya —gimió entre jadeos cuando los últimos espasmos acabaron de sacudirla.


      —Desde luego que sí —gruñó.


      Ella lo miró.


      —¿Te has venido?


      Él le dedicó una sonrisa oscura.


      —¿Crees que he terminado con ese precioso culo así de rápido? Oh, cariño. No te dejaré ir tan fácil.


      Alargó el brazo y le dio un azote en su ya mencionado culo haciéndola saltar y apretarse en su pene todavía duro como piedra. Él gruñó incluso mientras sacaba su miembro, luego alzó la vista, que aterrizó en Cam.


      —Camden. ¿Me echas una mano? Tenemos que recordarle a nuestra esposa lo que significa ser la mujer del clan Washington.


      —Sí, señor —anunció Cam burlón, pero se acercó con una sonrisa juguetona y ayudó a Vanessa a levantarse y a salirse del pene de Logan.


      Vanessa no pudo evitar quejarse un poco al perder la sensación de plenitud, pero Logan se rio y le dio otro azote en el culo.


      —Enseguida volverás a tenerme dentro de ti, cariño. Solo espera. Ahora súbete y envuelve las piernas en las caderas de Camden.


      Vanessa abrió los ojos de par en par cuando supo cuáles eran sus intenciones y sintió un escalofrío por la columna vertebral.


      Excitada, se mordió el labio al caminar hacia Cam y pasarle las manos por el cuello. Él se había deshecho de su ropa en los últimos minutos. Los gemelos y Michael también, todos tenían sus respectivos penes gordos en mano, observando ávidos y concentrados.


      —Si sigues mordiéndote ese labio así, tendré que darte una lección sobre lo que pasa con las provocaciones traviesas —dijo Cam agarrándola por la cintura y pegándola de su pecho.


      Vanessa arqueó la espalda, frotando los pezones con los vellos del pecho de Cam, disfrutando la fricción. Se chupó más el labio inferior en la boca y lo miró revoloteando las pestañas.


      —Ah, ¿sí? —preguntó con su voz más inocente.


      Él le dio un azote en el culo, pero a diferencia de las nalgadas suaves de Logan, la de Cam estaba cargada de intenciones prohibidas.


      Y a Vanessa le encantó.


      Gimió y sacó los pechos más hacia Cam.


      —Santos cielos, le gusta que la azoten —susurró Ross, y por el rabillo del ojo alcanzó a ver la mano que tenía en el miembro moverse más rápido.


      —Te lo dije —dijo Riordan, presumido.


      —¿Es cierto, preciosa? —preguntó Cam azotándole la otra nalga con la misma fuerza.


      Oh, sí. Estaba tan mojada que juró que estaba a segundos de correrse por la pierna.


      —¿Por qué no me tocas la entrepierna y lo descubres?


      Hizo exactamente eso. Pero la sonrisa en su rostro desapareció cuando sintió cuán empapada estaba. A su vez, sus orificios nasales se dilataron y sus ojos se oscurecieron por la necesidad.


      Le agarró el culo y amasó la carne que tenía en manos. Luego deslizó una mano para levantarle el muslo a Vanessa. Al segundo siguiente posicionó el pene y la atravesó de un solo golpe.


      —Maldita sea —maldijo él mientras Logan se acercaba a ella por su espalda.


      Juntos la levantaron, y tal como le indicó Logan, envolvió las piernas en la cintura de Cam.


      —Sujétala —dijo Logan.


      —Yo los ayudo —dijo Ross acercándose de prisa al lado izquierdo sujetándola por el trasero.


      —Oye, yo también —dijo Riordan acercándose al otro lado.


      Se sentía acorralada teniéndolos a todos tan cerca, pero Dios, también era perfecto.


      Sobre todo, cuando el pene de Logan se alineó con la abertura de su culo y comenzó a atravesarla también.


      —Ohhhhhhh —gritó apoyando la cabeza hacia Logan.


      Estaba tan llena. Oh, Dios. Oh…


      Apartó una de sus manos del cuello de Cam para llevarlo atrás y acariciar a Logan.


      Él dio un corto paso atrás. Con los gemelos la sujetaban, pudo hacer un poco más de espacio entre Cam y él. Lo que significaba que los gemelos podían inclinarse y chuparle los pezones.


      La succión de Riordan fue contundente, le mordió el pezón hasta el punto de llegar a un placer doloroso mientras que Ross solo la estimulaba con la lengua. Hasta que lo rozó con los dientes.


      Michael y Logan ya la habían preparado tanto que pudo haberse venido solo con eso. Combinando aquello con la plenitud de sentir a Cam y a Logan follándoles el coño y el culo, estaba al borde del precipicio.


      Gritó su orgasmo, moviendo una mano para agarrar la cabeza de Ross y empujarlo más contra su pecho.


      —Más —gritó y su clímax alcanzó el pico.


      Ross y Riordan la chuparon y mordieron y chuparon mientras las embestidas de Cam y Logan se volvían más fervientes.


      —Demonios, cariño —gritó Logan detrás de ella—. Eso es. Ahora danos otro. Sabes que amas tener mi enorme pene en el culo. Cam, tócale el punto G. Sé que sabes exactamente cómo hacerlo.


      Le dio un azote en el culo mientras la penetraba y Vanessa sintió que otro orgasmo se avecinaba.


      ¿Cómo? Acababa de tener uno. No creía poder.


      Pero Dios mío, aquí estaba. Ya venía. Estaba…


      —Oh, sí… Justo ahí —continuó Logan—. Qué bien me aprietas el pene. Cielos. Eres como una mordaza, joder. Dámelo así. ¡Te he dicho que la folles duro, Cam! ¡Fóllala ahora!


      Tras las palabras de Logan, Cam comenzó a perforar la vagina de Vanessa, destruyéndola mientras Logan le atravesaba el culo.


      Y el placer. Santos cielos, cuánto placer. Era casi mítico.


      Seguía en su cuerpo, pero al lugar al que la llevaban… era como otro plano terrenal.


      El orgasmo crecía y crecía sin parar.


      —No puedo —lloriqueó.


      —Por supuesto que puedes —exigió Logan.


      —Oh, Dios —gritó—. Voy…


      Y la explosión cegadora se exteriorizó desde su centro. Vanessa no supo si gritó o lloriqueó, ni cuánto tiempo estuvo allí suspendida en esa luz sublime de perfección adonde la habían llevado sus amantes.


      Solo sabía que, cuando las estrellas finalmente se disiparon y volvió en sí, estaba aferrada a cuatro hombres que la sostenían como si fuera lo más preciado de la Tierra. Michael estaba justo detrás de Logan con una amplia sonrisa en el rostro.


      Estaba rodeada de amor.
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      VANESSA


      Las siguientes dos semanas fueron las más felices de la vida de Vanessa, cosa que la tenía en conflicto consigo misma considerando que el resto del mundo se había ido a la mierda.


      Pero en el rinconcito del universo de Vanessa todo era… maravilloso. Logan sorprendía a Vanesa todos los días con su afecto y atenciones. Era como si hubiesen levantado el peso de sus hombros y le hubiese cambiado todo; la postura, el sentido del humor. Incluso esa tensión constante que estaba acostumbrada a ver en su rostro ya no estaba.


      Las habilidades de exploración y caza de Ross y Riordan también estaban mejorando exponencialmente. Vanessa se preocupaba por ellos cada vez que salían, pero podía ver que Riordan estaba más emocionado que nunca al hacer un trabajo importante.


      Y, a pesar de las raciones limitadas, Vanessa estaba ganando peso, pues sus hombres se aseguraban de que se comiera cada bocado de cada comida. Sus pechos se agrandaron y sus caderas adoptaron una forma redondeada. La parte que más le gustaba era que su pelo castaño oscuro estaba creciendo más rápido que nunca.


      Hoy alisó la colcha en el centro del piso de la caverna de su clan. Había colocado una alfombra debajo y era la alfombra perfecta. Claro que también podían usarla para acurrucarse durante las noches frías.


      —Así está mejor —dijo con una sonrisa mirando alrededor de la caverna. No sabía por cuánto tiempo estarían aquí, así que decidió hacerla lo más acogedora posible. Las mujeres de la cueva habían decidido pasar tiempo juntas un par de tardes a la semana para coser.


      Había cosido antes. Arreglar prendas era necesario cuando vivía sola vagando por los bosques. Pero esta era la primera vez que hacía algo como esto. En cuanto a los resultados… Ladeó la cabeza y miró la alfombra acolchada.


      Bueno, no era una experta en el acolchado y definitivamente había un mosaico en el medio, pero en general, estaba satisfecha. Había tratado de encontrar tantos retazos de tela de tonos cálidos como pudo; rojos oscuros, marrones, naranjas, amarillos. Sí, estaba muy contenta.


      Pero, vaya, había sudado un poco al caminar por la caverna para limpiar todo y para hacerle espacio a la alfombra. Se recogió el corto pelo en una coleta con la banda elástica que llevaba en la muñeca.


      El sonido de un gruñido bajo detrás de ella la hizo saltar de sorpresa.


      —Te diré algo seriamente —dijo Ross—. No puedes seguir haciendo eso.


      —¿Qué cosa? —preguntó ella volviéndose para ver a Ross y Riordan que llegaban a la habitación, con Logan y Cam justo detrás.


      —Cielo, cuando te recoges el cabello así, exponiendo ese precioso cuello… —comenzó a decir Ross—, me dan ganas de…


      —Morderlo —culminó Riordan.


      —Dejen de bromear —dijo Vanessa dándoles la espalda y escondiendo su sonrisa.


      Sus hombres no tenían remedio.


      Logan le pasó los brazos por la cintura y ella sintió su cálido aliento en la nuca. Momentos más tarde, depositó unos besos delicados que le causaron escalofríos y los sintió hasta en los pies. Luego sintió el roce de sus dientes.


      —¿Quién dice que estamos bromeando?


      Su sonrisa se ensanchó cuando Logan la abrazó más fuerte, apoyando la barbilla en su hombro.


      —Está bonita —dijo, notando obviamente la alfombra.


      —Lo es —dijo Cam—. Pero espero que no hayas tenido que intercambiar la mitad de nuestras raciones extra de comida por ello.


      Se volvió en los brazos de Logan parar mirarlos a todos.


      —La hice yo. Quería que fuera sorpresa.


      No les había contado sobre las reuniones para coser, solo que se reunía con las chicas, en caso de que su alfombra quedara horrenda y quisiera fingir que jamás existió.


      —Es hermosa —dijo Michael con una sonrisa.


      —No sé ustedes, pero creo que esta preciosa alfombra nueva necesita que la inauguremos apropiadamente —dijo Cam acercándose a Vanessa.


      —Estoy de acuerdo —dijo Ross.


      Tenía una expresión hambrienta y le recorrió la mirada por el cuerpo de forma evidente. Pero cuando llegó al ápice de sus muslos, Ross alzó los ojos de inmediato hacia los suyos, y su rostro palideció.


      —Vanessa —jadeó—. ¡Estás herida!


      —¿Qué? —preguntó confundida justo antes de que Ross pusiera los ojos en blanco y se desplomara.


      Cam apenas alcanzó a atraparlo antes de que cayera al suelo.


      —¡Ross! —exclamó angustiada riendo a la vez.


      Con alegría.


      Porque había bajado la mirada y observado lo que había hecho que Ross se desmayara: por fin estaba menstruando.


      No estaba seca por dentro. A pesar del camino difícil que seguramente tenían por delante, el clan Washington podía tener futuro. Aquello sacó a relucir que, junto a su familia, nada era imposible.
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        * * *

      


      ¿Quiere leer una novela EXCLUSIVA GRATIS, LUNA DE MIEL: Una novela corta del Clan Hale, que está disponible SOLAMENTE para los suscriptores de mi boletín, junto con noticias sobre próximos lanzamientos, ventas, obsequios exclusivos y más?


      
        
          Obtenga LUNA DE MIEL: Una novela corta del Clan Hale, ¡AHORA!
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          Quebrada


          Amor Oscuro: Una Colección Oscuro Multimillonario

        


        


        
          Seductores rústicos


          La virgen y la bestia


          Hunter


          La virgen de al lado

        


        


        
          La bella y la rosa


          La bestia de la bella


          La bella y las espinas


          La bella y la rosa


          La bella y la rosa: La Colección Completa (1-3)
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          El despertar
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          Inocencia: La Colección Completa (1-3)

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Acerca del Stasia Black

          

        

      

    


    
      STASIA BLACK creció en Texas y recientemente pasó por un período de cinco años de muy bajas temperaturas en Minnesota, y ahora vive felizmente en la soleada California, de la que nunca, nunca se irá.


      Le encanta escribir, leer, escuchar podcasts, y recientemente ha comenzado a andar en bicicleta después de un descanso de veinte años (y tiene los golpes y moretones que lo prueban). Vive con su propio animador personal, es decir, su guapo marido y su hijo adolescente. Vaya. Escribir eso la hace sentir vieja. Y escribir sobre sí misma en tercera persona la hace sentir un poco como una chiflada, ¡pero ejem! ¿Dónde estábamos?


      A Stasia le atraen las historias románticas que no toman la salida fácil. Quiere ver bajo la fachada de las personas y hurgar en sus lugares oscuros, sus motivos retorcidos y sus más profundos deseos. Básicamente, quiere crear personajes que por un momento hagan reír a los lectores y que después los tengan derramando lágrimas, que quieran lanzar sus kindles a través de la habitación, y que luego declaren que tienen un nuevo NLS (Novio de Libro por Siempre; o por sus siglas en inglés FBB Forever Book Boyfriend).
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          Website: stasiablack.com


          Facebook: facebook.com/StasiaBlackAuthor


          Twitter: twitter.com/stasiawritesmut


          Instagram: instagram.com/stasiablackauthor


          Goodreads: goodreads.com/stasiablack


          BookBub: bookbub.com/authors/stasia-black
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      A.S. GREEN es autora de novelas eróticas (Real Man, Rough Ride) y novelas para adultos nuevos y romances completos (Making Waves, Summer Girl, Wild Child). Vive en el medio oeste frío con su esposo y tres hijos, en su mayoría adultos, generalmente acurrucados con un buen libro. Puede encontrarla en Internet en asgreenbooks.com y @asgreenbooks. Saluda y síguenos en Facebook, Twitter, Instagram, BookBub, Goodreads, etc.
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